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    —¿Y en serio se llama Adonis? Es que parece una broma, te lo prometo—apuntó Lucas.


    


    —Ya, yo también lo creí cuando me lo dijo la primera vez, pero no, es tan lindo…


    


    —Ya, ya, lindo. Lo que tú quieres decir es que está más bueno que el pan, que lo rechupetearías entero, guarrilla, a mí me la vas a dar…


    


    Le hice una seña para que se callase, si bien era tarde. Mi pequeña Paula se había enterado y se reía con las manos puestas en la boca, sin poder parar, dando esos saltillos suyos tan característicos. Me la hubiera comido allí mismo, la adoraba por encima de todas las cosas.


    


    A sus siete añitos de edad, mi hija era, sin lugar a ninguna duda, el eje central de mi vida y el motor que me daba fuerzas cada mañana para salir adelante y luchar como una jabata con el objetivo de labrar un futuro mejor para ambas.


    


    —Mamá, no intentes disimular, porque tiene razón, Lucas tiene razón—Siguió riendo sin quitarse la manita de la boca.


    


    —¿Qué te he dicho yo sobre las conversaciones de los mayores? A ver, ratón pirulero, ¿qué te he dicho?


    


    —Que yo no debo meterme porque soy una niña. Yque, si lo hago, me quedaré sin campamento de verano para el curso que viene. Todo ese rollo me has largado, mamita.


    


    —Ya, ya, ahora soy mamita, ¿y eso de que es un rollo? ¿A qué viene?


    


    —A que eres muy sargentona, Nala, a eso—intervino Lucas, porque mi vecino y amigo o la ganaba o la empataba.


    


    No podía sentirme mejor acompañada en aquella preciosa noche de sábado, en la que miraba hacia mi jardín y percibía que todo en mi vida iba de maravilla.


    


    Sí, no se trataba de ninguna jugarreta por parte de mi mente. Estaba disfrutando de un momento excelente. Desde mi separación de Javier, hacía ya varios años, no me encontraba tan bien.


    


    En aquel repentino bienestar, además de haber encontrado la estabilidad laboral, tenía mucho que ver el hecho de que Adonis hubiera aparecido en mi vida, ¿casualidad o destino? Yo quería pensar que era el destino, que así lo había querido, ya que esa idea me llevaba también a creer que ese mismo caprichoso destino estuviera por la labor de que aquel romance incipiente pudiera perdurar en el tiempo. Incluso, ¿quién sabía? ¿Y si un día me casaba con él?


    


    Estaba absorta en aquel pensamiento cuando Lucas palmeó delante de mis narices.


    


    —¡Qué susto! Mira que eres bruto…


    


    —¿Bruto yo? Brutal va a ser cómo vas a sacar a esos pobres paninis del horno, más negros que la planta del pie de Tarzán, bonita mía.


    


    —Tampoco es para tanto, qué te gusta exagerar…


    


    —¿Yo exagero? Ven aquí, Paulita, dile a tu mamá a qué huele aquí, que por lo visto Lucas nunca lleva la razón.


    


    —Huele a quemado, mamita, a quemado, ¡uff, qué peste!


    


    —No podéis ser más exagerados los dos, es imposible—me quejé.


    


    —Sí, sí, la mar de exagerados, pero te prometo que un par de minutos más y tenemos que llamar a los bomberos. Aunque igual esa no es tan mala idea, niña, déjalos ahí.


    


    —Lucas, tú estás muy faltico, ¿no? Y eso que vienes de un crucero de singles gais, no creo que puedas pedirle más a la vida. Me tienes que contar….


    


    Lucas dibujó un par de rombos en el aire en señal de que delante de Paula no podía abrir la boca al respecto y ella nos miró con el ceño fruncido.


    


    —Si queréis me voy, nunca se puede hablar delante de Paula, ¿os habéis creído que no sé de vuestros tejemanejes? —nos preguntó con aire desafiante.


    


    —Pero bueno, Paulita, ¿y esa palabra? “Tejemanejes” es más grande que tú.


    


    —La dice mucho la abuela Victoria en relación con las cosas de papá, mami, así que al saber qué se traerá también entre manos.


    


    Mi Paula es que siempre había sido un poco resabiada, no podía negarse, así que me eché a reír. Su abuela Victoria era mi exsuegra y una mujer entrañable con quien seguía llevándome divinamente, pues me trataba como a una hija.


    


    Si por Victoria hubiera sido, Javier y yo no nos habríamos separado en la vida. Ella me adoró desde el día uno y seguía siendo así, por lo que le sentó a cuerno quemado que su hijo se liara en su día con Leticia y me dejara en la estacada.


    


    En cuanto a mí, he de decir que fue el gran palo de mi vida y que, sin embargo, ya lo tenía más que superado. No fue algo que sucediera de un día para otro ni mucho menos, pero al final tienen razón esos que cuentan que el tiempo todo lo cura y un buen día me desperté sin ese dolor en el pecho que me aquejaba desde que Javier y yo lo dejamos.


    


    Definitivamente, estaba curada y, como la vida resulta a veces de lo más irónica, el hecho de que yo dejara atrás el dolor por nuestro divorcio coincidió con la ruptura entre Javier y Leticia.


    


    Desde el momento en el que ellos rompieron, Lucas me aseguró que mi ex volvería “pico pala” a tratar de reconquistarme y el caso es que no se había equivocado ni un ápice. Ese fue el verano en el que Javier intentó un acercamiento que no logró en ningún momento.


    


    No voy a decir que por mi parte se tratase de darle un escarmiento ni nada similar, no es eso. Simplemente, yo ya no estaba enamorada de él ni tampoco hubiera podido confiar. Para mí, quien te la hace una vez te la puede hacer muchas más y yo ya no podría fiarme de alguien así.


    


    Con todo y con eso, Javier seguía siendo parte de nuestra familia y así ocurriría siempre. Yo soy de esas personas que se alimenta con solo tener a sus seres queridos alrededor. No, igual estáis pensando que por mis venas corre horchata en vez de sangre y no es eso, ya que también pasé por una fase en la que pensaba en el padre de mi hija y me daban ganas no de tirármelo, sino más bien de tirarme a su yugular.


    


    Afortunadamente, esa etapa había quedado atrás y yo era capaz de volver a mirarlo con cariño. Como mujer, necesito que haya paz y estabilidad a mi alrededor y que Javier y yo nos llevásemos bien era un elemento indispensable para conseguir esa paz.


    


    Paradójicamente, el momento en el que Javier trató de volver a colarse por las rendijas de mi corazón coincidió con ese otro en el que Marta, mi socia y mejor amiga, me habló de los buenos resultados que le daba a mucha gente esa red social para ligar que estaba haciendo furor y en la que se derrochaba pasión por doquier.


    


    A decir verdad, siempre he pensado que Marta tiene demasiados pajaritos en la cabeza, pero fue tanta su insistencia que me hice un perfil y, ¡bingo! Llevaría un par de días por esos lares virtuales cuando apareció Adonis.


    


    Lucas se partía con su nombre y no era para menos. Yo también pensé a priori que se trataba de poco menos que un reclamo para que las chicas picasen. Sí, lo confieso, también llegué a pensar que las fotos no eran suyas o que las había retocado tanto que el día que lo conociera en persona me llevaría el gran chasco del siglo.


    


    Nunca he creído en los príncipes azules y en mi mente solo está que los finales de cuento tienen que ver poco con la realidad. ¿Es eso del todo cierto? Pues igual no, igual sí que creí en su día y que el final de mi matrimonio con Javier fue el que me hizo dudar de eso relativo a “comer perdices” juntitos y para siempre.


    


    Dicho esto, es probable que mi corazón en aquellos años se endureciera un pelín y que por eso me riera de Marta y su ocurrencia de meterme en esa especie de “jungla virtual” en la que me imaginaba que la gente mentía más que hablaba.


    


    Por esa razón, todo lo que rodeaba a Adonis, desde su nombre hasta sus fotos, me olieron a mentira podrida, si bien no sé cómo se las apañó para hacerme caer en su red y para que aceptara quedar con él solo un par de semanas después de estar hablando.


    


    Vale, vale, habrá quien piense que dos semanas es un tiempo prudencial para concertar una cita. No obstante, ya digo que a mí en ese momento me habían salido una especie de “pelos en el corazón” que me impedían disfrutar plenamente de nada de aquello que la vida tuviera a bien servirme en bandeja y que guardara relación con los hombres.


    


    Es por eso que no esperaba mucho de aquella primera cita. Ese día, Javier se quedó con la niña y yo me cité con Adonis para cenar. El que me viniera a recoger en aquel Lamborghini de gama alta ya me dio a entender que igual yo lo había juzgado con un pelín de dureza y que lo mismo aquella belleza andante tenía más virtudes de las que yo le había presupuesto.


    


    Lo primero que me fascinó fue su sonrisa y después su naturalidad. Se bajó de un salto de aquel coche de lujo y me dio un abrazo, lo que me resultó muy tierno. Es cierto que llevábamos días hablando por teléfono y que eso propiciaba que no me mirara como a una desconocida, pero… No sabría cómo definirlo sin caer en la cursilería.


    


    Digamos que me sorprendió mucho su cercanía y, por encima de todas las cosas, su sencillez. Tenía nombre de dios griego y es que a mis ojos lo era. Adonis se había criado en Santorini, en el seno de una familia rica, algo que no me había advertido de antemano.


    


    Según me explicó luego, había varias razones para ello y le resultaban de lo más poderosas. La primera era muy lógica; es innegable que ciertas personas buscan el poderío económico a la hora de ligar y, de haber largado él que nadaba en billetes, igual se le habrían acercado solo por el interés, como a Andrés.


    


    Por otra parte, según me comentó, le resultaba de lo más pedante y vulgar hablar de cuestiones económicas antes siquiera de vernos las caras. Y por esos motivos todo aquello me pilló por sorpresa.


    


    En aquellos días, mi vecino Lucas estaba en el crucero al que ya he aludido y por eso no pude pedirle consejo al respecto. Él era algo así como mi asesor en los asuntos del corazón… Un asesor que se quedó flipado a su vuelta porque yo, a la que consideraba “una mosquita muerta”, me había ligado a un macizo rico que no podía estar más por mí.


    


    Me sentía tan afortunada que no era dolor, pero sí mucha emoción, la que se reflejaba en mi pecho. Aquella primera velada fue absolutamente increíble y acabamos cenando a tutiplén en el restaurante más lujoso de Santander, mi tierra, en la que Adonis estaba instalado por espacio de unos días.


    


    Su vida era de locos, al menos a los ojos de alguien como yo, que contaba con una infinitamente más sencilla. A mí me había costado mucho llegar a regentar el salón de belleza junto a Marta.


    


    He de decir en mi favor, eso sí, que me lo tomé como un reto una vez que Javier y yo nos separamos, por lo que luché con uñas y dientes para poder abrir mi propio negocio. Marta me siguió sin rechistar y me aseguró que iría a muerte conmigo, y así lo hicimos.


    


    En poco tiempo, hablamos con los bancos, nos endeudamos hasta las cejas y montamos el salón de belleza de nuestros sueños. Lo más sorprendente es que tuvo un éxito impresionante y en poco tiempo no solo hubimos amortizado el préstamo, sino que vimos engrosarse nuestras cuentas corrientes.


    


    En definitiva, mi socia y yo habíamos triunfado siendo emprendedoras, ese término que tan de moda está y que a nosotras nos venía como anillo al dedo. Ni mucho menos era rica como Adonis, pero sí que me defendía estupendamente y a la niña y a mí no nos faltaba un detalle.


    


    La vida me sonreía y yo le devolvía la sonrisa. En cuanto a Adonis, se había hecho un hueco en mi corazón en un abrir y cerrar de ojos. Tan solo unas cuantas citas con él y ya no me lo podía quitar de la cabeza. Era muy probable que el hecho de que siempre tuviera planes especiales y fabulosos, de lo más chic y que no estaban al alcance de la mayoría, hacían que mi relación con aquel dios griego, que tenía un torso propio de una escultura clásica, influyera en que lo nuestro fuera de lo más especial.


    


    Justo sacaba los paninis del horno cuando me llamó por teléfono.


    


    —¿A Santorini? ¿Va en serio? —le pregunté incrédula porque apenas podía creer en mi suerte—. Ya, pero has de saber que ese finde tengo a la peque y no sé qué te parecerá, aunque puedo hablar con Javier por si…


    


    No me dejó ni tan siquiera que terminara de decirlo. A Adonis le pareció fabulosa la idea de conocer a Paula y, aunque a bote pronto quizás me estuviese precipitando, yo también me moría de ganas porque la conociera y conectara con ella. No me extrañaba en absoluto que así fuera porque Paula no era una niña complicada para nada. Muy al contrario, aquella pizpireta no tardaría en enamorar a mi chico, pues afirmaba que le encantaban los niños.


    


    Era conocedora de que me estaba precipitando, pero no podía evitarlo. Yo ya me veía con un nuevo churumbel en brazos, con el fruto del amor entre Adonis y yo… ¿Y por qué no? ¿Acaso no me merecía una segunda oportunidad como mi idolatrada Paula Echevarría, por poner un ejemplo?


    


    También tenía mi corazoncito y la imaginación es libre, como libre era Lucas de poner aquella cara tan disparatada cuando colgué el teléfono.


    


    —¿Te lleva a Santorini? Por Dios bendito, saca un buen vino, que esto hay que celebrarlo y tus paninis están de pena, con eso poco vamos a celebrar.


    


    —Nos lleva a Santorini, querrás decir—lo corrigió Paula en un arranque de lo más divertido.


    


    —¿Y a ti quién te ha dicho eso, pequeñaja? —le pregunté de lo más contenta.


    


    —Lo he escuchado yo con mis propias orejas. Mira, mamá, con esta y con esta—Me señaló primero a una y después a la otra—. Y no vayas a decirme nada de que son conversaciones de mayores porque si tú lo dices, yo me entero.


    


    Lucas se partía de la risa mientras la llevaba hacia sí. Él la había visto nacer y la adoraba, lo mismo que a mí, por lo que nuestra suerte era su suerte y no podía mostrarse más entusiasmado.


    


    —La peque tiene toda la razón, de manera que mejor te callas y nos cuentas directamente cuáles son esos planes que tenéis para el fin de semana.


    


    —Por lo visto nos vamos a Santorini, ¿puedes creerlo?


    


    —Mamá, ¿qué es Santorini? ¿Un parque acuático? —me preguntó Paula, que era especialista en arrimar el ascua a su sardina.


    


    —Más o menos, pequeñaja, pero a lo grande—le respondió Lucas con los ojos muy abiertos.


    


    —¡Yo estoy deseando ir a ese parque acuático! —Saltó ella.


    


    —No es un parque acuático, cariño, es una isla… Pero no una isla cualquiera, sino una maravillosa que tienes unos atardeceres y unas vistas que…


    


    Mientras yo trataba en vano de explicarle, mi hija salió corriendo por toda la casa, sin poder parar de dar carreras de felicidad y sin apenas escucharme, Lucas me interrumpió.


    


    —Y donde te van a dar unos pollazos de cine. Niña, qué suerte tienes, te lo digo de veras, pregúntale si tiene un hermano gay para mí porque esto merece un final feliz colectivo.


    


    —Bueno, bueno, tampoco puedo precipitarme porque apenas lo conozco.


    


    —Y aun así ya estás coladita hasta los huesos por él, ¿cuánto tiempo hacía que no te pasaba algo así? ¿Un par de siglos?


    


    —Igual sí—resoplé—. Es que es el hombre perfecto y con esos brazos… Dios cómo me ponen esos brazos y esa sonrisa y…


    


    —Me estás haciendo la boca agua, para ya, guarri, que no hay derecho.


    


    —En serio, ¿tú crees que me estoy precipitando con todo esto, Lucas?


    


    —¿Ya te has amorrado al pilón? Porque si no lo has hecho no sé a lo que esperas. A mí no habría narices de separarme de él ni con una operación quirúrgica, no sé si me explico…


    


    —Yo no hablaba de sexo. Y después la guarri soy yo, tiene narices…


    


    —Venga, tonta, claro que no te estás precipitando. Solo es que la suerte te ha cambiado y te ves como asomándote al precipicio, pero no es más de lo que te mereces, ¿cuántas veces te he cantado eso de que “tú que eres tan guapa y tan lista, tú que te mereces, un príncipe, un dentista, ¡tú!” —Dio un salto y todo para enfatizar, porque si algo tenía mi vecino y querido amigo era el ser un farandulero de mucho cuidado, que a él la diversión le gustaba más que a un tonto un lápiz.


    


    Sin darme apenas cuenta me puse a bailar con él, yo, que no me he marcado una rumbita en mi vida. No puedo decir que tenga la gracia de la gente del sur, aunque en esos días me poseían espíritus hasta entonces desconocidos, espíritus que hacían que la sonrisa luciera en mi rostro y que manos y pies se me fueran al mismo tiempo.


    


    El amor es alegre y, cuando las mariposas comienzan a aletear en el estómago, los sentidos se transforman y el gris comienza a tornarse en rosa. Eso me estaba pasando, por lo que me sorprendí a mí misma dando saltitos y bailando como si no hubiera un mañana, con Lucas de palmero, mientras me ponía el mundo por montera.
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    Marta me miraba y negaba con la cabeza.


    


    —No se puede tener más suerte y pensar que yo te recomendé ese sitio web…


    


    —Y no tendré vida para agradecértelo, cariño. Mira que me decías que había peces en el mar y yo que no me lo creía.


    


    —Hay que reconocer que yo exageraba un poco para animarte y, aun así, ahora resulta que me he quedado corta. Te has ligado a un millonario que está para hacerle un homenaje y al que encima tienes hipnotizado. Aquí huele a boda.


    


    —¿A qué has dicho que huele, hija? Desde que pasé el COVID yo es que no huelo a nada—le preguntó Julia, nuestra clienta más longeva, que cumplía ese día un siglo de vida. Ahí es nada.


    


    —He dicho que huele a boda, Julia, que lo mismo se nos casa Nala.


    


    —¿Te has enamorado, bonita? —se interesó, llevándose la mano al pecho.


    


    —Como una cría, Julia. Es pensar en él y parecerme que me trotan caballos en el pecho.


    


    —¡Anda, mi madre! Eso fue lo que me pasó a mí durante ocho décadas con mi Augusto, eso y otras cosas, que a mí me tenía escaldadita perdida siempre, mi Augusto era mucho Augusto.


    


    Nos echamos a reír a la par porque no era para menos. Julia, que era sevillana, aunque llevaba casi toda la vida en el norte de España, solía hablarnos de su relación marital sin pelos en la lengua y en clave de humor.


    


    —Mira que dices unas cosas, Julia—Me acerqué a ver si le había cogido el tinte, porque ella no quería ni oír hablar de las canas.


    


    —Yo digo las cosas como son, que mi padre ya no me riñe—bromeó.


    


    Solo hubiera faltado que también su padre viviese y que encima le llamara la atención por su forma de hablar, sería el mismito acabose.


    


    —Ya lo supongo, Julia. Ojalá yo llegue a tu edad como tú, por eso firmaba ya.


    


    —El secreto está en que te rieguen con mucho amor, como a las plantas. Y para eso, tienes que buscarte a uno con una buena manguera, hija, te lo digo yo, que más sabe el diablo por viejo que por diablo.


    


    —Julia, me vas a perdonar, pero tú me pareces cualquier cosa menos una diablesa—Le hice una carantoña porque era una de mis clientas más queridas y porque su avanzada edad hacía que se me antojase como un personaje de lo más tierno.


    


    —No creas, hija, que yo también he tenido lo mío. Y eso de la manguera para que la rieguen a una es importante, créeme.


    


    —Aquí la que entiende de mangueras es Marta, que para eso tuvo un novio bombero, Julia.


    


    —Un novio, dice. No, Julia, fue un simple rollo, pero el tío era la caña. Lástima que resultase estar casado, eso bien que se lo calló, el muy cabrón.


    


    —¿El muy ladrón has dicho? Pues mira que los bomberos no lo ganan mal, no me imaginaba yo que algunos tuvieran la mano larga.


    


    Demasiado bien estaba Julia para la edad que tenía, solo que el oído le fallaba un poco. En cualquier caso, era lo de menos, porque esa mujer se notaba que había sabido vivir la vida y que sabía seguir viviéndola, pese a haber cumplido ya esas tres cifras que daban bastante vértigo, las cosas como son.


    


    Nos reíamos con lo del ladrón cuando aquel chaval entró por la puerta con el ramo de flores más precioso y enorme que mis ojos hubieran divisado en mis treinta y dos añitos de vida. Y las piernas me temblaron como si tuviera un terremoto bajo ellas cuando me dijo que eran para mí y que venían acompañadas de una nota.


    


    —Jesús, ¿todo eso es para ti? Pues sí que es espléndido el chaval ese, yo te diría que un hombre que te envía un ramo de flores así, o te quiere o te ha puesto unos cuernos que ni aquel al que le cantaban eso de “el venao, el venao…”—La graciosa forma en la que comenzó a bailotear Julia arrancó nuestras carcajadas.


    


    —Mujer, digo yo que será que le guste, si acabamos de empezar, estaría bonito que ya me estuviera poniendo los cuernos—le aclaré.


    


    —Pues si te quiere para enviarte esas flores al poco de conocerte, ese hombre te va a pedir matrimonio antes de lo que piensas, ya me darás la razón.


    


    —Ay, Julia, ya me gustaría dártela, porque te reconozco que es como un galán de esos de cine, algo increíble.


    


    —Y encima es rico, Julia, que eso se lo calla, pero que también cuenta—le comentó la bocachancla de Marta.


    


    —Por favor, ¿qué me estás contando? Esto es como de película de esas románticas de la gran pantalla. A ver, hija, ¿qué dice en la nota?


    


    —Dice que se muere por venir a recogerme para llevarme a Santorini, ¿no es ideal?


    


    —¿A Santorini? Qué lujo, criatura, qué lujo, ¿y ese buen mozo va a aparecer por aquí? Yo es por si tiene un abuelo al que también le gusten las españolas, porque me dijiste que no es de Santander, ¿no?


    


    —No, es griego y viaja por todo el mundo, aunque tiene casa en Santorini, entre otros sitios. Ahora mismo lleva unos días en Londres y yo le estoy echando de menos una barbaridad.


    


    —Marta, tú ya puedes tomar buena nota de lo que está diciendo tu amiga, que a esta la quitan de trabajar en dos días. Yo le auguro una vida de cine, como la de Jackie Kennedy, pero sin desgracias. Y tú, como no espabiles, te quedarás para vestir santos.


    


    Julia no las pensaba, sino que las soltaba tal cual se le venían a la cabeza. Yo no podía hacer otra cosa que apretar la nota contra mi pecho e imaginarme que lo tenía ahí al ladito y me besaba como él solía hacer, con esa pasión que me encendía como si fuera una vela…
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    A falta de dos días para partir hacia Santorini, me desperté como niña con zapatos nuevos, contando las horas para volver a verlo. De Adonis me flipaba todo, hasta el más mínimo detalle, y sabía que el reencuentro sería de lo más completo, solo faltarían fuegos artificiales.


    


    Desde la forma en la que viniera a recogernos, hasta lo muy segura que estaba que haría todo lo posible porque nos sintiéramos cómodas, pasando por esos besos que me daría y por su forma de hacerme el amor, que eso ya constituía punto y aparte.


    


    También mi niña estaba que no cabía en sí de gozo con eso de conocer a Adonis. A decir verdad, ella sentía pasión por su padre, de manera que no buscaba ninguna figura paterna que supliera una carencia. Simplemente, era de lo más extrovertida y le encantaba conocer gente. Y que Adonis fuera el novio de su mamá lo convertía en el blanco de su curiosidad.


    


    Salía por la puerta, justamente, cuando me encontré con Javier, mi ex, algo que me extrañó cantidad porque no solía venir por Paula a esas horas de la mañana. Y menos con el uniforme de servicio, que para eso era policía.


    


    —Pero bueno, ¿a qué debo el honor de tu visita? Mira que lo siento, ¿eh? Pero va a ser imposible que te invite a ningún cafecito. Hoy tenemos mogollón de trabajo en el salón y si llego tarde Marta me nominará para la expulsión inmediata como socia, ya sabes lo tiquismiquis que es.


    


    Javier se acercó, me dio un beso en la mejilla, y me miró con auténtica fijación.


    


    —No es eso, caramba, no soy un chupóptero que siempre venga a por café—Me sonrió, si bien yo sabía que tras esa sonrisa se escondía una cierta preocupación por algo.


    


    —Uff, yo a ti te conozco, te pasa algo, ¿vas a soltarlo ya o tengo que zarandearte por los pies? También conozco otros métodos de tortura, si quieres puedo ponerlos en marcha y acabamos antes.


    


    —Otros métodos de tortura como irte con un desconocido a Santorini y llevarte a nuestra hija, ¿en qué estás pensando, Nala? Yo te creía más responsable que eso. Dime que no es cierto, dime que te lo has pensado mejor y que no irás.


    


    He de reconocer que, por muy bien que me llevase con Javier, aquella me pareció una patética maniobra para que no le diera el gusto a Adonis. Y eso me sentó fatal.


    


    —¿Perdona? ¿En serio has venido hasta aquí de buena mañana para tildarme de madre irresponsable? Porque si es así se me ocurren diversos lugares a los que enviarte y te aseguro que ninguno de ellos será de tu agrado.


    


    —Nunca me atrevería a afirmar tal cosa de ti. Es solo que el amor, o lo que creemos que es amor, a veces nos nubla la vista y no vemos las cosas como son verdaderamente.


    


    —Ah, vale, como te sucedió a ti con Leticia. No, perdona, que tú sí que tenías motivos para salir corriendo detrás de sus faldas cuando estábamos juntos y teníamos una niña pequeña. Ya, es que no me había dado cuenta. Quien no tiene derecho a rehacer su vida soy yo, que con ello no le hago daño a nadie porque llevo varios años separada en los que he estado más sola que la una y eso no te ha importado—Mi ironía era total.


    


    No pude evitar el contestarle así y eso que era la primera vez que le echaba en cara de esa forma que en su día se hubiese marchado con Leticia. Como es lógico, eso no podía rebatirlo, aunque sí que vi el dolor en su rostro.


    


    —Sé que tienes todo el derecho del mundo a estar dolida conmigo, aunque seas muy buena persona y no suelas demostrarlo, pero créeme que esto no es lo mismo.


    


    —Ah, ya, que sí, que podría tener razón, pero que no la tengo… Javier, me vas a perdonar, es solo que has elegido un mal momento para venir a tocarme las narices. Mira, te lo voy a decir muy clarito para que no dé lugar a malentendidos; cuando tú paseabas tu amor por Leticia por todo Santander, yo me guardaba mi orgullo y mi pena en el bolso. Así que, si ahora te escuece verme con Adonis, te toca a ti hacer lo mismo y no darte por enterado.


    


    —Lo estás tergiversando, no es eso.


    


    —No, claro no es eso, ¿de veras me crees tan tonta? Que yo mire para otro lado no quiere decir que no me dé cuenta de las cosas, ¿vale? Desde que Leticia se marchó no haces más que intentar acercarte a mí, si bien te digo desde ya que no lo vas a lograr. Suerte que soy tu amiga, que la mayoría no lo habría sido después de tu traición, lo que no quiere decir que ni por una sola fracción de segundo se me haya pasado por la mente volver contigo. Lo que había entre tú y yo está muerto y enterrado, tú te encargaste de que así fuera y ahora no me vengas con milongas.


    


    —Nala, Nala, escucha, por favor—Me cogió del brazo y me sentí algo molesta.


    


    —Estás sacando los pies del plato, Javier. Y me sorprende porque no es propio de ti.


    


    —No puedo quitarte la razón en ciertas cosas que dices, mal que me pesen. Y, aun así, no es por eso por lo que estoy aquí.


    


    —Y entonces, ¿por qué estás? Porque si te va a salir ahora la vena de poli y ver cosas raras donde no las hay, has dado en hueso duro.


    


    —Es que hay cosas que no me encajan en esa historia que cuenta la niña….


    


    —¿Estás bobo? Me sacas de quicio cuando te pones en ese plan, Javier. Al saber lo que te habrá contado la niña, por el amor del cielo, Paula tiene solo siete años y una imaginación que supera a la de la escritora de “Harry Potter”, ¿es que no has caído en eso?


    


    —Conozco a nuestra hija, pero habla de un tipo rico al que has conocido por Internet, una paranoia total. Y que a las primeras de cambio os quiere llevar a ambas a Santorini, hay algo que no me cuadra.


    


    —Dicho así suena a película de suspense, sí, pero es que da igual cómo lo haya conocido. A raíz de que contactamos nos pasamos los teléfonos y después ya nos vimos en persona, a ver si te crees que me voy a llevar la niña al extranjero con un desconocido.


    


    —Para mí lo es, te pongas como te pongas sigue siendo un desconocido.


    


    —Pues para mí no, Adonis es mi novio, estamos fenomenal y sí, es rico, eso no tiene por qué esconderlo, solo faltaba, ¿te molesta que sea un buen partido? Pues lo es y no me hagas decirte que te jodes como Herodes, que luego te mosqueas y no se te quita el mosqueo ni con pastillas Timoteo—Sonreí porque, aunque me había molestado su visita, en el fondo comprendía que solo se preocupaba por nosotras.


    


    —Yo solo digo que los tipos ricos no suelen estar en Apps de ligue, solo te digo eso.


    


    —Y yo te digo que Adonis no se presenta como un tipo rico. Si está ahí es precisamente porque quiere pasar desapercibido, como cualquier otro mortal, y que las mujeres le den una oportunidad antes de enterarse de que está forrado.


    


    —O sea que es cierto lo que dice la niña, que has dado con un milloneti.


    


    —Pues sí, he tenido esa suerte, ¿y? ¿También eso me lo vas a reprochar? Te recuerdo que nunca he querido el dinero de ningún hombre, yo tengo mi negocio y no me hace falta que nadie me dé nada. Lo que tampoco sería lógico es que lo rechazase porque tenga dinero, ¿en qué mundo vivimos?


    


    —Y yo lo único que te pido es que andes con pies de plomo, que hay algo en todo esto que me huele mal.


    


    —Pues esta mañana no se me han quemado las tostadas ni nada—Volví a sonreír.


    


    —¿Por qué dices eso, tontorrona?


    


    —Porque últimamente se me queman algunas cosas en la cocina, ando un poco despistada, eso es muy cierto—Reí.


    


    —Ya, y ahora es cuando me dices que se trata del amor, ¿no? Y cuando haces que el alma se me caiga a los pies.


    


    —Tú lo quisiste, Javier, tú me perdiste porque te dio la real gana y porque necesitabas vivir emociones nuevas con Leticia. No me estoy inventando nada, fueron tus palabras literales. Podría reproducirte toda la conversación, no imaginas lo que me dolió en su momento. Y tampoco te imaginas lo que la crudeza de tus palabras me ayudó a seguir hacia delante después. Ahora me toca a mí vivir y a ti quedarte perplejo. Se llama karma y actúa así, cuando menos te lo esperas. Te deseo que tengas un buen día—Le di un beso en la mejilla y salí andando.
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    —Mami, mami, yo quiero un trikini como ese tuyo—me decía Paula mientras yo lo metía en la maleta, el jueves por la noche.


    


    —Cariñete mío, no había ese modelo para niñas, pero mamá te promete que te comprará un trikini en Santorini si ves alguno que te guste, ¿te parece una buena idea?


    


    —Sí, mami, me parece una buena idea. Voy a echar el bañador de los limones, ese que tanto me gusta, el de la foto—Paula señaló a una preciosa fotografía que habíamos sacado en tamaño póster y que se había convertido en uno de los principales focos para la vista en nuestro salón.


    


    No es porque fuera mi hija, y sí, se me cae la baba con ella, pero es que todo el mundo alababa su belleza desde que nació y hasta ciertas marcas me ofrecieron que Paula hiciera de modelo infantil para ellas. Esa idea no entraba en mi cabeza, aunque es evidente que me llenaba de orgullo porque tenía una niña que era una auténtica preciosidad y encima resulta que también lo era por dentro, ya que no podía ser más bonita mi chiquitina.


    


    —Ok, cielo, echa el de los limones y también estos dos—Saqué de una bolsa un par de ellos que le había comprado esa misma tarde y flipó, mi niña es que flipó.


    


    —¡Mami! ¡Son bañadores nuevos! —Comenzó a dar esos saltitos tan suyos y que eran de lo más divertidos.


    


    —Eso es, ratón pirulero, son bañadores nuevos y muy bonitos, ¿te gustan?


    


    —Cómo no me van a gustar si son una pasada. Luego no me digas que no quieres que sea influencer de mayor, porque tú misma estás provocando que lo sea—me advirtió con esa sonrisa tan viva que tenía.


    


    —Ah, vale, que yo tengo la culpa de que tú quieras ser influencer de mayor…


    


    —Un poco sí que la tienes.


    


    —De eso nada, chiquitina, yo quiero que estudies y después que pruebes suerte en lo que te guste, pero primero que estudies y que te asegures el porvenir. Si lo haces, podrás ser influencer y lo que te salga del alma.


    


    —Vale, pues seré médico e influencer, las dos cosas, ¿vale?


    


    —Ya eso me va gustando más, ¿ves?


    


    —Aunque, mamita, no me hará falta ser médico, porque seré la medio hija de un rico. Creo que a partir de ahora tendré dos papás; el mío y Adonis—sentenció con los brazos en jarra y me dejó atónita.


    


    —Pero ¿cómo es posible que tengas tanta cara? Además, que a ti te debe dar igual lo que tenga Adonis, su dinero es suyo.


    


    —Ya, pero lo compartirá con nosotras, llevas muy poco con él y ya nos vamos de vacaciones de ricas, que yo seré pequeña, pero no tonta—Salió corriendo con una pamela cuquísima que me había comprado para mi viaje a la isla puesta.


    


    —Ven aquí ahora mismo, que eres capaz de estropeármela, petarda. Y no vuelvas a conjeturar o te quedas en tierra. Solo me faltaba que te volvieras ahora una malcriada, con el trabajito que me cuesta meterete en cintura todos los días—Salí corriendo también, detrás de ella, y la apresé. Su gesto era de lo más divertido, con la pamela encima de su cabecita.


    


    De repente sonó el timbre de la puerta y estaba segura de que sería Lucas. Él sabía que Adonis llegaba al día siguiente y que yo me lo había tomado libre, de manera que él querría tomarse otra cosa; un copazo.


    


    Llegué hasta la puerta negando con la cabeza y abrí sin percatarme de quién estaba detrás de ella. Los ojos me hicieron chiribitas cuando vi a Adonis allí, plantado en el quicio, expectante y con los labios más aterciopelados, brillantes y dispuestos a darme un beso que había visto en la vida.


    


    —¿Qué haces aquí, amor? —le pregunté mientras me fundía con él en ese caluroso beso.


    


    —Espero no interrumpir nada, es solo que he visto la oportunidad de venir a por vosotras una noche antes y no me lo he pensado. Ya te he dicho que estaba deseando verte y, de paso, conocer a tu hija, ¿es o no?


    


    —Es, es, y aun así no te esperaba. Pasa, por favor—Mi alegría era máxima y no fui la única, cuando quise darme cuenta un ser chiquito carraspeaba detrás de nosotros.


    


    —Tú debes ser Adonis—le soltó de lo más ceremoniosa.


    


    —Y tú eres Paula, ¿a que sí? —Ella afirmó con la cabeza—. Un pajarito me dijo que eras tan guapa como tu mamá, solo que en versión mini. Si te digo la verdad, yo no me lo creí, pensé que no merecía tener a dos chicas tan guapísimas en mi vida. Y, sin embargo, parece que es así. Ven aquí, chiquitina—La tomó en sus brazos y yo me derretí, es lo único que puedo decir, que me derretí.


    


    —Pues ese mismo pajarito me dijo que tú eras un chico tan guapo como los protas de las pelis y tampoco creí que fuera a tener tanta suerte. Y sí, creo que me voy a desmayar—le soltó ella mientras arqueaba su cuerpecito para atrás entre sus brazos, provocando que Adonis se tronchase de la risa.


    


    —Por favor, no podía imaginarme que fueras tan cómica, pequeña—murmuraba entre risas.


    


    —¿Mi mamá no te ha hablado de mí? ¿Se olvida de su hijita cuando está contigo? —Frunció ella el ceño y nos miró alternativamente.


    


    —Tu mamá no se olvida de ti en ningún momento, eso te lo puedo asegurar. Te quiere más que a nadie en este mundo y eso no va a cambiar, te lo prometo—Tenía mucha psicología y no buscaba convertirse en rival de la niña, a la que terminó dando un amoroso beso en la frente.


    


    Ella se dejó querer y él se acercó a mí para que los tres nos diéramos un abrazo. Su gesto y sus palabras para con Paula me parecieron tan ideales que solo acrecentaron mi deseo de comérmelo allí mismo. Venía con un traje de chaqueta descorbatado, pero de chaqueta, lo que le otorgaba ese aire tan interesante de hombre de negocios.


    


    Creo que no he hecho referencia al origen de la fortuna de mi chico ni tampoco he mencionado que, pese a ser griego, se manejaba perfectamente en español, al igual que en inglés, francés, italiano y alemán. Vaya, que no solo era guapo, sino inteligente a rabiar, un hombre de negocios de lo más interesante por el que más de una hubiera matado.


    


    A veces me parecía que estaba viviendo un sueño del que me despertaría en cualquier momento. Y luego era consciente de que aquello era la realidad y de que el destino me había escogido para ser la afortunada destinataria de los besos de un hombre que, rozando los cuarenta como los rozaba, era un auténtico caramelito.


    


    En cuanto al origen de su fortuna, que es a lo que íbamos (aunque era hablar de él e irme por las ramas), los negocios de su familia, que él había heredado, tenían que ver con el petróleo, ese oro negro que seguía moviendo montañas y que había abultado considerablemente su cuenta corriente.


    


    Por esa razón, Adonis daba vueltas por el mundo como una peonza, dedicándose a todo lo referente a su petrolera.


    


    Yo era consciente de que, si lo nuestro llegaba a buen puerto, y rezaba para que así fuera, nuestra vida no sería precisamente convencional. Era habitual que me sorprendiera a mí misma pensando así, dado el poco tiempo que hacía que nos conocíamos, pero por otro lado me resultaba inevitable.


    


    ¿Sabéis eso de que conoces a una persona y de pronto te das cuenta de que todo fluye entre vosotros dos? Pues eso es lo que me ocurría a mí con Adonis, que tomé conciencia de que nuestra vida no sería como la del resto, aunque eso me importaba un bledo.


    


    Lo que de verdad quería, lo que yo deseaba con fervor, era seguir sumando momentos con él, eso era lo que me importaba por encima de todas las cosas y lo pensaba cuando sus palabras me devolvieron a la realidad.


    


    —¿Te presiono demasiado si te digo que termines de hacer las maletas y que os vengáis a dormir conmigo a mi hotel? —me preguntó con carita de cordero degollado.


    


    —¿A tu hotel? No, hombre, puedes quedarte en casa—murmuré porque todo aquello me había cogido de improviso. Por fortuna soy una persona muy ordenada y todo lo tenía de punta en blanco, por lo que no debía temer nada.


    


    —No, no lo consideraría correcto, eso no está bien. Antes de quedarme en tu casa, prefiero que me conozcas un poco mejor, todo llegará, ¿ok?


    


    Era verdaderamente irresistible, sensibilidad pura, y con un sentido del equilibrio para todo lo que concernía a nuestra relación que me dejaba ojiplática.


    


    —Como quieras, creo que en veinte minutos podría tenerlo todo listo.


    


    —Yo me quedo mientras con él, mamita, y le voy contando cosas—me propuso la zalamera de mi hija, que no podía serlo más.


    


    —Ya la has oído, ella se queda conmigo—Me guiñó el ojo él.
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    Yo solo había estado en aquel hotel, el mejor de Santander, una vez en la que organizaron un congreso de belleza al que asistí con Marta. Y como nosotras vivíamos en la ciudad, no llegamos a alojarnos en él, por lo que eso que nos ahorramos.


    


    El dinero era lo de menos para Adonis, eso lo tenía yo más que claro, clarísimo. Como también tenía claro que aquel sitio era de ensueño, como lo serían todos a los que él nos llevase a partir de entonces.


    


    La maravillosa suite en la que nos alojamos contaba con unas vistas privilegiadas a la bahía de Santander, esa de la que yo estaba tan enamorada desde mi niñez. Dicha vista constituía todo un privilegio y él me tomó por la cintura, desde mi espalda, mientras yo disfrutaba de ella. Aunque fuese de noche yo estaba absorta contemplándola, mientras la peque corría a ver la estancia continua en la que se alojaría ella, por supuesto dentro de la misma suite, pero separada por una puerta interior.


    


    —¡Mamá, es una pasada! Hay un montón de frutas y algunas golosinas—chilló desde allí y me acerqué, con Adonis tras de mí.


    


    —¿Algunas golosinas? —La muy inocente había retirado de la bandeja de bienvenida mogollón de chuches y bombones, dejando tan solo unos pocos y mal colocados.


    


    —Puede que algunas me las haya comido ya—Comenzó a dar sus saltitos y de los abultados bolsillos de su short vaquero cayeron varias, lo que sacó a relucir su desdentada boca, ya que el ratón Pérez había comenzado a visitarla.


    


    —Ya, ya lo veo. Y puede también que te hayas guardado otro montón, te vas a poner el short de pena, ¿no comprendes que el chocolate se te va a derretir?


    


    —Si aquí hace mucho fresquito, ¿no lo sientes? Para algo es un hotel de lujo—sentenció sacando nuestras risas.


    


    Zanjamos la polémica volviendo a colocar las exquisiteces en la bandeja y ella puso carita de pena.


    


    —Seguro que, si cenas bien, tu mami te dejará que vuelvas a comerte alguna de postre, ¿no es así? —medió Adonis.


    


    —Solo si cenas bien—le advertí.


    


    —Vale, mamita, pero ni se te ocurra pedirme brócoli o se verá que es una trampa de lejos, que un poquillo tramposilla sí que eres—me advirtió ella.


    


    —¿Que yo soy una tramposilla? Ven aquí, que te voy a dar para el pelo—Traté de cogerla y ella se me escurrió entre las manos.


    


    —Eso me lo tienes que contar bien, lo de que tu madre es una tramposilla—le pidió él mientras ella corría.


    


    Su acento era verdaderamente para provocar desmayos. Con su voz grave, su piel morena, sus ojos negros y ese acento, no podía parecerme más varonil. Además, sus rasgos contrastaban vivamente con los míos, pues yo soy rubia, de ojos azules y piel clara, lo mismo que Paula.


    


    —Ya te lo contaré, pero no te quedes ahí parado, ¿es que no piensas echarme una mano? —le pidió ella demostrándole que, en su caso, si no corría, volaba. Paula siempre fue muy espabilada y cada vez lo era más.


    


    Finalmente, él terminó por darme alcance y acabamos todos riéndonos, tras lo cual nos ofreció pedir cena en la misma habitación y tomarla en la terraza, dado que la noche no podía estar más buena.


    


    Nosotros optamos por tomar unos deliciosos entrantes y un plato principal de pescado a la sal que olía increíblemente bien desde la puerta, mientras que para la pequeñaja nos prepararon un menú infantil mucho más acorde con sus gustos y que hizo sus delicias nada más verlo.


    


    Tal como nos indicó él, nos acondicionaron la terraza para que pudiéramos disfrutar de esa cena con las mejores vistas mientras el rumor del mar nos servía de melodía de fondo. Yo estaba fascinada porque no podía imaginar otra melodía que me gustase más. Y tampoco podía gustarme más la forma en la que Adonis me miraba y en la que se ocupaba de mi hija en todo momento.


    


    Como colofón, degustamos una panacota que estaba deliciosa y con la que Paula se puso la cara perdida.


    


    —Hija de mi vida, no sé qué va a pensar Adonis de ti, ¿te quieres limpiar? —le pedí mientras que ella sacaba la lengua con la intención de saborear cuanto le había quedado alrededor de los labios.


    


    —Pues qué voy a pensar, que es una niña y que es normal que se ponga perdida. Os voy a contar una anécdota de cuando yo también era un renacuajo…


    


    Si algo tenía Adonis es que hacía que me quedara hipnotizada cada vez que tenía la intención de contarme algo, pero lo que me sorprendía es que causara el mismo impacto en Paula, que solía ser un trasto imparable.


    


    Al final, ella terminó carcajeándose y nos lo contagió, cuando él nos habló de una fiesta que celebraron sus padres en casa, a la que asistieron muchos de los hombres de negocios más poderosos de Grecia, y en la que colocaron en el jardín una fuente de chocolate gigante, ¡en la que él terminó bañándose!


    


    No solo era que nos contara unas cosas de lo más chistosas, sino la emoción que le ponía, la cual provocaba que a mi hija se le pusieran como platos de grandes sus bonitos ojos azules.


    


    Después de la cena y de las risas, le dimos alguna de las chuches prometidas, tras lo que tocaba que ella se metiese en su camita. Como todas las noches, quiso que fuese a darle las buenas noches y un beso, si bien me resultó de lo más emotivo que también se empeñó en que lo hiciera Adonis, a lo que él accedió del mejor grado. Sin duda le gustaban los niños, sí, no me había mentido…
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    Por fin solos en ese dormitorio tan lujoso, aunque con él me habría dado igual estar en el rincón más recóndito y humilde del mundo, porque su sola presencia lo llenaba todo.


    


    Me había pasado desde el primer día que tuvimos relaciones, que el solo hecho de que se acercase a mí con la intención de devorarme provocaba que me ruborizara a más no poder.


    


    A él mi rubor no hacía sino encenderlo más y es que no sabía qué tenía Adonis para imponerme tanto en la cama. Probablemente fuera su absoluta seguridad. Debía ser eso porque, a nivel físico, aunque yo lo considerara de otro planeta, todos me decían que hacíamos una pareja preciosa.


    


    Falsa modestia aparte, yo siempre había destacado mucho por muy físico también y desde los comienzos de mi adolescencia aprendí a sacarme partido, por lo que terminé dedicándome al mundo de la belleza no sin antes haber hecho algunos pinitos en el modelaje, a nivel local, con ciertas firmas de la ciudad.


    


    Javier siempre me decía que la niña tenía la suerte de parecerse mucho a mí (quizás también por ello me habían tentado con la posibilidad de convertirla en modelo infantil) y algo de razón debía tener porque cualquiera que nos veía juntas decía que éramos como dos gotas de agua.


    


    Ya vuelvo a irme por las ramas otra vez, cuando lo interesante del caso es que estaba con él, los dos a solas en la intimidad de nuestro dormitorio, y comenzó a desanudarme el cinturón del vestido camisero que llevaba.


    


    De Adonis en el sexo podría destacar muchas cosas, entre ellas su extrema potencia, si bien la parsimonia con la que se tomaba los preliminares le hacía ganar muchos puntos.


    


    Mi chico era de esos hombres que comienzan a hacerte el amor mucho antes de desvestirte, solo con la mirada, y a mí es que se me caía la baba y me sentía estremecer cuando por fin me encontraba en ropa interior delante de él, notando cómo su mirada me traspasaba.


    


    En aquella ocasión me resultó especial que, antes de pasar a mayores, y habiéndose despojado también de su camisa, me llevó tiernamente hacia su desnudo pecho, contra el que me apretó una serie de interminables segundos en los que noté claramente cómo su corazón se aceleraba ante la proximidad del mío.


    


    Después de eso, y de que yo le regalase la mejor de mis sonrisas por lo bonito de su gesto, me tumbó sobre la cama y, antes siquiera de quitarme el delicado bralette de encaje negro que llevaba a juego con el tanga, se deshizo de este último y hundió su cara en lo más íntimo de mí.


    


    He de decir, si quiero reproducir fielmente la realidad, que le recibí con un calor inusitado y sofocante que su lengua no hizo más que acrecentar. También he de decir que mi acelerado corazón comenzó a latir tan fuerte dentro de mi pecho que pensé que los latidos podrían llegar a hacer que se desbocase de una forma brutal, como así fue cuando su lengua se empeñó en jugar con mi clítoris y yo noté que el sudor perlaba mi frente.


    


    Con ganas de más, de mucho más, murmuré ciertas palabras que ni yo misma era capaz de descifrar. Supongo que le pedía que no parase, que me dejase regalarle ese néctar que estaba por salir en forma de orgasmo desde lo más ardiente de mi interior, mientras la cara interna de mis muslos comenzaba a temblar de una forma tan ostensible que provocaba nuevamente que mi rubor no hiciera más que crecer y crecer.


    


    Para cuando fui a desparramar ese néctar, su lengua estaba en el sitio justo para recibirlo, y sus ojos me hablaron de total pasión en el momento en el que me probó de esa íntima manera, mientras sus dedos se deslizaban en el interior de mi bralette y pellizcaban unos pezones que yo ya tenía tan duros que esa dureza me dolía.


    


    También me dolían hasta las plantas de los pies de lo muy contraídas que las tenía, en busca de un relax que llegó con ese orgasmo que me dejó expuesta ante él. Tanto que Adonis me sonrió y más cuando comencé a decirle esas cosillas que tanta gracia le hacían.


    


    —Esto solo puede conseguirlo un dios griego como tú, eso sí, ni se te ocurra creértelo, que a mí los engreídos no me ponen.


    


    —Sería un necio si me mostrara ante ti como un engreído, cuando el verdadero valor es tuyo y tú eres quien me pone así—me soltó mientras yo entendía que el “así” correspondía a una erección de esas que solo pueden calificarse como brutales.


    


    —Pero bueno, ¿eso qué es? ¿Un perchero portátil? Ahí puedes sostener tú un albornoz chorreando—le espeté yo y él lo que me espetó fue un besazo.


    


    —Ven aquí y no me hables de “chorreando”, que así es como estás tú, mi niña, ¿has visto esto? —Volvió a introducir los dedos en mi interior, sacándolos a continuación para deleitarse con mi sabor, algo que parecía volverle loco.


    


    A mí sí que me volvía loca él, sobre todo cuando lo veía en posición de penetrarme y me entraban esos deseos tan irrefrenables que él detectaba en mis ojos y con los que solía jugar al despiste, como si no fuera consciente de ello, dejándome con las ganas en el último momento y retirándose hasta que yo no podía más y, tras varios intentos, lo sujetaba por los brazos y le suplicaba que entrara en mí, mientras el sudor era palpable en mi rostro,  algo que le divertía, sabedor de que era él quien lo causaba, lo mismo que mi taquicardia.


    


    Cuando por fin lo tuve dentro de mí, cerré los ojos y pensé que no podía vivir un momento más excitante que aquel, con él dentro de mí, recordándome una y otra vez que nadie tenía el poder de ponerle como le ponía yo…


    


    ¿Todo aquello era real? Las pruebas apuntaban a que sí…
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    Paula abrió la puerta de nuestra habitación y nos encontró ya despiertos, dado que, aunque nos dormimos a las tantas de la madrugada, la habíamos escuchado desperezarse.


    


    —¡Moveos ya, holgazanes! ¡Que tenemos que irnos a Santorini! ¿A que perdemos el avión por vuestra culpa?


    


    —¿Se puede saber qué manera de darnos los buenos días es esa, ratón pirulero? ¿Esos son los modales que te he enseñado yo? —le recriminé.


    


    —Perdóname, mamá, es solo que mi carrera de influencer pende de un hilo y en Santorini seguro que va a comenzar.


    


    No hizo falta que dijera nada más para que ambos nos carcajeáramos porque Paula era una especie de show woman en miniatura.


    


    —Buenos días, pequeñaja. Ven, siéntate aquí entre nosotros—le pidió Adonis y ella accedió encantada.


    


    —¿También me vas a decir que no puedo ser solo influencer, como mi mamá? —le preguntó ella frunciendo el ceño.


    


    —Yo en eso no me meto, lo único que te digo es que el avión no vamos a perderlo y luego verás por qué te lo digo.


    


    —¿Luego? No, tienes que decírmelo ya, porfita, que mi madre siempre dice que soy una impaciente, ¿cómo es eso del melón, mamita? Lo que tú me sueltas a cada momento.


    


    —Que todavía no lo has pedido y ya quieres tenerlo en la mano, hija, eso es así.


    


    —Por eso no puedo esperar, Adonis, porfita—le rogó con las manos juntas.


    


    —Bueno, si eres una chica tan impaciente no correré el riesgo. No podemos perder el avión porque resulta que el avión en el que viajaremos es privado—le explicó para mi sorpresa.


    


    —¿Privado? ¿Qué quiere decir con eso, mamita? Mi cole es privado, pero vamos todos los niños, somos un montón.


    


    —Creo que quiere decirte que es suyo, que el avión es de su propiedad, cariño—le comenté sin salir de mi incredulidad.


    


    —Pero mi cole es privado y no quiere decir que sea mío, mamita…


    


    —Son cosas distintas, Paula, un cole no puede pertenecer a un solo niño, pero un avión sí puede ser de una persona, lo mismo que un coche—apuntó él.


    


    —No, lo mismo que un coche, no, ¿sabes por qué? Porque un coche lo tiene cualquiera y un avión, ¡eso tiene que costar un dineral así! —Abrió ella los brazos todo lo que pudo en señal de cantidad.


    


    —Bueno, no es barato, lo que sucede es que cuando tienes que moverte por todo el mundo, al final es muy práctico. Ten presente que no tengo que esperar a que salga un vuelo, si he de cerrar un negocio en cualquier país, ordeno que me lo preparen y podemos volar en cuestión de horas.


    


    —A mí me parece que eres un poquito pijo, pero yo encantada, eso me dará más glamur como influencer—le explicó ella mientras lo abrazaba y él también la apretaba contra sí.


    


    Paula solía socializar muy bien con todo el mundo, pero Adonis le había caído especialmente bien. Por otra parte, tampoco podemos obviar que le estaba enseñando un mundo que hasta entonces ella no conocía, ¡y yo tampoco!


    


    Tras tomar un copioso y lujoso desayuno en aquel hotel, nos fuimos hacia el aeropuerto en su portentoso Tesla, otra joya de su colección de autos, que le fascinaban.


    


    Solo el rugido del motor hizo que ella pusiera cara de asombro, lo mismo que la noche anterior mientras nos llevó al hotel. Sonó el teléfono y era Javier, que ya debía estar controlando. Era lo último que me apetecía, así que se lo pasé enseguida, para que se despidiera de la peque antes de emprender el vuelo.


    


    —Papá, todo lo que tiene Adonis es la caña, no te imaginas el coche, el hotel en el que nos hemos quedado y, ¿sabes lo más guay de todo? Que volaremos hasta Santorini en su propio avión, ¿te imaginas lo que es eso? Seguro que tienen hasta champán de ese para niños y no me des la chapa porque no tiene alcohol, ¿vale?


    


    Digamos que Paula no le dio demasiada conversación a su padre esa mañana porque estaba muy emocionada con todo lo que veía. Yo tampoco salía de mi asombro porque cada paso que daba al lado de Adonis conllevaba alguna sorpresa.


    


    Llegar al aeropuerto y contemplar su jet privado me resultó increíble, una sensación de esas que te pone los vellos de punta y que te hace pellizcarte por si acaso no es real lo que estás viviendo.


    


    Afortunadamente, sí lo era y enseguida nos encontramos en el interior del jet. Fue entonces cuando reparé en una cara que me era familiar, yo había visto a ese hombre en algún momento.


    


    —Sé lo que estarás pensando, él es Dardan, nos ha seguido discretamente en cada uno de nuestros desplazamientos. Es posible que hayas reparado en él. Te pido disculpas por no habértelo comentado antes, solo es que sé que son muchas cosas que encajar a la vez y no quiero que te asustes, pero comprende que alguien como yo necesita viajar con cierta protección.


    


    —¿Estás amenazado o algo así? —le pregunté preocupada.


    


    —No, no, por suerte nunca me han amenazado, pero he de cubrirme las espaldas. Te lo presentaré, Dardan es albanés y un profesional de la seguridad como la copa de un pino. Sé que su presencia puede que ahora mismo te esté chocando un poco y lo entiendo, si bien has de entender que no me perdonaría que algo os sucediera a Paula o a ti por mi falta de previsión.


    


    —Lo entiendo, lo entiendo, no te preocupes.


    


    Dardan resultó ser un hombre de muy pocas palabras que enseguida tomó asiento y nos dejó a solas. Paula fue tras él, tratando de darle algo de juego, aunque en honor a la verdad él parecía más interesado en prestar suma atención a cuanto acontecía a nuestro alrededor.


    


    Sin duda que el mundo de Adonis se abría nuevo y fascinante ante mí, un mundo de esos que pueden llegar a atraparte si no pones los pies en la tierra.


    


    Pese a ello, prometo que mi emoción se centraba en aquel hombre que tan enamorada me tenía y que tan acaramelado se mostraba conmigo en unos momentos únicos que quedarían para el recuerdo.
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    Llegamos a Santorini y para mí que habíamos entrado en otro mundo. Ya desde el lujoso coche que nos recogió, con chófer incluido, fui tomando instantáneas de la paradisíaca isla griega.


    


    Dichas instantáneas, junto con una serie de selfis que nos tomamos Paula y yo, en la que se nos veía la cara de lelas que llevábamos por visitar tan fastuoso lugar, acabaron en un grupo de WhatsApp que yo tenía junto con Lucas y Marta, los cuales no tardaron en comentar lo que veían con todo tipo de improperios hacia mi afortunada persona y con una tanda de emojis de lo más ocurrentes, que también sacaban la sonrisa de Adonis.


    


    Sin embargo, para él todo aquello debía ser de lo más normal del mundo. Lógico, si se había criado allí, cómo iba a sorprenderse por nada.


    


    Por el camino me fue explicando que su mansión se encontraba en la zona de Oia, la parte que nos suelen mostrar de Santorini a la hora de metérnoslo por los ojos, la más exclusiva y cara, por otra parte.


    


    De Oia dicen que es un lugar único en el mundo y eso fue algo que pude comprobar de primera mano y con mis propios ojos en un día en el que podía creer menos que ningún otro que todo aquello me estuviera sucediendo de verdad.


    


    Soy de las que piensa que la suerte hay que buscarla y que no puedes quedarte esperando a que te caiga del cielo, eso es así, pero ¿me merecía tanta? Supuse que mis amigos me habrían dicho que sí, de modo que me dispuse a disfrutar de todo aquello como si no hubiera un mañana, como si todo hubiera sido diseñado para que me lo llevase en el interior de mi corazón alojado y en mis retinas grabado.


    


    Lo más increíble del caso es que no nos alojaríamos en un hotel, sino en lo que él llamaba “su casa” y que, con lo modesto que solía ser, debía ser una mansión de esas de caerse de espaldas.


    


    No me equivoqué, cuando llegamos a la puerta de aquel majestuoso lugar, sublime y modernísimo a la vez, detecté que Adonis se había dejado la piel en hacer de aquella casa suya (una de las varias que poseía por diversos lugares del mundo), un sitio con un encanto especial.


    


    No en vano, de entre todas sus residencias, mi chico hablaba de aquella con especial cariño, ya que estaba situada en su isla, en la que él nació y creció, convirtiéndose por ello en un sitio con un valor sin parangón para él.


    


    En la mansión había varias personas de servicio que se deshicieron en halagos con nosotras tan pronto como nos vieron aparecer. Solo permaneceríamos allí un par de días, pero nos hicieron sentir que estábamos como en casa.


    


    Paula me dio la mano porque estaba sobrecogida por lo grandioso del lugar, Para personas como nosotras, aquel ambiente resultaba de una grandiosidad que habíamos de ir digiriendo poco a poco.


    


    La mano que me quedaba libre fue la que Adonis me pilló al vuelo. La forma en la que admirábamos su casa provocó que el brillo acudiera a sus ojos, encantado como estaba de que su hogar nos provocara tal fascinación.


    


    —¿Os gusta? —me preguntó con total delicadeza, al incluir a mi hija en la pregunta.


    


    No podía ponerme más, el que fuera tan varonil y a la vez tan delicado con nosotras suponía para mí una mezcla totalmente adictiva, porque a aquellas alturas del partido yo ya me declaraba oficialmente adicta a él.


    


    —¿Que si nos gusta? No habíamos estado nunca en un lugar así, tendrías que haberme advertido de esto antes, lo mismo tendríamos que ponernos una vacuna o algo, para que no se nos quedase esta cara de bobas, digo—bromeé.


    


    —No son caras de boba, son de asombro y he de confesarte que me vuelven loco. Estoy deseando poner el mundo a vuestros pies, que podáis disfrutar conmigo de todo lo bueno que tiene mi vida, porque al menos esta parte es buena.


    


    Paula salió corriendo cuando vio un precioso perro de aguas que corría libre por el jardín y que él nos dijo que se llamaba Fucus, por lo que nos quedamos a solas.


    


    —¿Qué es lo que temes? —le pregunté porque una parte de mí me decía que albergaba temor en su interior.


    


    —Que esta parte de mi vida les fascina a todas las mujeres, pero después….


    


    —Después, ¿qué? No me asustes, no me digas que eres un pervertido o algo así. Ay, Dios, si ya sabía yo que tanta perfección no podía existir…


    


    —Que no, cariño, que no es eso ni mucho menos, es solo que luego he de moverme más que los precios, por mi trabajo. Y sé que eso ya se lleva peor, finalmente llegan los reproches y nada de esto les parece suficiente.


    


    —¿Es eso lo que te ha pasado hasta ahora? Oye, yo no soy tonta, sé que todo en la vida tiene una parte luminosa y otra oscura, si hasta la luna tiene dos caras. Pero también sé que cuando quieres a alguien has de pagar un precio. Te pongo un ejemplo, yo a Javier lo quería muchísimo hace años, lo cual no fue óbice para que me muriera de miedo cuando salía a patrullar. Era el precio que debía pagar por estar con él y lo pagaba con gusto, yo no soy de las que tira la toalla tan fácilmente.


    


    —¿Sabes? No entiendo cómo él pudo renunciar a una mujer como tú, es que no me lo explico. Yo no lo haré nunca, te aseguro que no lo haré nunca.


    


    —Tampoco me conoces tanto, también tengo mis pegas, mi genio…


    


    —Sé que Lucas dice que eres una sargentona y estoy deseando verte en acción en algún momento.


    


    —No, esa parte de mí no querrás verla, pero igual esta noche sí que me ves en acción, se me está empezando a pasar a mí el rubor—le aseguré, logrando que sus ojos se iluminasen.
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    Situados como estábamos en la costa oeste de la isla, las vistas de la caldera que se divisaban desde los miradores de la mansión de Adonis no tenían precio.


    


    Mucha gente hubiera dado lo que no tenía por la posibilidad de alojarse en un lugar mágico como aquel, en el cual se potenciaban cada uno de los sentidos. Ya llevábamos varias horas allí y tanto la niña como yo estábamos perfectamente instaladas.


    


    Paula también había caído rendida a los encantos de Fucus, el perrito de aguas de Adonis, del que nunca me había hablado y que parecía formar parte de su familia.


    


    Se lo comentaba mientras me deleitaba el sentido de la vista con la puesta de sol aquella tarde.


    


    —Es que todavía hay muchas cosas de mí que no sabes, si bien te prometo que todas ellas quiero compartirlas contigo, poco a poco—murmuró mientras me abrazaba.


    


    —Por esa última parte te has librado, creía entenderte que tienes secretos y yo es que los secretos los considero el peor amigo de la pareja, ¿me estoy explicando? —El sol acababa de ocultarse y me di la vuelta para deslumbrarme con el faro de sus ojos que, no por oscuros, dejaban de regalarme un maravilloso brillo.


    


    —No tendré jamás secretos contigo, te lo prometo. Y te lo doy por escrito y firmado si quieres, que me está entrando miedo—Rio mientras observaba mi mirada desafiante.


    


    —Por la cuenta que te trae, ¿y cuál es la historia detrás de Fucus que no conozco?


    


    —Pues es bien bonita, ven aquí—Me sentó sobre él en aquel incomparable mirador y comenzó a contarme—. Ahí donde lo ves, ese grandullón, que ya es bastante viejito, me salvó la vida y eso es algo que no puedo olvidar, le debo gratitud eterna.


    


    —¿Te salvó la vida? Eso no me lo habías contado.


    


    —No, por eso te lo estoy contando ahora, impaciente. Y luego dices de tu niña, ¿quién habrá más impaciente que tú en el mundo? —Me hizo una carantoña.


    


    —Vale, vale, te dejo que me lo cuentes, pero sin tantos preliminares, que te gustan a ti mucho. Ve al grano, por favor.


    


    —Vaya, en otros contextos no te quejas de mi gusto por los preliminares, ¿no es así?


    


    —No me busques la lengua que te gusta a ti mucho buscármela, bandido. Venga, dale, cuéntame.


    


    —Hace unos años tuve mi primer barco, no el que pertenecía a mi familia, sino el mío propio.


    


    —Por cierto, y haciendo un inciso, ¿tu familia está en Santorini estos días?


    


    —No, mis padres y mi hermana están en Argentina estos días. Y es una pena porque me hubiera encantado presentároslos, para la próxima será.


    


    —Vale, mejor, porque te reconozco que esto va a toda pastilla y a veces me impresiona un poco.


    


    —Son adinerados, pero personas sencillas como yo, no tienes nada que temer.


    


    —¿Adinerados? Querrás decir que están podridos en dinero lo mismo que tú, qué asquito me dais—Le guiñé un ojo.


    


    —No me dejas contarte nada y luego dices que no te cuento, ¿a qué carta quedamos?


    


    —Tienes razón. Venga, dale…


    


    —Pues resulta que se trataba de una embarcación de recreo simple y yo no tenía buen día, así que no avisé a nadie de la tripulación y la llevé yo mismo, con tan mala suerte que sufrí un accidente y tuvieron que venir a rescatarme. Entre el grupo de rescate estaba Fucus y él fue quien me salvó, nunca pude olvidarlo, como podrás comprender.


    


    —¿Y te dejaron que te lo trajeras a casa? Eso es un poco raro, ¿no?


    


    —No, no me lo dejaron entonces. Fucus siguió varios años más de servicio, pero cuando fueron a jubilarlo, yo dejé dicho que me avisaran, y me lo traje a casa. Pienso que le he proporcionado una buena jubilación, aquí no le falta de nada y a veces se viene a navegar también conmigo, para que recuerde sus días de gloria en el mar y no los eche de menos.


    


    —¡Yo a ti te como esa cara! —le chillé.


    


    —¿Por qué? No te entiendo, ¿a qué viene eso ahora, preciosa? Aunque te advierto que yo me dejo que me comas todo lo que se te antoje—Me guiñó el ojo él.


    


    —Eso viene a que tienes un corazón que no te cabe en el pecho. Hay muchas cosas que las compra el dinero, pero otras no, Hay cosas que o vienen de serie o te quedas sin ellas y tú las traes. Vales mucho, Adonis—Lo abracé y me quedé en sus brazos, embelesada.


    


    Veía la estampa, con Paula jugando con el perrito, más feliz que un regaliz, y conmigo en su regazo… No podíamos estar en mejor sitio ni en mejor compañía, eso era evidente.


    


    Un rato después se ofreció a invitarnos a cenar en la isla. Paula se mostró muy emocionada, aunque nos sorprendió quedándose frita en cuanto dejó de jugar con Fucus. También se había pasado media tarde nadando en la impresionante piscina de Adonis, donde él le había enseñado un buen montón de trucos de natación y en la que todos nos lo habíamos pasado de muerte con los juegos de agua.


    


    —Madre mía, me temo que no podremos ir, la pequeña ha caído a plomo—le comenté.


    


    —¿Y si salimos tú y yo de escapada romántica? Ten presente que hay cantidad de gente aquí que velará su sueño, no puede ocurrirle absolutamente nada malo.


    


    —En eso tienes razón, me animo.


    


    —Entonces, solo tienes que abrir el vestidor del dormitorio principal y elegir el modelo que más te guste, cariño—me anunció y yo volé hacia él, totalmente escamada, ¿de qué me estaba hablando? ¿Era posible que también se hubiera encargado de mi estilismo?
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    Con aquel impresionante modelo asimétrico en gris plomo bajé las escalinatas que me llevaban hasta el hall de entrada, ¿cómo podía ser? El vestido, escogido entre varios, me sentaba como un guante.


    


    —Dime que no eliges a todas tus novias con la misma talla para lograr que encajen en estos vestidos o eres hombre muerto—le advertí, causando su risa.


    


    —En la vida te ofrecería ponerte un vestido diseñado para otra persona, estos han sido creados exclusivamente para ti, di la orden hace unos días.


    


    —Yo es que me caigo muerta, ¿no vas de farol?


    


    Solo le bastó arquear una ceja para que yo entendiese la tontería que acababa de soltar por la boca. Adonis no iba nunca de farol, sino que se quedaba muy corto a la hora de hablar de las cosas que hacía.


    


    Él también estaba impresionante, de esmoquin. Por Dios que parecía el Ken de la Barbie y, si me permitís la licencia, yo también tenía algo de la icónica muñequita, con la que compartía una cintura de avispa que realzaba el magnífico vestido que se veía a las claras que era de alta costura.


    


    Conforme íbamos hacia el restaurante, con Adonis conduciendo un Porsche, que ese no conocía de marcas baratas de coches, volví a tomar conciencia de la magia de Santorini y de que allí daba la impresión de que se estaba viviendo un sueño. Al menos para el común de los mortales como yo.


    


    Sus cúpulas blancas me atrapaban, al igual que la armonía que desprendía al desenvolverse entre ese azul tan típico de una isla que a nadie deja indiferente. En mi retina seguía viendo la espectacular paleta grabada en esta por una puesta de sol como ninguna otra en la que se potenciaban al máximo los tonos rojizos y anaranjados que, merced a ella, ya formaban parte también de la impresionante variedad cromática de aquel lugar.


    


    Soy consciente de que, debido al extremo bullicio de la isla, hacer turismo por ella podría llegar a ser hasta un poco molesto, si bien con Adonis no sucedería algo así. Él no era un turista, sino un lugareño y no un lugareño cualquiera, sino uno al que precedía su fortuna, con todo lo que esto conlleva.


    


    De repente, se ve que cambió su plan inicial, se lo vi en la mirada, y le bastaron un par de llamadas para acceder al restaurante más en boga de la isla y el que contaba con las más sublimes vistas al mar Egeo. Según me contó, había puñetazos por conseguir una reserva en un sitio de lo más pintoresco donde podías comer a pocos metros del mar.


    


    De hecho, también me contó que a la vuelta viviríamos una singular experiencia, ya que habríamos de salvar una serie de escalones…


    


    —¿Y para eso me has hecho poner tan elegante? Menudos tacones que llevo, parecen zancos. Me habría puesto yo una de mis sandalias…


    


    —¿Y quién te ha dicho que habrás de salvar tú esos escalones? Yo te llevaré en brazos, amor…


    


    —No puedo creerte, ¿esa es tu idea? Mira que te prometo que te cojo la palabra, que lo sepas…


    


    —Es que si no lo haces me disgustarás mucho. Solo quiero que te lleves de aquí experiencias maravillosas.


    


    —Vale, ¿puedo pedir cualquier cosa?


    


    —Lo que quieras, ya lo sabes…


    


    —Pues me coges el restaurante este, que es una pasada, y me lo llevas a Santander, que me ha gustado…


    


    —Eso es lo único que no puedo hacer, pero si quieres uno igual, digo que lo abran allí…


    


    —Para el carro que te veo hasta capaz de eso, solo es una broma. Además, ni que yo fuera Tamara Falcó, que ni soy marquesa ni chef, yo con mi salón de belleza ya tengo bastante…


    


    —Yo solo quiero que seas feliz, palabra de honor, solo eso…


    


    —Ya lo sé, y me haces inmensamente feliz, no sufras por eso…


    


    —Voy a intentar hacerte un poco más, espera.


    


    —¿Qué vas a hacer, locuelo? Que te veo muy loco.


    


    Me tomó en brazos y me llevó hacia una zona de tumbonas en una de las cuales me tumbó y me animó a que cerrara los ojos y disfrutara únicamente de ese rumor del mar que tanto me gustaba. Aunque no tardé en mezclarlo con el sonido de mi risa porque me resultó un poco surrealista el que estuviéramos así allí.


    


    Según me comentó después, era uno de los lugares más típicos de la isla y en el que los turistas se daban tortas por cenar, habida cuenta de que también había una zona habilitada para el baño mientras esperaban la cena o después de él. Adonis me miraba y yo le decía que estaba loco, ¿con aquel atuendo? Todo podía ocurrir con él, eso era algo que yo iba aprendiendo sobre la marcha al lado de un hombre que no paraba de sorprenderme en ningún momento.


    


    En esa tumbona, con él meciéndome y hablándome en griego al oído, sentí que era aquel el único lugar y en la única compañía en la que deseaba estar. Cuando abrí los ojos y le pregunté que por qué me hablaba en su lengua nativa, me respondió con soltura.


    


    —Porque te he dicho unas cosas tan profundas que me tomarías por loco si pudieras entenderlas, porque te he hablado en clave de amor y me da miedo pensar en que todavía no lo entiendas. Eres especial, Nala, muy especial. No te miento cuando te digo que nunca había conocido a una mujer como tú, me inspiras tanto…


    


    —¿Te inspiro? Pero si tú no eres artista, ¡no me digas esas cosas! —me ruboricé, tapándome el rostro.


    


    —Todos somos un poco artistas porque todos cargamos sobre nuestras espaldas la responsabilidad de crear nuestro propio destino y, lo creas o no, yo sé que el mío quiero construirlo contigo.


    


    Sus palabras me sonaban a música porque yo soñaba también con eso, soñaba con que todo lo que me estaba ocurriendo con Adonis tuviera visos de continuidad, con que un día echara la vista atrás y comprobara que lo que comenzó con mucho amor continuó con más…


    


    Durante la cena, ¿qué decir de todo lo que ocurrió durante la cena? Pues que simple y llanamente me fue enamorando más por momentos, eso fue lo que ocurrió.


    


    Cada vez que me hablaba de los planes de futuro que tenía para nosotros, en los que incluía a mi niña, yo volvía a sentirme como la protagonista de un cuento de esos con final feliz, ¿y si existían y yo estaba equivocada? Adonis era la prueba viviente de que se podía ser una belleza a la par que culto y sensible. Por no hablar de lo varonil que me resultaba, ya que cada vez que su boca se acercaba a la mía yo notaba que saltaban todas mis alarmas, sin faltar ni una.


    


    Había estado demasiado tiempo en dique seco, esa era la realidad. Y sentirme mimada por un hombre como él, que encima pertenecía a un mundo que hubiese cautivado a la más pintada, eso… Eso era harina de otro costal.


    


    No quiero decir con ello ni por un momento que lo que me atrajera de Adonis fuera su dinero porque no. Yo no sabía que él era rico cuando lo conocí, eso llegó luego. De cualquier forma, a nadie le amarga un dulce y el mundo que nos estaba presentando era tan atractivo como él. No, voy a ser franca, no se trataba de interés por mi parte, jamás habría querido que él me diese nada, pero el hecho de que compartiera esas experiencias tan increíbles con nosotras era algo que nunca podría dejar de agradecerle.


    


    Tras la cena y el postre, pedimos una copa que nos llevamos a esa zona de baño que ya creo haber mencionado con anterioridad. Era más de una pareja la que se había animado a meterse en el agua y él me miró. Vi el desafío en sus ojos y eso fue algo que me puso una barbaridad. No obstante, pensé que era una locura total, si bien con Adonis creo que no había nada que no lo fuese.


    


    Me reí cuando se acercó a mí y lo hice porque ya sabía lo que me propondría.


    


    —¿Al agua patos?


    


    —¿Tú estás loco? Para eso me hubiera puesto un bikini y no esta ropa.


    


    —No era mi intención inicial, todo hay que decirlo, pero es que me están entrando unas ganas… Pensaba ir a otro tipo de restaurante, solo que al pasar por aquí pensé que este era el que nos venía de perilla, conociéndote y conociéndome.


    


    —Pues tú me dirás, señor “cambio los planes a última hora”, porque lo único cierto es que yo no puedo bañarme con este vestido y tampoco te veo metiéndote en el agua de esta guisa…


    


    —¿Tú tienes prisa? —me preguntó.


    


    —¿Yo? La niña duerme como un lirón, no sé qué prisa podría tener, ¿te imaginas que me estresara en este lugar?


    


    —No te funcionaría la cabeza si lo hicieras. Tú has venido aquí a relajarte y no a estresarte.


    


    —Eso es, a relajarme y a que me rieguen, como diría Julia.


    


    —¿Quién es Julia? —se interesó.


    


    —¿No te he hablado de ella? Es una clienta, la más longeva que tengo, acaba de cumplir un siglo de vida y está como una perita en dulce, en sus palabras. Ella opina que lo importante es que te rieguen y que lo hagan durante muchos años.


    


    —¿Que te rieguen? ¿Tú le has dicho que yo tengo una buena manguera? Porque digo yo que malota no es, ¿no? —Rio.


    


    —No, no, es tamaño XL y la mar de inquieta, hace muy bien sus deberes. El caso es que no se lo he comentado a ella, que está muy mayor, no se le haga la boca agua y tengamos un disgusto.


    


    —En eso tienes razón, si es que no te falta de nada, eres una diosa de la belleza y encima con una cabeza muy bien amueblada, ¿dónde has estado hasta ahora?


    


    —Me temo que perdiendo el tiempo, no sabía yo que Internet diera para tanto a la hora de ligar.


    


    —¿De veras estás contenta de haberme conocido?


    


    —Muy contenta, palabrita del Niño Jesús.


    


    —Qué frase tan divertida, te has ganado un baño gratis—Me besó con pasión.


    


    —Ya te he dicho que no sé cómo podríamos hacerlo—Miré a mi alrededor.


    


    —Espera, que ahora vuelvo…


    


    Se levantó y se fue en busca de un camarero. Si de algo podía presumir Adonis, aparte de que partía cuellos entre las féminas, era de ser un hombre de recursos y esa noche me lo volvió a demostrar una vez más.


    


    —¿A dónde se supone que vas? —le pregunté mientras me dejó allí plantada.


    —Vengo en un minuto, no se te ocurra moverte de ahí, que tengo los mejores planes en el coco.


    


    —Ese coco tuyo da para mucho, ¿no?


    


    —Y para más que dará, ya lo verás—me indicó, perdiéndose en dirección al restaurante.


    


    Al volver, no lo hizo solo, sino junto a un camarero que se dirigió al par de parejas que teníamos alrededor. Ni cortos ni perezosos, los cuatro salieron andando y yo me quedé perpleja.


    


    —¿Cómo lo has logrado? —le pregunté con la máxima de las ignorancias.


    


    —Una plaga de medusas, una pena—me comentó mientras ladeaba la cabeza ligeramente para sacarme la lengua en un gesto de lo más pícaro.


    


    —¿Medusas de las que pican? —le pregunté rodeando su cuello con mis brazos.


    


    —Ven aquí, pequeña, que yo sí que te voy a picar.


    


    En cuestión de un momento el lugar se había convertido en el mismísimo paraíso para nosotros dos solos. No tardó en hacer que mi vestido cayera hasta la arena y no tardé tampoco en morderme el labio inferior por el mucho deseo que sentía.


    


    Allí, en aquel escenario sin comparación, en ropa interior, y ante él, totalmente expuesta, me sentía la más sexy de las más mortales y así se lo hice saber con un ligero contoneo de caderas que seguían el ritmo de la melodía procedente del restaurante.


    


    —Imposible ser más sexy, espera, que quiero grabarlo—me pidió.


    


    Por un momento un escalofrío recorrió mi cuerpo, ¿grabarlo? Nunca nadie me había grabado así y además que no, que me cortó el punto de tal forma que terminé por sentarme y mirarlo con cierta curiosidad.


    


    —¿Para qué me quieres grabar? —le pregunté un tanto desconfiada.


    


    —Me refería a grabarte en mis retinas, pequeña, no temas nada. Era solo eso. Yo nunca te grabaría de otro modo para que te sintieras mal, nada más lejos de mi intención, puedes quedarte tranquila.


    


    Por un instante me sentí pequeñita y no supe cómo pedirle disculpas. Hubiera hecho un agujero en la arena y en él me habría escondido. Acababa de desconfiar de Adonis cuando él me estaba demostrando que lo único que deseaba era disfrutar de la visión, del recuerdo de aquello que yo le estaba regalando.


    


    En otro tiempo es posible que me hubiera costado salir del atolladero en el que me sentí en ese momento, pero en aquel, y con ese hombre tan especial dándome la mano para que me levantase y sus labios y los míos volvieran a quedar a la altura perfecta para besarse, no era plan de hacer el tonto.


    


    Me levanté, me despojé de todo ápice de vergüenza y me puse a bailar para él, meciendo mis caderas al ritmo de la sugerente melodía. A mí siempre me había gustado el tema de los bailes en la intimidad y, por alguna extraña razón, no me había lanzado a la piscina.


    


    En más de una ocasión se me había pasado por la cabeza el deleitar a Javier con algún bailecito sensual y nunca me lancé, así que cerré los ojos e hice lo que el cuerpo me pedía, que no era otra que moverme para Adonis con la máxima de las sugerencias.


    


    Noté cómo tragó saliva ruidosamente. El griego que me estaba enamorando más por momento no podía derrochar más estilo y, por otra parte, la lujuria salía de sus ojos a raudales. En un momento dado, me acerqué a él y tendió su brazo para que pudiera bailar a su alrededor, acariciándolo con mi cuerpo que, para ese momento, ya estaba completamente desnudo, pues a medida que iba bailando me deshice también de la delicada ropa interior que había encontrado a mi disposición en el vestidor de su casa.


    


    Sin duda que era como un sueño… Un sueño en el que no faltaba ningún detalle y lo mejor era que, lo que estaba por suceder, eso sí que era muy real…


    


    Imposible no humedecerme al mirarlo, imposible no reaccionar a la excitación que su cara dibujaba… Adonis era tremendamente sexual y, hasta ese momento, yo apenas le había tocado las palmas. Había llegado la hora de hacerlo, de darlo todo en aquella isla. Yo iba adquiriendo más confianza por minuto que pasaba a su lado.


    


    Lo que sucedía era que Adonis sacaba lo mejor de mí, eso sí que era innegable, como persona y como mujer. Con él me sentía libre para mostrar todo aquello que salía de mi interior, todo aquello que siempre quise hacer y no hice, por el motivo que fuese.


    


    Mi baile le había puesto duro, muy duro, por lo que no tardó en deshacerse de su ropa y quedarse totalmente desnudo.


    


    —Te prometo que dan ganas de fotografiarte y ponerte en un museo—Reí.


    


    —Anda que tienes unas cosas. Estaría yo bonito ahí, con todas mis vergüenzas fuera, expuesto…


    


    —No, de vergüenzas nada, vergüenza sería en otro caso, pero en el tuyo…—le solté libidinosa.


    


    —Tú estás muy guerrera, ¿no? Pues no te imaginas las ganas que tengo yo de afilar mi hacha de guerra en tu interior, cariño, es que no te lo imaginas.


    


    Algo me dijo que ese día no habría preliminares. Yo me lo estaba buscando y lo encontré. Él me cogió en brazos y me llevó hacia el agua…


    


    —No, que igual está fría, que igual…


    


    —¿Qué dices, preciosa? Con el calor que despedimos tú y yo, igual nos acusan de empeorar el tema del cambio climático, ¡al agua que vas!


    


    Me cogía como si yo fuese una muñequita y eso era algo que me volvía totalmente loca. No podía gustarme más su fuerza y la forma en la que me manejaba; todo era de lo más excitante.


    


    Llegué al agua en sus brazos y, antes de que pudiera decir esta boca es mía, ya me había zambullido con él. No estoy tonta, sé lo que digo, Adonis me besó bajo el agua y ese fue uno de los besos más especiales de mi vida.


    


    Cielos, qué increíbles momentos estaba viviendo junto a él. Cuando me daba por pensar que todo aquello fuera un sueño, solo pretendía perpetuarlo en el tiempo, solo eso… Y después me daba cuenta de que era muy real, tanto que lo apreciaba segundo a segundo, sorbo a sorbo, como si la vida se me fuera en ello.


    


    Tan pronto como emergimos, con las olas rodeando nuestros chorreantes cuerpos, me hizo rodearle con mis largas piernas y fue entonces cuando, mirándome fijamente, me penetró en aquellas aguas griegas que fueron el mudo escenario de una pasión desmedida que ambos derrochamos por doquier.


    


    Imposible olvidar sus embestidas y su excitado gesto mientras estas iban subiendo de nivel. Imposible también olvidar cómo grité para él en un lugar que parecía diseñado para darnos placer y en el que la absoluta privacidad nos permitió hacer de ambos cuerpos uno solo mientras el corazón nos palpitaba al unísono.


    


    Hay veces que dos personas parecen haber nacido la una para la otra. Y esa era la sensación que me daba a mí con Adonis, el hombre que sabía sacar la parte más ardiente de mí, esa que me hacía implorarle que, pasara lo que pasara, no dejara en ningún momento de hacerme llegar a lo más alto, de hacer que mis orgasmos se concatenaran bajo la luz de la luna.


    


  




  

    Capítulo 11


    

      

    


    


    Nos despertamos baldados, esa es la realidad. La noche anterior había dado para mucho. Después del sexo en el agua, nos tomamos unas copas. Tal como me prometió Adonis, terminó de salvar los escalones que nos separaban del coche conmigo en brazos.


    


    Suerte que él tenía mucho más aguante para el alcohol que yo, porque lo cierto es que llegamos divinamente y me sentó en el asiento del copiloto sin sufrir caída alguna. Si hubiera sido al revés… Es más, de haber tenido que caminar, yo lo habría hecho a cuatro patas.


    


    Total, que encima, como llegué borrachuza, y a pesar de que él me recomendó que descansara, le pedí sexo a tutiplén. Vaya, que de nuevo le toqué las palmas, como si no lo conociera. Y de nuevo me bailó él hasta media noche, cuando por fin caímos exhaustos en brazos de Morfeo.


    


    Yo pensé que la peque nos despertaría, pero no lo hizo. En un momento dado, a eso de las diez de la mañana, le pregunté extrañada.


    


    —Mi ratón pirulero no suele dormir hasta tan tarde, ¿cómo es posible? —Me frotaba los ojos por el sueño.


    


    —No está dormida, está despierta, no te preocupes.


    —¿Y cómo lo sabes, listillo?


    


    —Porque antes me levanté a comprobarlo, desconfiadilla—me aseguró.


    


    Me quedé fría porque lo había imaginado cuidadoso con la niña, pero no tanto.


    


    —¿Y? ¿Cómo se ha obrado el milagro de que no haya venido a sacudirnos la cama para que nos levantásemos?


    


    —Porque le pedí a Agnes, la cocinera, que la distrajera un ratito, ya que tú necesitabas dormir.


    


    —¿Y tú no lo necesitabas?


    


    —No, yo solo necesitaba mirar cómo dormías.


    


    —Te estás tirando el moco, que lo sepas, pero voy a hacer como que no me he dado cuenta.


    


    —Te equivocas, llevo rato observándote, mira…


    


    Lo más jodido del caso es que sacó su móvil y me lo demostró. Es más, me había hecho unas fotos descansando en las que se me veía plácida, absolutamente feliz… Eso sí, también con el rímel corrido como si fuera un choco en su tinta porque ni me había desmaquillado la noche anterior.


    


    —¡Dios mío, borra eso, que estoy horrorosa!


    


    —¿Qué dices, corazón? ¿Estás loquilla? No puedes lucir más preciosa, totalmente al natural. No quiero borrarla, me gusta mucho y me servirá para pensar que estoy contigo cuando tengamos que volver a separarnos por trabajo.


    


    —¿Tienes muchos viajes pendientes? —le pregunté, si bien yo sabía la respuesta.


    


    —Tengo demasiados, siempre los tengo, ya lo sabes…


    


    —Yo no me voy a cansar por eso, también lo sabes—le indiqué porque era un tema que le preocupaba.


    


    —Ojalá, ya va siendo hora de que me salga algo bien con las mujeres, demasiados problemas—se sinceró y yo noté amargura en su tono.


    


    Lo abracé porque entendí que todos tenemos nuestras heridas a ciertas alturas. Y su temor era que su modo de vida le impidiese formar una familia.


    


    No voy a decir que sus continuos viajes no pudieran torpedear esa idea suya de cara a otras mujeres, pero yo quería pensar que todo podría solucionarse y que, si lo nuestro llegaba a buen puerto, buscaríamos la forma de que Adonis pudiera encontrar hueco para todo en su vida. La forma en la que miraba a Paula me confirmaba que los niños le encantaban, lo mismo que a mí, por lo que la idea de llegar a tener hijos con él era un sueño más.


    


    Nos levantamos, no sin antes darnos un sinfín de besos. Me lavé la cara y me acerqué por la cocina, en la que Agnes le había hecho unas tortitas riquísimas a mi niña, que saltó a mis brazos.


    


    —Mamita, ya te has despertado, ¿quieres una? Están todavía más ricas que las de Lucas, pero no se lo digas o no me hará más—Me ofreció una repleta de Nutella que debía tener como un millón de calorías.


    


    —Vale, cariño, tengo que reponer fuerzas—le comenté.


    


    —Eso es porque anoche bailaste mucho, seguro que es por eso—repuso mi pequeñaja y no podía ella imaginarse que yo había bailado cantidad, y lo que no era bailado y también cansaba.


    


    Paula estaba desayunando en la cocina porque quería charlar con Agnes, según decía. La gracia del asunto estaba en que esa señora solo hablaba griego, pero ella decía entenderla.


    


    Adonis nos propuso que desayunáramos todos juntos en el jardín y me pareció la mejor de las ideas. Desayunar con aquellas vistas era todo un privilegio que yo echaría de menos cuando volviese a casa, de manera que quería llevarme todos los recuerdos posibles.


    


    Mientras lo hacíamos, nos propuso que ese día saliéramos a pasear por aquella bonita zona de Oia, que él conocía como la palma de su mano. Además, que comenzó a contarnos anécdotas de su niñez por allí y acrecentó mis ganas de conocer todos esos parajes en los que se había criado.


    


    Mi niña también lo escuchaba con toda la atención y eso me gustaba. Paula era muy inquieta y a menudo yo tenía que hacer un esfuerzo porque escuchase a las personas. No ocurría así con Adonis, con quien todo fluía a la perfección y al que mi hija escuchaba embobada.


    


    Fucus acudió enseguida a la mesa y ella se embelesó también por completo con el perrito.


    


    —Mami, ¿por qué no nos lo podemos llevar para casa? —me preguntó.


    


    —Cariño, porque esta es su casa y él está muy bien aquí, ¿a que a ti no te gustaría que nadie te sacara de tu casita? Pues a Fucus tampoco.


    


    —Yo no he dicho eso; a mí sí que me gustaría vivir aquí, esta casa es como un palacio, todo es muy bonito alrededor y aquí está Fucus—me confesó y me dejó helada.


    


    A quien sí que le gustó la respuesta de mi hija, que ni siquiera tuvo en cuenta que su padre seguiría en ese caso en Santander, fue a un espabilado Adonis que me dio un pellizquito por debajo de la mesa en señal de absoluta satisfacción.
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    El coche que eligió Adonis para llevarnos de paseo por la isla fue un clásico descapotable, muy distinto a los deportivos que yo le había visto hasta el momento.


    


    —¿Y esto? —le pregunté.


    


    —Pensé que te gustaría, es el que mejor hace juego con tu pamela.


    


    —Estás en todo, guapísimo.


    


    —Tú sí que estás en todo; en todo lo mío, me refiero, inclusive en mis sueños.


    


    Yo me lo comía a bocaditos pequeñitos. Él iba guapísimo con un atuendo compuesto por camisa de lino blanca de cuello Mao, bermudas rosa palo y deportivas blancas.


    


    Yo llevaba un vestido muy veraniego que dejaba mis hombros al aire, en un tono rojizo, que contrastaba vivamente con su look, ceñido al pecho y amplio por la parte baja, más corto por delante que por detrás. Lo complementaba con unas cuñas y un capazo de lo más estival, a juego con mi pamela.


    


    En cuanto a Paula, llevaba un vestido blanco, a juego con aquella magnífica isla, y una pequeña pamelita que hacia las delicias de todos aquellos que la vieron montarse, pizpireta, en el coche.


    


    —¡Mamá! ¡Este es el sueño de toda influencer! Pasear por una isla así en un descapotable conducido por un tío bueno—me soltó presa de la emoción y yo me quedé a cuadros.


    


    —Hija de mi vida, ¿no puedes contener un poco esa lengua?


    


    —¿Por lo del tío bueno? Si tú fuiste la primera que dijiste que estaba para rechupetearlo enterito, ahora no te hagas la tonta, se lo dijiste a Lucas.


    


    Es lo que tenía mi hija, que no podía ser más indiscreta. Y cuando hablé con Lucas ella debió poner las antenas.


    


    —Lo dijo él, pequeñaja, y ¿qué hemos hablado de las conversaciones de los mayores?


    


    Mientras le regañaba, algo que a Paula se la traía al pairo, Adonis se desternillaba de la risa.


    


    —¿Lucas? ¿Fue Lucas quién dijo eso? ¿De veras? A mí Paula me tiene que contar más cosas…


    


    —Paula se callará la boquita por la cuenta que le trae, que no puede ser más indiscreta—le advertí.


    


    —¿Qué es indiscreta, mamita? —me preguntó.


    


    —Indiscreta eres tú, que lo cascas todo, enana.


    


    —Yo no soy enana, voy a ser más alta que tú…


    


    Igual tenía hasta razón y eso que yo de bajita tenía lo mismo que de monja, es decir, absolutamente nada.


    


    Por el camino, mi chico siguió buscándole la lengua a mi niña, a quien se le desataba enseguida y él se notaba que se lo pasaba bomba. Nos comentó que Santorini contaba con muchas cosas que ver y que teníamos muy poco tiempo, sobre todo porque el domingo era el último día que permaneceríamos allí y habíamos pensado en navegar.


    


    No obstante, también hizo hincapié en que volveríamos muy pronto, por lo que optamos en aquella primera ocasión por pasear tranquilamente por el precioso pueblo de Oia, una auténtica maravilla para la vista.


    


    Adonis, que conocía mi pasión por coleccionar bonitas fotografías en las paredes de mi casa, tenía muy claro que nos tenía que tomar la típica imagen con las tres cúpulas azules quedando el mar de fondo.


    


    Para ello, nos llevó por la avenida principal, haciendo una parada para comprarnos unos pintones pendientes a la niña y a mí en una típica joyería de la zona. A continuación, seguimos buscando el mar y fue entonces cuando encontramos aquellas incomparables vistas ante las que Paula y yo posamos como un par de modelos, para regocijo de él, que también hizo las veces de fotógrafo profesional.


    


    Si algo puedo decir del Adonis de aquellos días, es que lo encontré muy relajado. El de diario solía mostrarse más estresado, pues sus negocios no eran poco de pavo y lo hacían moverse por cualquier lugar del globo sin parar.


    


    Ni rastro de estrés detectaba en esos días en su rostro y lo que más me gustaba era la complicidad que mostraba con Paula, quien hacía por ver las fotos que nos había tomado, con total insistencia.


    


    —Cariño, eres más pesada que un choco, Adonis te las enseñará luego, déjalo un poco en paz.


    


    —¿Dejarme en paz? ¿Por qué? Pero si a mí me encanta enseñárselas. Ven aquí, pequeña—La tomó en brazos y ella lanzó una risita malévola como de estar saliéndose con la suya.


    


    —Me la estás maleducando y luego seré yo quien deba soportarla—le aseguré.


    


    —¿Tú sola? A esta señorita pienso verla continuamente, todo lo que mi trabajo me lo permita. A no ser que ya me estés echando de tu vida…


    


    —No seas bobo, claro que no te estoy echando. Pero que me la estás maleducando, eso puedes prometerlo, vaya, me la estás maleducando de todas, todas…


    


    No era algo que a ellos dos les preocupase, más preocupada parecía ella porque le compráramos un helado, algo para lo que tuvo que esperar a que almorzáramos, pues de otra manera le habría quitado el apetito.


    


    Me fascinó pasear de la mano de Adonis por Oia, un lugar emblemático y con toda la razón, en el que los turistas recorrían cada rincón, ávidos de llevarse los mejores recuerdos de un rincón de esos que has de visitar como mínimo una vez en tu vida.


    


    Una vez tuvimos la panza llena, accedí al deseo de mi hija y nos paramos ante una heladería cuyos productos tenían una pinta absolutamente sensacional. Mientras que la niña se decantó por un helado de fresa, que era su preferido, yo opté por seguir el consejo de Adonis y pedir uno de yogur griego y miel que paladeé a placer, pues se trataba de todo un manjar helado que me pareció de lo más irresistible.


    


    Después de habérnoslo tomado, hecho un sinfín de compras y recorrido cada uno de los callejones de Oia, mientras Adonis nos montaba en una imaginaria máquina del tiempo en la que nos describía sus travesuras infantiles por aquellos lares, paramos a reponer fuerzas nuevamente, cargando pilas en un maravilloso café que nos ofrecía las mejores vistas al Egeo y a la caldera.


    


    No sé cuántas fotos podíamos llevar, tomadas por Adonis en aquellas cuquísimas y pintorescas callejuelas, con sus escaleras blancas, a las que añadían las notas de color unas preciosas plantas que en verde y rosa creaban un contraste espectacular.


    


    Paula posaba para él con tanta soltura que hube de reconocer que hacían un equipo de alabar, uno que me llenaba de alegría por lo bien que ambos parecían haber congeniado.


    


    He de confesar que tuve mis dudas antes de presentarle a Adonis a mi niña, en el sentido de que ella pudiera sentir ciertos celos porque otra persona entrara en nuestras vidas. Para nada fue así y la peque me hizo el mejor de los regalos llevándose a las mil maravillas con mi chico, a quien cogía de la mano con toda la familiaridad del mundo y de quien parecía presumir.


    


    También llamaban poderosamente la atención de mi niña esos espectaculares molinos de Oia cuya historia le iba contando pormenorizadamente Adonis mientras ella le prestaba la máxima de las atenciones.


    


    Una vez que llegó el atardecer, él nos propuso disfrutarlo desde el castillo de Oia. Según sus palabras, desde allí se divisaba uno de los atardeceres más bonitos del planeta y, aunque en un primer momento podía sonar pretencioso, he de claudicar, ya que una vez lo vi se me cayó la baba y no podía imaginar otro más impresionante que aquel.


    


    Si hubiera de describir aquel atardecer con una sola palabra, poco margen para la duda me quedaría al respecto; magia, porque fue magia la que toqué con la yema de mis dedos en un momento en el que la felicidad entraba en mi corazón a raudales mientras que aquella luz lo hacía en mis ojos.


    


    También ayudaba a ello el hecho de que Adonis no dejara de apretarme la mano y de llevarme contra sí, mientras sostenía a mi niña en su regazo, pues la había cogido en brazos para que no se perdiera ni un ápice de aquel espectáculo visual que nos dejó con cara de lelas.


    


    En cuanto el astro rey se escondió, mi peque comenzó a aplaudir y eso animó al resto de los turistas que nos rodeaban, pues la vista de la puesta de sol desde aquel lugar constituye uno de los principales reclamos de Santorini, por lo que hubimos de estar allí un buen rato antes para poder verla sin intromisiones.


    


    Terminaba así un día del que solo puedo hablar maravillas, por lo que volvimos a casa de Adonis. Él me planteó diversas posibilidades para la noche, pero lo cierto es que estábamos totalmente reventados y que optamos por disfrutar de una cena de lo más romántica en su jardín en cuanto Paula cayó a plomo, que fue justo después de tomar una ducha.


    


    Ambos prolongamos indefinidamente la velada, primero con unas copas y luego en una intimidad que cada vez se me antojaba más irresistible y en la que Adonis me demostraba que su prioridad consistía en hacer de cada velada una para el recuerdo.


    


    


  




  

    Capítulo 13


    

      

    


    


    Tocaba echarse a la mar y mi hija lo sabía. Ella apenas había viajado en barco y eso era algo que la llenaba de emoción, como también le llenaba no de emoción, pero sí el estómago, las tortitas con chocolate que volvió a prepararle esa mañana Agnes.


    


    No exagero si digo que aquella renacuaja se había convertido en la reina de la casa y que Adonis parecía sentirse súper contento por ello. Si por Paula hubiera sido no nos mueven de allí ni con una grúa, pero yo tenía mi vida esperándome en Santander y tenía claro que era allí donde había de volver. Pensar en otra cosa en ese momento habría equivalido a que me faltaran varios tornillos y a eso no había llegado.


    


    —Mamá, mamá, ¿quieres un poco? —Me metió una tortita repleta de chocolate directamente en la boca.


    


    —Hija de mi vida, como para no haber querido, casi me llega directa a la campanilla.


    


    —Y no te habría pasado nada. El chocolate es una pasada, también lo hace Agnes. A mí me gusta mucho cómo me cocina, podríamos quedarnos unos días más.


    


    —Cariño, tú pronto comienzas el cole y mamá tiene que atender su negocio en Santander. Además, que allí también está papá, tenemos que volver.


    


    Yo no quería que la novedad de Adonis interfiriera en la relación de mi hija con su padre. Al César lo que es del César, y Javier siempre había sido un padrazo, por mucho que como marido hubiera dejado tela marinera que desear.


    


    —Pero papá puede venir a vernos aquí, mami…


    


    —Paula, hija, no seas caprichosa y llévate esa tortita, que lo vas a poner todo pringado.


    


    Dicho y hecho, no me dio tiempo a decir ni una palabra más cuando la tortita fue a aterrizar directa a las sábanas de nuestra cama. Y como la Ley de Murphy funciona divinamente, lo hizo con todo el chocolate hacia abajo.


    


    Paula salió pitando y yo me quedé un tanto cortada.


    


    —Lo siento muchísimo, ha puesto las sábanas de pena—murmuré.


    


    —¿En serio te vas a preocupar por eso? — Adonis no parecía nada contrariado y, para demostrármelo, levantó la tortita, tomó el chocolate de ella y me puso la punta de la nariz de lo más golosa para, acto seguido, llevar sus labios hasta allí y degustarlo de la forma más sugerente del mundo.


    


    —Lo que no se te ocurra a ti, ¿qué haces, loquillo?


    


    —Tratar de demostrarte que lo importante es lo importante. Y ya de paso, que lo demás me importa un bledo. Quiero que sepas que Paula me gusta como es, con esa espontaneidad tan suya, que no quiero que deje de ser como es para parecer más formal ni nada parecido. Yo la quiero como niña y soy consciente de lo que eso supone. No tienes que sufrir porque se manchen las sábanas o porque se maree y me vomite en el coche, por ponerte un ejemplo.


    


    —¿Tú estás seguro de lo que estás diciendo? Mira que los niños la pueden liar mucho, advertido quedas.


    


    —Ojalá me la líe mucho, porque esa será la muestra evidente de que estáis conmigo, que es lo que yo deseo. Y ahora, si te parece, le vuelves a dar importancia a la que no la tiene, que te voy a dar una buena azotaina en el culo…


    


    —Bandido, eso es lo que tú quieres, no busques excusas, haber comenzado por ahí…


    


    Casi me escurro debajo de las sábanas cuando Paula volvió a asomarse por el dormitorio, seguramente para comprobar si las aguas habían vuelto a su cauce. Y nunca mejor dicho, porque ya se había colocado un monito marinero, cortito y sin mangas, con una lazada en la cintura, que Adonis le había comprado el día anterior.


    


    —Yo seré la ayudante del capitán, que eres tú—le dijo comprobando que la marea había pasado.


    


    —Pues eres la ayudante de capitán más guapa que he visto nunca, ¿y a tu mamá qué le ponemos?


    


    —También le compraste un mono igual, ¿o es que no te acuerdas?


    


    Me quedé atónita porque yo no me había percatado de eso. Y también un tanto alucinada porque a mi niña le quedaba de lujo, pero yo no me imaginaba de esa guisa, para qué voy a decir otra cosa.


    


    —Ah, sí, voy a por él…


    


    El muy jodido le siguió el rollo y, cuando vio mi cara de espanto, se carcajeó.


    


    —Ni tan mal que habrías estado, qué te crees…


    


    —Me creo que entre los dos me vais a volver loca. Yo ya tengo mi propio atuendo marinero, con lacito rojo y todo.


    


    —No, ¿te has propuesto matarme de amor? —Hizo como que se tapaba los ojos cuando le enseñé lo que me iba a poner; un short azul marino con una monísima blusa blanca que llevaba un lacito rojo metido que le otorgaba un vivo contraste.


    


    Ideal, las dos estábamos ideales y no digamos ya el capitán del barco, que apareció ante nosotras con unas bermudas en azul marino también y un polo blanco con el que estaba que lo petaba. Para que no nos faltase un detalle, nos colocó también una gorrita a cada una, a juego con la suya, en la que aparecía grabado el nombre de “Afrodita” que era el de su barco.


    


    Partiendo de la base de que en la mitología griega Afrodita es la diosa del amor, de la belleza y de la sensualidad, me quedaron unas cuantas preguntas en el tintero, que le hice una vez que estuvimos a bordo de aquel magnífico yate en el que surcaríamos las aguas del mar Egeo.


    


    —Así que Afrodita, al saber las que habrás formado tú en este yate…


    


    —Dicho así, ni que hubieran sido bacanales romanas. Anda, ven aquí, el pasado es pasado…


    


    —Así que no lo niegas—Fruncí el ceño.


    


    —¿De veras te vas a ofuscar ahora por eso? Lo único importante es que yo estoy por ti más de lo que haya estado nunca por ninguna.


    


    —Y eso, ¿a cuántas se lo has dicho?


    


    —A ninguna, no me seas mal pensada, te soy totalmente sincero.


    


    —¿Y qué me hace tan distinta? Es que no puedo entenderlo.


    


    —No le des tantas vueltas a las cosas, ¿es que te estás rayando por algo? Porque te veo un poco ahí cogidilla, como queriéndome decir algo.


    


    —Es solo que en algunos momentos me asusto, solo eso.


    


    —Pues no tienes que asustarte por nada, ¿estamos? —Me abrazó fuerte antes de ponerse a los mandos del yate.


    


    —Es que, sinceramente, tú podrías tener a la mujer que quisieras y eso me deja un poco fuera de juego.


    


    —Exacto. Y eso es justo lo que estoy haciendo; tener a la mujer que quiero, ¿alguna duda al respecto?


    


    Tenía salidas para todo y en el fondo, también debía tener razón. Si pudiendo estar con cualquier chica espectacular y famosa, estaba conmigo, por algo sería, porque desde luego que lo nuestro había nacido de la atracción y la libertad.


    


    En el momento en el que se puso a los mandos del yate, si cabía la posibilidad, me volví a enamorar otro poco más de él. Adonis decía que el día no podía estar mejor para navegar y que nos lo pasaríamos bomba, algo que Paula repetía con esos saltitos tan suyos, ya descalza y dando carreras a bordo de aquel barco que era de esos que se veían en las revistas y que constituían el tesoro de muchos famosos.


    


    Adonis no parecía darle ningún valor a lo material, probablemente porque tuviera todas sus necesidades más que cubiertas, y hacía gala de una sencillez que la quisieran para sí muchos soplagaitas de esos que en cuanto ven que su cuenta bancaria aumenta ya te miran por encima del hombro.


    


    No era el caso del hombre que me miraba con auténtica devoción mientras la tripulación se ponía a sus órdenes. Por lo que me contó, se sentía muy libre en el mar.


    


    Yo también experimenté esa libertad junto a él y más todavía cuando se empeñó en que cogiera el mando del yate, bajo su supervisión, eso sí. Nunca me habría planteado tal cosa, pero Adonis hacía que cualquier reto estuviera al alcance de mi mano.


    


    —¿De veras lo estoy llevando yo? —le preguntaba incrédula.


    


    —¡Mamita, eres la mejor! —Aplaudía mi niña.


    


    —Ratón pirulero, mira, ¿has visto?


    


    —Sí, mamita, ¡lo estoy viendo! Eres la reina del mundo, como la de “Titanic”.


    


    Pues podía ser, yo no me lo había planteado hasta que ella lo dijo, pero con ese hombre me sentía así, como si todo lo demás fuera accesorio y solo fuera importante aquello que compartíamos, como si yo fuera la puta ama, y perdón por la expresión, pero es que él lograba que me viniera arriba de una manera que no sabría ni cómo definir. Sí, ya lo sé, con Adonis salía a flote mi mejor versión, que para algo íbamos en un yate.


    


    


  




  

    Capítulo 14


    

      

    


    


    Fue un día de navegación increíble, en el que nos introdujo a la niña y a mí en un mundo que a él le apasionaba y que tenía visos de despertar también nuestra pasión.


    


    Para no variar, y dado que volvimos de noche ya, la peque cayó en un sueño profundo en cuanto nos subimos en el coche y él la miró con ternura.


    


    —Se lo ha pasado fenomenal, ¿verdad?


    


    —Puedes jurarlo. No quiero ni imaginar la que le va a dar a sus amigas cuando vuelva a Santander. Ella de por sí es muy líder y siempre está ideando. Pues ahora será la pera limonera, cuando quiera contarles todo lo que ha vivido.


    


    —Y lo que vivirá. No sé si poner la música de Romeo Santos, porque igual se despierta y se pone a cantar con él, que no veas si le gusta.


    


    —Eso lo ha heredado de su madre, aquí presente. A mí ese hombre es que me ha puesto siempre, ¡qué locura!


    


    —¿Tengo motivos para sentirme celoso? —me preguntó dándome un beso.


    


    —¿De Romeo Santos? Igual de él un poquillo sí, porque no me puede gustar más—le comenté en un divertido arranque de sinceridad.


    


    —Bueno, pues si siento celos, tendré que hacer algo al respecto.


    


    —A mí ni se te ocurra decirme que no lo escuche, porque hasta ahí hemos llegado—bromeé.


    


    —No, se me ocurre algo mejor. Si te gusta tanto, en cuanto me desenvuelva un poco de trabajo, te llevaré a verlo donde cante en ese momento.


    


    —Pero no tienes ni idea de dónde puede ser. Igual es en Puerto Rico, por decir algo.


    


    —¿Y? ¿Acaso no tienes el pasaporte en regla? Conmigo has de tenerlo, ¿eh? Que a mí me da el siroco y hoy estamos aquí y mañana no sabrás dónde.


    


    —Es tan emocionante… Tú lo sueltas así, como si no tuviera importancia, pero a mí me resulta lo más.


    


    —Tampoco tiene tanto mérito, solo es cuestión de decir que me preparen el jet, pequeña—me comentó mientras llevaba un rebelde mechoncillo de mi pelo detrás de mi oreja.


    


    —Sí que lo tiene, ¿en serio veremos a Romeo donde cante?


    


    —Cuenta con ello como regalo de cumpleaños, ¿vale? —Me besó apasionadamente.


    


    —Cielos, mi cumple… Casi lo había olvidado, es el viernes que viene, solo que…


    


    Levantó mi mentón y me miró a los ojos.


    


    —A ese tipo de cosas me refiero, espero de corazón que no te afecten. Me encantaría estar el viernes contigo y lo sabes, pero tengo cantidad de temas que cerrar en París esta semana, me será imposible.


    


    —Claro, lo entiendo, no te preocupes por nada—murmuré con cierta tristeza porque nada me habría gustado más que el hecho de que él pudiera celebrarlo conmigo.


    


    —¿Lo entiendes? No sabes lo que eso supone para mí. Yo necesito tener constancia de que es así, de que no comiences a sufrir por mis ausencias. Hoy por hoy esta es mi vida y, aunque a veces resulta tremendamente emocionante, también implica una serie de…


    


    No dejé que terminara de decir nada, poniéndole los dedos encima de los labios para que guardase silencio. Era nuestra última noche juntos en Santorini y yo ya sabía a lo que estábamos jugando, no podía decir que aquello me cogía por sorpresa.


    


    En Santander me esperaban los míos y con ellos habría de celebrar mi cumple. Siempre lo había hecho así y siempre lo había disfrutado cantidad, no podía permitir que la ausencia de Adonis me aguara la fiesta. Si decidía seguir con él, ya sabía lo que habría, al menos por un tiempo, quizás hasta que un día nos comprometiéramos…


    


    No quise darle muchas vueltas a la cabeza y sí acepté su tentadora oferta de volver a disfrutar de una cena romántica en el jardín que esa noche no se prolongó demasiado. Por la mañana habríamos de volver a mi tierra y no era plan de hacerlo con una paliza en el cuerpo.


    


    Eso sí, a la que no renuncié fue a la paliza que me dio Adonis en la cama, porque cada vez conocía más mi cuerpo y cada vez era capaz de ponerme a punto de caramelo con mayor facilidad. Entre sus muchas virtudes, estaba la de ser un amante entregado que no se echaba a dormir hasta haber logrado que yo llegara al clímax varias veces.


    


    Hasta en eso estaba yo cambiando con él. Por decirlo de alguna forma, siempre me consideré un poco dura de pelar en este sentido, toda vez que con Javier solía correrme tan solo una vez e incluso, en ocasiones, me quedaba a las puertas.


    


    Con Adonis la cosa había dado un giro de ciento ochenta grados y mi cuerpo entero temblaba como un flan siempre que se me acercaba con la intención de llevarme a lo más alto.


    


    De su cuerpo hubiera yo bebido indefinidamente y maldeciría las noches que lo buscara en mi cama y no lo encontrase. Tuve la sensación de que las esperas comenzarían a pesarme demasiado y fue algo que traté de quitarme de la cabeza enseguida.


    


    Marta siempre me decía que yo era un poco obsesiva en todo; en lo profesional, en lo personal, en mi faceta como madre… Mi amiga y socia me conocía incluso quizás mejor que yo misma y tuve miedo de que no le faltase razón.


    


    No, debía mantener la cabeza fría. Si quería seguir disfrutando de mi relación con Adonis, no podría rayarme cada dos por tres ni permitir que las paranoias se apoderasen de mí.


    


    Más que nunca tenía que demostrarme a mí misma que me había convertido en una mujer adulta y madura. Y que la distancia no podría con la bonita relación que estábamos comenzando a construir.


    


    Esa noche lancé varios suspiros al aire mientras él dormía. O eso creía yo, porque enseguida comprobé que no era así, que tampoco podía conciliar el sueño, probablemente porque le disgustase el separarse de mí tanto como a mí el separarme de él.
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    Hasta a Paula le asomó una lagrimilla a los ojos cuando nos separamos de él a la mañana siguiente. Habíamos volado muy temprano, para que él pudiera seguir rumbo a París.


    


    —Llama en cuanto llegues para decirme que estás bien, te voy a echar mucho de menos—Lo besé con efusividad.


    


    —Y yo también te voy a echar mucho de menos y a Fucus—Paula parecía enfadada cuando se despidió de él, con los brazos cruzando su pecho.


    


    —Te prometo que pronto volverás a Santorini, pequeña, y allí podrás jugar todo lo que quieras con Fucus—le dijo mientras ella salía corriendo hacia el interior de nuestra casa.


    


    —¿Y a mí también me llevarás? —le pregunté.


    


    —A ti no te digo nada, no te imaginas las ganas que tendré de volver a jugar contigo—me confesó con lujuria.


    


    —Las mismas que tendré yo de jugar contigo.


    


    —Podríamos jugar a distancia, alguna de estas noches—me propuso.


    


    —¿A través de una cámara? Ay, es que a mí esas cosas me dan yuyu, no me sentiría segura, amor.


    


    —Como quieras, cielo, cualquier cosa menos importunarte, yo solo quiero que te sientas cómoda y que me escribas cada vez que me eches de menos.


    


    —No sabes lo que dices, te aseguro yo que no sabes lo que dices.


    


    —¿Y eso?


    


    —Porque te estaría escribiendo todo el día, te voy a echar mucho, mucho de menos.


    


    —Llámame siempre que te apetezca y, si puedo, pillaré la llamada. Eso sí, en París no puedo prometer nada, llevo la agenda a tope.


    


    —Me cachis en la mar… Es broma, también tengo mogollón de trabajo, no te preocupes, que apenas tendré tiempo para nada. Eso sí, por las noches…


    


    —Te prometo que haré todo lo posible, te lo prometo—Me besó en la frente, de lo más tierno.


    


    —¿También trabajarás por la noche? —Me sentí insegura por un momento.


    


    —Cariño, la gente con la que me codeo no es precisamente de la que tiene la obligación de madrugar por la mañana. Se trata de ejecutivos que pueden eternizar las reuniones. A veces comienzan al mediodía y acaban de madrugada, después de haber almorzado, cena y tomado las copas…


    


    —La virgen, qué agobio. Madre del amor hermoso, con las ganas que tengo yo a veces de cerrar el salón de belleza y mandarlas a todas a freír espárragos. Que vale que a mis clientas las quiero mucho, pero que a veces me ponen la cabeza que no puedo más, te lo digo, que llego con ganas de tomarme una pastilla del tamaño de un balón de rugby.


    


    —Pues imagina, yo a veces no me los puedo quitar de encima en mogollón de horas, aunque también te confieso que son negocios que dejan mucho, mucho dinero…


    


    —Ya, ya sé que no es como poner unas mechas o hacer una manicura de porcelana, ya lo sé.


    


    —No exactamente, aunque no te imaginas lo orgulloso que estoy de ti por llevar tan bien como llevas tu negocio.


    


    —Marta no pensaría lo mismo; libré el viernes y tampoco he ido esta mañana—Reí.


    


    —Tú misma me dijiste que te quedaban días de vacaciones, no pretendas hacerme sentir culpable por eso. Y recuerda que tienes que pillar alguno más para ir a ver a Romeo Santos.


    


    —Ahí sí que me mata, porque ella es más fan todavía de él que yo, con eso te lo digo todo.


    


    —Pues que se venga también—afirmó con contundencia.


    


    —¿Qué me dices? No, hombre, eso sería abusar.


    


    —Abusar sería si me quisierais echar una bronca a dúo, pero no creo que sea el caso. Ahora en serio, si a tu amiga le hace tanta ilusión, por mí que se venga, no habrá ningún problema. Como si te quieres traer también a Lucas.


    


    —¿A Lucas? A ese igual lo tendrías todo el día encima, pegado a ti como a una lapa. Mira, solo de pensarlo me está saliendo la vena celosa y me están dando ganas de arrancarle los ojos.


    


    —Quieta, leona. Recuerda que yo te llevo a ver al tipo de tus sueños, si puedo superar eso, tú puedes superar cualquier cosa.


    


    —No sé yo qué decirte, a ti es que te gusta mucho un reto…


    Miró a su reloj y su rostro se ensombreció.


    


    —Ahora sí que me tengo que ir, te veo en algunas semanas, amor. De París tengo que partir a otros destinos europeos que, para mi desgracia, no comprenden España.


    


    —Querrás decir para la mía—Lo abracé fuerte y lo besé.


    


    Para nada se lo diría, pero las lágrimas acudieron a mis ojos cuando partió de nuevo camino del aeropuerto. Adonis se había empeñado en llevarnos hasta la puerta de casa, consumiendo también los minutos.


    


    La atracción entre ambos era total y el amor estaba surgiendo como una explosión, una maravillosa explosión que, sin embargo, también tenía unas connotaciones amargas cuales eran esas despedidas que ya intuía yo que me iban a doler más de lo que imaginase a priori.


    


    Entré en casa y la sentí más vacía de lo normal. Obvio que el vacío no estaba en ella, sino en mi interior, y eso sí que me preocupaba un poco. No quería renunciar a esa sensación de sentirme bien con mi hija, por lo que tendría que hacer un esfuerzo por verle algo positivo a los viajes de mi novio.


    


    Por decir algo, siempre nos quedarían unas apasionantes reconciliaciones en las que ambos lo daríamos todo y en las que nos contaríamos lo que habíamos hecho en la ausencia del otro, así como lo mucho que nos habíamos echado de menos.


    


    Con esa idea traté de recomponerme un poco antes de encarar a Paula. Para entonces ya mi niña andaba revolviéndolo todo, en busca de un oufit de influencer, porque en sus palabras, en la glamurosa Santorini se había convertido en una.


    


    De momento era demasiado peque, pero todo se andaría, porque Paula apuntaba maneras. En cuanto a lo que yo pensaba, en realidad solo quería que mi hija fuese feliz el día de mañana, como cualquier otra madre.
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    Solo deseaba que los días corrieran, solo eso.


    


    He de decir, en su favor, que Adonis no se olvidó de mí ni mucho menos. Es más, yo tenía la sensación, por lo que él mismo me había dicho, de que debería estar más a lo suyo en París. Y aunque era evidente que sus negocios le absorbían mucho, aprovechaba cualquier momento para escribirme, para enviarme un meme tonto y para tratar de sacarme unas risas con cualquier disparatada idea.


    


    A menudo me sorprendía recordándome lo muchísimo que me echaba de menos y a mí me dejaba el mejor sabor de boca. Bueno, me dejaba eso y una cara de tonta que no podía con ella, que todo hay que decirlo.


    


    Marta se apretaba en más de una ocasión el vientre, y no porque tuviera ningún problema en sus tripas, sino porque se doblaba de la risa al verme tan embobada con el móvil en la mano.


    


    Por otra parte, cuando hacía eso, yo le advertía que la dejaría en tierra si seguía metiéndose conmigo. Me refería, claro está, a ese concierto que Romeo Santos daría en Roma pocas semanas después.


    


    —No, no, bruja, todito te lo consiento menos eso. Vamos, es que me dejas aquí y te prometo que te pongo dos velas negras que no vuelves a levantar cabeza. Hasta el griego te deja, ese que está más bueno que el yogur del mismo nombre.


    


    —Pues entonces ya sabes, ajo y agua, a joerte y a aguantar mis caretos cuando me escribe. Es tan romántico, cómo me molaría estar con él en París, en la ciudad de la luz y también del amor.


    


    —No te preocupes que ese se mueve más que Wally, el muñecajo ese al que hay que buscar, y en un pis pas resulta que te ha enseñado el mundo al completo. El mundo y lo que no es el mundo, que con ese estás aprendiendo tú más que los ratones colorados, ya he visto el paquetito que ha llegado antes.


    


    —Cállate, mujer, que se va a enterar Julia, que parece que está sorda, pero escucha mejor que tú y que yo.


    


    —¿De qué me tengo que enterar yo, hijas de la gran china? —nos soltó e hizo también que se soltaran nuestras carcajadas.


    


    Como aludo a ella muchas veces, puede parecer que nosotras no tuviéramos más clientas que ella, cuando la verdad es que no nos podíamos quejar de nada y el salón lo teníamos siempre hasta la bandera. Lo que ocurre es que con las cosas de esa adorable anciana nos teníamos que quitar el sombrero.


    


    —De que el novio rico de Nala le ha enviado unos huevos vibradores, Julia.


    


    —¿Cómo unos huevos? ¿Ese hombre se ha creído que esta muchacha es una gallina para empollar?


    


    Al escuchar lo de “empollar”, la mente calenturienta de mi amiga voló y voló, riendo todavía más a carcajadas.


    


    —No, no son para empollar, pero sí para metérselos dentro, Julia.


    


    —Dentro ¿de dónde? ¿Del bolso? Andando meto yo unos huevos en mi bolso. Y menos en este, que me lo han regalado mis bisnietas y es de Anekke, ¿no es una preciosidad?


    


    Ella sí que era preciosa, pues con un siglo de vida seguía siendo súper coqueta y llevaba su bolso de Anekke siempre en el hombro, como si fuera una chiquilla.


    


    —No, Julia, es que no son huevos de gallina, son unos huevos que se mete una ahí, ya sabes dónde me refiero, y comienzan a dar botes.


    


    —¿En el chumino? ¿Eso cómo es? Aunque por el chumino mío para mí que no entra ya ni el pelo de una gamba, con el tiempo que hace que no le doy una alegría—nos espetó y allá que seguimos desternillándonos.


    


    —Bueno, te los voy a enseñar, Julia—le ofreció ella cogiendo mi paquete y yo quise asesinarla.


    


    Resulta que el revoltoso de Adonis me había enviado unos vibradores de esos a distancia para manejarlos a su gusto a control remoto desde París. Lo que más me gustaba del tema es que no parecía parar de pensar en mí y que me tenía en sus pensamientos en todo momento.


    


    Mientras, yo contaba los días para volver a verlo y, aunque no me habían dicho nada, tenía muy claro que Lucas y Marta me estaban preparando una fiesta de cumple sorpresa, pues su silencio solo podía obedecer a que querían verme dar saltitos de alegría, como mi Paula, el viernes.


    


    No era mal plan y mucho menos cuando ya teníamos fecha para volver a vernos Adonis y yo; la del concierto de Romeo Santos en Roma. En principio, a mi amiga le dio un enorme apuro el acompañarnos por eso de que nos robaría algo de privacidad, pero yo ya iba teniendo claro que él se había tomado lo nuestro muy en serio y que nos veríamos cada vez que pudiese.


    


    Por esa razón, y porque casi le pongo un puñal en el pecho, había aceptado y estaba más que ilusionada con un concierto en el que seguro que lo pasaríamos increíblemente bien, pues debía estar en la mente de Adonis el convertir aquella ocasión en una muy especial, como era su costumbre.


    


    Marta se merecía también vivir esa experiencia conmigo porque siempre me había apoyado en todo y porque, al fin y al cabo, si ella no me llega a dar el empujoncito, yo no hubiera conocido al que ya me tenía completamente enamorada por aquel entonces.


    


    Y así la semana fue corriendo hasta que el calendario marcó que eran las 00:00 del día de mi cumpleaños y, dado que mi pequeña se había quedado tiesa como un ajo, la primera felicitación que recibí fue la de Adonis, quien me hizo una videollamada de lo más romántica y me invitó a que abriera la puerta. En ese instante, mis manos cubrieron mi boca, al ver que mi casa se inundaba de unas flores que me indicaban que me deseaba el más bonito de los días.
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    Yo estaba viviendo un sueño con Adonis, sí, solo que un sueño real. Ese hombre tenía la habilidad de hacer que cada uno de mis días fuera especial, aun en la distancia. Y eso era de alabar.


    


    Paula se levantó, frotándose los ojos. A mi pequeña marmotilla se le pegaban las sábanas, así que soy consciente de que hizo un gran esfuerzo por levantarse antes de que yo me fuera a trabajar y se quedase con la chica que la cuidaba.


    


    Lo más bonito es que ella venía con algo doblado que enseguida desplegó, haciendo también que una de mis lagrimillas, más rápida que el resto, resbalase por mi mejilla.


    


    —¿Te gusta, mamita? ¿Lloras porque te gusta o porque es fea? —me preguntó a la expectativa.


    


    Me tuve que echar a reír, no me quedaba otra. Paula lo decía porque, a pesar de que era toda una artista en otros sentidos, lo cierto es que el dibujo no era lo suyo. Y ella era consciente de ello. Por supuesto que la intención era lo que valía y su preciosa pancarta de felicitación valía para mí su peso en oro.


    


    —Lloro porque tengo la mejor niñita del mundo, ven aquí—Abrí los brazos y saltó hacia mí.


    


    La seguía achuchando cuando escuché que sonaba el timbre de la puerta y ella fue corriendo.


    


    —No abras, cariño, que puede ser cualquiera.


    


    —No, mamá, seguro que es papá, me dijo que vendría a felicitarte—me aclaró y yo me quedé con toda la cara partida.


    


    Desde que discutí con Javier no habíamos hablado demasiado. En el fondo, quizás yo estuve un poco borde y eso respondía a que me sentía engrandecida en aquellos días. O no, o quizás fue simplemente porque le gustaba más de lo debido meter las narices en mis asuntos y eso me molestaba cantidad.


    


    Paula abrió y, efectivamente, era él. En cuanto entró y vio el salón, tan lleno de flores como estaba, el gesto se le cambió y eso que la niña se echó en sus brazos, de lo más cariñosa.


    


    —Buenos días, Javier—lo saludé en tono conciliador con ganas de enterrar el hacha de guerra.


    


    —¿Y esto? —me preguntó.


    


    —Son flores, ¿es que no lo ves?


    


    —Ya, pero no entiendo, ¿no es excesivo?


    


    —Excesivo es que te cueles de buena mañana en mi casa a enjuiciar el comportamiento de otros, si nos ponemos así…


    


    Paula iba a lo suyo después de saludar a su padre, ya que había entrado a cambiarse y me dio la opción de hablar con él tranquilamente.


    


    —No he venido a que discutamos, solo a felicitarte por tu cumpleaños, ¿te molesta? Antes no te molestaba que viniese.


    


    —A decir verdad, siempre he dejado que siguieras entrando aquí como Pedro por su casa, por eso de que eres el padre de mi hija, si bien es cierto que quizás sea hora de ir poniendo ciertas normas.


    


    —Es por ese tipo, ¿no? Por el griego.


    


    —No quiero discutir, me haces el favor.


    


    —Te prometo que no quiero discutir, pero también sería un necio si no te dijera que ando con la mosca detrás de la oreja con ese tema.


    


    —Si tú continuaras con Leticia ni te fijarías en si estoy o dejo de estar con alguien. Me temo que el problema es que ahora te has quedado un poco aburrido o aburrido como una ostra, llámalo como quieras. Javier, yo no deseo hacerte daño, aunque comienzas a molestarme y creo que sería mejor que pusiéramos un poco de distancia, por el bien de todos.


    


    Vi la tristeza en su rostro. Si mi ex pudiera dar marcha atrás lo haría, pero conmigo no tenía ninguna posibilidad y mucho menos después de la aparición de Adonis en mi vida, pues mi novio me tenía loquita de amor.


    


    —Piensas que es así y no. Es solo que hay algo detrás de ese noviazgo tuyo que me escama.


    


    —Ya, se llama felicidad, me la ves en la cara y te extraña. Es fruto de que pensabas que me quedaría toda la vida llorándote y no ha sido así. No te preocupes que se te pasará, te digo yo que todo pasa.


    


    —No es eso, amor, no es eso—se le escapó.


    


    —¿Lo ves? Es por ese tipo de cosas que será mejor que nos distanciemos, ¿a qué viene que me llames amor? Esto es de anormales.


    


    —Se me ha escapado, es la costumbre, pasamos tantos años juntos, ¿no te acuerdas? ¿No sueles pensar en ellos? Porque yo sí que pienso…


    


    —Javier yo no suelo perder el tiempo pensando en cosas así. Estuvimos casados, te quise con toda mi alma, tuvimos una hija maravillosa y me pusiste unos cuernos hasta la luna. Fin de la historia y ahora, por favor, tengo que ir a trabajar, ¿te puedes marchar ya? Será mejor que en adelante recojas a la niña en la puerta.


    


    —¿No quieres verme? Pero Lucas me ha invitado a tu…


    


    Aunque se calló a tiempo no tenía remedio. De toda la vida de Dios, Javier había sido especialista en meter la pata y eso no es algo que se pase de la noche a la mañana. Ya había destripado la sorpresa de la fiesta que era seguro que me prepararían Lucas y Marta.


    


    —Siempre se te dio genial joderlo todo, Javier, no sé cómo lo haces.


    


    —Perdona, no pretendía, lo siento muchísimo. Te prometo que si me permites venir ni siquiera notarás que estoy aquí, solo me gustaría poder seguir compartiendo con la que fue mi mujer algunos momentos importantes a nivel familiar. Además, que siempre hemos dicho que es beneficioso para Paula que vea que nos llevamos bien, ¿también cambiará eso el que tengas novio?


    


    Me dio que pensar esa pregunta suya. En realidad, si queríamos normalizar la situación, no debería cambiar nada.


    


    —Vale, pero ni se te ocurra hacer ninguna tontería. Y otra cosa, a Lucas ni mu de que has destripado la sorpresa, que le darás el día.


    


    —Descuida que no diré nada.
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    Ese día, por ser mi cumple, Marta y yo terminamos a las seis de la tarde y vi a las claras que ella era la encargada de hacer tiempo, por lo que acabamos en un centro comercial.


    


    Habíamos trabajado sin tregua y nos apetecía sentarnos y descansar un poco las piernas.


    


    —Las tengo como dos globos de hinchadas, madre mía—me comentó.


    


    —Las tienes preciosas, siempre te he dicho que tienes unas piernas de envidiar.


    


    —Ya, pues de poco me han servido. No como a ti, que has triunfado como los Chichos, guarri, he flipado con las flores de tu salón.


    


    —Y no solo eso, es que lleva todo el día teniendo detalles conmigo, con decirte que me felicita a cada hora.


    


    —A ver, un hombre de negocios como él, que está en París trabajando a tope te felicita a todas las horas del día… Yo no entiendo nada, definitivamente lo tienes comiendo de la palma de tu mano, ¿me prometes que no le has dado ningún brebaje mágico ni nada?


    


    Negaba con la cabeza y ella también.


    


    —Que no, bobi…


    


    —Puñetera, yo no veo la hora de que me lo presentes y de que nos vayamos a Roma. Madre mía, yo me lío, aunque sea con su guardaespaldas, te lo advierto.


    


    —¿Con Dardan? Si logras sacarle dos palabras seguidas te doy un premio,


    


    —Muy poco confías en mí, creo yo, ¿eh? Que la que tuvo, retuvo.


    


    —Lo dices como si te hubieras hecho mayor y eres una niña.


    


    —Pues como tú, una niña y que se va a convertir en una niña consentida, ya lo verás.


    


    —Es cierto que me consiente mucho y, además, lo más bonito es eso, que está todo el rato pendiente de mí. Y eso que me dijo que igual no podría.


    


    —Ay, es que lo tienes bobito. Fíjate, con la de mujeres que habrán pasado por su cama y tú te has llevado el gato al agua.


    


    —No cantes victoria tan rápido, que me da miedo.


    


    —¿Miedo? Miedo te debería dar de entrar por tu salón, que parece la misma jungla, madre de Dios…


    


    —Bueno, de miedo nos lo pasaremos. Seguro que hará de ese viaje para ver a Romeo uno que no podrás olvidar, es muy detallista y también procurará que tú te lo pases genial.


    


    —¿Detallista? Es un chollo, tu novio es un chollo.


    


    —Y tú, ¿no tienes nada que contarme? —le pregunté.


    


    —¿Yo? ¿De qué? Mi vida sexual, en los últimos tiempos, ha tenido la misma emoción que la de un caracol, con eso te lo digo todo.


    


    —Pero si tú tienes todo el arte ligando, niña.


    


    —Ya, no soy yo, que ya se sabe lo que valgo—bromeó—, es el patio, que está fatal. Ni te lo imaginas.


    


    —No estoy de acuerdo, mira lo que me ha pasado a mí.


    


    —Hija de la gran china, ese es un caso entre un millón y te ha tocado a ti. Podía haberte tocado el Euromillón y no, te ha tocado otra cosa mejor, un rico con un envoltorio para babear.


    


    —Vale, vale, que enseguida te tiras cuesta abajo y sin frenos. Además, que no te estaba preguntando sobre tu vida sexual, sino sobre tus planes para esta noche, ¿has quedado o algo? —me burlé de ella.


    


    —Ah, pues mira, ahora que lo dices sí, tengo que salir de aquí antes de las ocho.


    


    —Genial, así que a esa hora es mi fiesta sorpresa.


    


    —Mira que eres puñetera. Pues a Lucas ni se te ocurra decirle que lo sabías y a la niña tampoco, que está allí ayudándolo a colocar todo.


    


    —Ya me lo imagino, ya. Por cierto, que también ha invitado a Javier.


    


    —Cierto, se lo estuvo pensando, y como al final tu novio no puede venir, pues que le dio lástima dejarlo fuera, ya sabes cómo es Lucas, mucho darle a la alpargata, pero al final tiene un corazón de oro.


    


    —No, si no me importa, sabes que siempre me he llevado bien con Javier. Ahora, eso sí, le he advertido que se deje de chorradas.


    


    —¿Te está dando la lata? Pues anda que tiene ahora posibilidades, el tío está demostrando tener más moral que el Alcoyano.


    


    —Y no solo eso, sino que se ha empeñado en decir que hay algo raro detrás de Adonis, ya me está mosqueando más que a un mandril con el culo escocido, te lo prometo.


    


    —Es que a quien le escuece es a él. Y ese se dejaba cortar un brazo solo por volver a tenerte, te lo garantizo.


    


    —Pues le viene una buena. Yo veo mi futuro con Adonis, no sé si estoy siendo irresponsable o qué, pero lo veo con él, qué quieres que te diga.


    


    —¿Irresponsable? Sería para partirte el palo de la escoba en la cabeza si dudaras de que quiere estar contigo, no seas boba.


    


    —¿Lo ves así en serio? Porque si tú también ves algo raro, yo prefiero que me lo digas, ¿eh?


    


    —¿Algo raro? Algo raro tenía Javier en el coco el día que te puso los cuernos. Y ahora está que no sabe cómo arreglarlo, cuando a ti te viene importando ya lo que viene siendo un comino. Oye, cuéntame otra vez cómo es el griego en la cama, que te juro que me da esperanzas de que existe el hombre perfecto.


    


    —Pues es mortal y de lo más juguetón, ya lo sabes. Por cierto, hablando del rey de Roma, se acaba de acordar de mí…


    


    No es que yo tuviera telepatía, es que el muy morboso de él había activado en ese instante la vibración del juguetito que yo llevaba en mi interior y tuve que morderme el labio de la excitación que me produjo.


    


    —¿Qué dices? ¿Le ha dado otra vez al huevo? Por el amor del cielo, yo quiero que lo clonen como a la oveja Dolly y me pido al clon—Puso sus manos en señal de estar orando y yo me desternillé. Mi vida no podía ser más divertida en unos momentos en los que todo estaba saliendo a pedir de boca.
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    Entramos por la puerta de mi casa y yo puse cara de sorpresa total cuando mi niña me abrió y todos los invitados, que estaban escondidos, salieron al unísono a felicitarme.


    


    Por estar, estaba hasta Victoria, mi exsuegra, esa mujer que tanto me quería y a la que yo también adoraba.


    


    Paula se echó en mis brazos.


    


    —Mamita, mamita, ¿te gusta? —me preguntaba sin cesar.


    


    —¿Que si me gusta? Es la mejor fiesta del mundo, cariño mío, la mejor…


    


    —La he preparado yo. Bueno, Lucas me ha ayudado un poco—se apuntó el tanto, era mucho de hacerlo—. Bueno, y papi también ha echado una manita.


    


    Miré a Lucas, que era para comérselo, y le di un gran abrazo.


    


    —Pero ¿tú por qué te metes en tantos berenjenales por mí? Mira la que has liado, menudo trabajo.


    


    Lucas era un buen repostero y me había preparado un par de mis tartas preferidas; una de queso y otra de tres chocolates, además de otro montón de dulces que hacían de aquella mesa una de esas de las bodas donde todos los invitados van picando dulce.


    


    Entre la decoración que ellos se habían currado, las flores de Adonis, los dulces multicolores y el sinfín de exquisiteces que Lucas había encargado, aquello tenía una preciosa foto que me tomé con Paula delante de todo y que de inmediato fue a parar al WhatsApp de Adonis.


    


    Me contestó con un sentido:


    


    —“No sabes lo que lamento no poder estar ahí”.


    


    A mí me valía porque sabía de sobra que lo decía de corazón. Un hombre como él no tenía que disimular absolutamente nada ante ninguna mujer. Si decía que lo sentía era porque lo sentía.


    


    Enseguida, Lucas seleccionó musiquita mientras todos acudían a saludarme y a darme sus regalos. De entre todos ellos, me encantó un collar de bolitas de colores que me había hecho Paula con sus propias manos.


    


    —¿Te gusta, mami? Yo me he hecho uno igual, para que parezcamos dos influencers.


    


    —Me encanta, ratón pirulero, me encanta.


    


    La fiesta era una preciosidad, se lo habían currado muchísimo y yo se lo debía sobre todo a Lucas y a Marta, que siempre estaban en todo.


    


    —Vecino, te estás ganando un puesto de honor en mi vida, te lo digo muy en serio.


    


    —Yo, con ser el padrino de tu boda me conformo—me aclaró él.


    


    A quien se le aclararon en ese momento, pero las ideas, fue a Javier, a quien le sonó a cuerno quemado la propuesta de Lucas. Mejor sería que se fuera haciendo a la idea, porque por Dios que, si a mí Adonis me pedía matrimonio, habría bodorrio a la vista.


    


    —Eso puedes darlo por hecho, malandrín—le contesté dándole un abrazo y un sonoro beso en la mejilla.


    


    Yo no tenía padre, pues el mío falleció años atrás. Tampoco tenía hermanos, pues era hija única. Mi madre vivía en el sur con su segundo marido, por eso no pudo acudir a la fiesta.


    


    Por todo ello, lo normal era que, si un día me casaba, Lucas fuera mi padrino de boda, así que hacía tiempo que tenía en mente que nadie como él para ocupar un puesto así.


    


    En cualquier caso, lo mismo yo estaba levantando un castillo de naipes en el aire, porque lo único que tenía era un noviazgo incipiente. No obstante, soñar es gratis y yo me aprovechaba de eso para soñar muchísimo.


    


    Nos pusimos ciegos a dulces, además de que había manjares de muchos más estilos, pero vivimos un momento especialmente bonito cuando Lucas le colocó las velas con los dos numeritos a una de las tartas, que había reservado para ello, y me hicieron soplar.


    


    —¡Pide un deseo, petarda! ¡Y no lo digas en alto, que ya me imagino en lo que estás pensando! —me soltó él, que tenía esa lengua viperina que al menos controló un poco por estar mi Paula delante.


    


    Sonreí, cerré los ojos y pensé en volver a reunirme con Adonis. Marta me tomó una bonita foto soplando con la ayuda de mi niña que también fue directa a su WhatsApp. Yo lo único que deseaba era hacerle partícipe de los momentos estelares de una celebración que estaba resultando preciosa, pero en la que le estaba echando mucho de menos.


    


    Una vez terminamos de ponernos ciegos con tanta comida, comenzamos a bailar.


    


    —Lucas, ponle a mamá la de “Propuesta Indecente”, que es la que más le gusta—le pidió Paula, que esa se metía hasta en adobo.


    


    —Una propuesta le han hecho a tu madre, sí. Y voy a cerrar ya el pico porque estás tú delante, que si no…


    


    Él estaba desatado, tan contento de que la fiesta estuviera siendo del gusto de todos.


    


    —Sí, Lucas, tú cállate por lo que más quieras, que te conozco.


    


    Mientras puso la canción, no pude evitar que Javier me sacase a bailar y no sé cómo explicarlo, pero el caso es que no me sentí cómoda y así se lo hice saber.


    


    —Javier, yo te noto con demasiadas ganas de acercarte y solo te puedo decir que, cuantas más ilusiones te hagas, más grande será la caída.


    


    —Solo pretendía bailar contigo, ¿por qué tienes que darle tantas vueltas a todo? Es solo una canción.


    


    —No, Javier, no es solo una canción; es todo, es tu actitud, es el tratar de apartarme de Adonis. Ven, por favor…


    


    Sentí la necesidad de hablar a solas con él en la sala contigua al salón, en la planta baja de la que había sido un día nuestra vivienda unifamiliar y que yo seguía ocupando con mi Paula.


    


    —¿Qué quieres que hablemos? Es tu fiesta, no te rayes, por favor, Nala. No lo hagas, ¿por qué tienes que complicarlo todo? Yo solo quería venir a tu fiesta y darte tu regalo de cumpleaños—me comentó ya allí.


    


    —Ya me lo has dado, mi perfume favorito. Vale, querías que pensara que te sigues acordando, y qué quieres, ¿un premio?


    


    —No, no quiero ningún premio. Y, en realidad, el regalo que quería darte es este otro—Para mi sorpresa, Javier tomó mi mentón y me besó apasionadamente.


    


    Siempre me he preguntado qué haría yo si fuese quien estuviese en tal o en cual situación que me resultase llamativa o comprometida. Y siempre he concluido que tienes que verte en el pellejo de esa persona para saber cómo reaccionarías. Pues bien, en aquella me quedé tan perpleja que no supe reaccionar. Sencillamente no supe y dejé por unos segundos que me besase.


    


    Con ello no quiero decir que yo correspondiera a ese beso, no es así, solo que no supe reaccionar de manera inmediata y tardé unos segundos en despegar mis labios de los suyos… Unos segundos que se me hicieron eternos y eso que no sabía la que se me venía encima.


    


    La vida a veces es puñetera y eso es un hecho. Lo digo porque yo, a quien el maquillaje me flipa, siempre solía llevar los labios pintados de rojo y en aquella ocasión no iba a ser menos.


    


    No dije nada y ni siquiera reparé en que todos se darían cuenta de lo sucedido porque él llevaba la huella del delito en su boca, que tenía marcada con mi carmín. Yo solo salí precipitadamente de allí y, cuando me quise dar cuenta, todos nos miraban, incluido alguien muy especial, alguien con cuya presencia no contábamos y que acababa de entrar por la puerta de mi casa. Lucas paró hasta la música para que le pudiera explicar a Adonis, pero él no quiso escuchar ninguna explicación, limitándose a salir a toda mecha de mi casa.


    


    


  




  

    Capítulo 20


    

      

    


    


    No levantaba la cabeza. Días después seguía sin levantar la cabeza. Adonis no había querido saber más de mí y yo estaba totalmente destrozada.


    


    —Tienes que comer—me recordaba Marta el viernes al mediodía, porque yo había cerrado el pico y no había forma de que lo abriese.


    


    —No quiero, Marta, no me entra nada.


    


    —Lo que te entrará será una anemia de cuidado si no me haces caso. Sé muy bien que estás súper disgustada, pero no lo pagues con la comida.


    


    —Se lo ha cargado todo, Javier se lo ha cargado todo, es que no hay derecho—Me tumbé sobre la mesa del restaurante, totalmente derrotada.


    


    —Sé lo que sientes, lo sé perfectamente y sabes que asfixiaría a Javier con mis propias manos por el daño que te ha hecho, pero también he de ser justa; no pienso que él lo hubiera planeado, es que para nada lo pienso, te lo digo en serio. Él no podía saber que Adonis llegaría, por el amor del cielo, ninguno de nosotros podría saberlo, vamos a ser justos.


    


    —Si yo no digo eso, vale, pero que siempre la está cagando. Cuando él se fue con Leticia, yo me tragué mi pena y lo dejé vivir su aventura, a pesar de que lo quería ver en la punta de un cañón, con la niña pequeña y un cerro de problemas que me dejó. Y ahora que soy yo quien rehace su vida, llega él y lo jode. Es especialista en joderlo todo, te lo prometo.


    


    —No digas eso, solo está enamorado de ti. No ha podido olvidarte, chica, es lo que tiene dejar tanta huella en los hombres. Si no fueras tan irresistible, pero lo eres. El problema es que lo eres y que a Javier le está costando pasar página.


    


    —¿A él le está costando pasar página? A mí sí que me costará, ¿tú sabes lo que me supone perder a Adonis? ¿Puedes hacerte una idea?


    


    —También te he dicho que igual solo necesita un poco de tiempo, ¿por qué no se lo das?


    


    —Da igual lo que le dé o lo que deje de darle, no descuelga mis llamadas ni contesta mis mensajes.


    


    —Tranquila, no puedes quedar como una desesperada, debes dejarlo respirar.


    


    —¿Y me lo dices tú? Te recuerdo que eres la más impaciente del globo, ¿qué habrías hecho tú en mi lugar?


    


    —No quieras saberlo, yo probablemente hubiera hecho picadillo a mi ex, pero tú siempre has sido la juiciosa y yo la que no he tenido el más mínimo sentido, así que ahora procuraré demostrarte que eso ha cambiado y ayudarte a que te calmes.


    


    —Venga, va, sé sincera.


    


    —Vale, vale, que sí, que seguiría matando a mi ex. Pero yo soy yo y tú eres tú. Vamos a ver, ¿por casualidad sabes dónde se aloja en París?


    


    Me quedé pensando y sí, reconozco que yo también había pensado en plantarme allí, aunque no había reunido las suficientes fuerzas.


    


    —Sí, tengo las señas de su hotel. En París tenía para varias semanas.


    


    —Pues entonces, ¿a qué estás esperando? Yo de ti correría como las balas para allá, esta misma tarde.


    


    —A ti no te funciona el coco, ¿no? O tienes toda la razón y yo estoy boba.


    


    —Es eso último más bien, veamos si hay vuelos de última hora. Igual te cuesta un riñón, eso sí, pero te rascas el bolsillo, que para eso la has liado parda.


    


    —¿Perdona? Yo no la he liado, fue Javier.


    


    —No es momento de contradecirte o discutiremos antes de que te vayas. Paso…


    


    —No, no, a mí me dices lo que piensas de verdad, no se te ocurra guardártelo.


    


    —¿Lo que pienso de verdad? ¿Es eso lo que quieres saber?


    


    —Sí, sí, eso justamente. Dale…


    


    —Pues pienso que debiste darle un guantazo a Javier que no hubiera quedado duda. Y sí, cuando Adonis lo hubiera visto salir con todos los dedos marcados en la cara, como si fueran churros porreros, no hubiera dudado de lo sucedido. Pero no, tú siempre has sido muy comedida, pues toma del frasco, Carrasco. A él le ha quedado la duda, como para no…


    


    —Joder, tú sí que sabes hurgar en la herida y sin anestesia.


    


    —Ni se te ocurra darme la chapa. Me has pedido sinceridad y sinceridad te he dado. Dicho esto, ahora lo único que puedes hacer es ir corriendo a buscarlo y aclararle las cosas. Vaya, lo que viene siendo que él note que tienes sangre en las venas, porque si no es así igual pierdes al tío de tu vida y entonces sí que sería para liarse a pellizcos contigo y acabar pasado mañana.


    


    Puede que, a veces, Marta me hablase con cierta crudeza. Sin embargo, pocas personas me querían tanto como ella, así que no me quedaba más remedio que claudicar y entender que debía hacer lo que me decía.


    


    Y puede también que, por segunda vez en la vida, le debiera a mi amiga el poder estar con Adonis. Ahora bien, eso solo ocurriría si él tenía a bien escucharme, porque igual me daba con la puerta en las narices.
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    Me di patadas en el culo para volar en ese avión en el que solo conseguí un asiento en primera clase. Ni que decir tiene que me costó un ojo de la cara, sí, y también que lo pagué con gusto.


    


    Tampoco pude evitar, al subirme en él, que me recordase al vuelo hasta Santorini en su jet privado. Con él todo era grandioso, aunque lo verdaderamente grande de aquel viaje fueron las risas que nos echamos todos y el buen rollo reinante, ¿qué había pasado desde entonces? Pues muy sencillo; lo que decía mi amiga, que yo no tuve la suficiente sangre en las venas.


    


    Si pudiera retroceder en el tiempo, qué distinto sería todo. Por Dios que Javier se habría enterado de lo que vale un peine y no le habrían quedado ganas de venir a por otra. Aunque a por otra no volvería, porque después de aquello, cada vez que había intentado pedirme perdón, yo le había formado una zapatiesta de mucho cuidado.


    


    Digamos que aquella calma inicial que necesitaba en mi vida, esa de la que os hablaba al principio de mi historia para que me conocierais un poco mejor, se había ido a hacer puñetas, es la mejor forma que tengo de definirlo, por mucho que no sea excesivamente elegante.


    


    Mi relación con Adonis pendía de un hilo y la incertidumbre se había convertido para mí en el pan nuestro de cada día, de modo que poco tenía que perder.


    


    En el aeropuerto pillé un taxi. Me daba igual cuánto me costase la jugada, yo lo único que deseaba era verlo cuanto antes. Cuando bajé de él y vi el hotel, uno de los más lujosos de la capital parisina, no me quedó duda de que era el lugar en el que estaba alojado.


    


    Llegué a recepción y me senté allí. Adonis era elegancia pura y no me había bloqueado ni nada parecido, así que, con toda la esperanza, le escribí, sabiendo que leer mis mensajes los leía, por mucho que no me contestase.


    


    Ni corta ni perezosa, le escribí uno contundente:


    


    —“Estoy sentada en el hall de tu hotel y por Dios que no me moverán de aquí ni con una grúa hasta que no escuches lo que tengo que decirte”.


    


    No vacilé a la hora de enviárselo, aunque sí temblé ante la posibilidad de que ni porque me hubiese plantado allí me escucharía. Lo único que hizo que sonriera un poco fue el pensar en la loquita de Marta porque mi amiga primero me decía que no lo agobiase más, que pasara de escribirle o de llamarlo, y luego me aconsejaba que me plantase allí, en el mismo París.


    


    En el fondo considero que soy una mujer con suerte, pues no tuve que esperar demasiado. Ya era noche cerrada y era previsible que Adonis pudiera estar en su habitación, como así fue.


    


    Cuando quise darme cuenta ya lo tenía delante de mí, tan guapísimo como siempre, si bien la tristeza que detecté en su mirada fue la que me indicó que se había abierto una brecha entre ambos; una brecha insalvable.


    


    —Escúchame, antes de que digas nada voy a hablar yo. Y no, no he venido hasta París para contarte ninguna milonga ni para convencerte de lo que no es. Yo no besé a Javier, me besó él a mí y te prometo que es así porque a él no me dan ganas de hacerle esto—Sin más, tomé su mentón y lo besé con pasión.


    


    Por Dios que mis piernas temblaban y no solo por la cercanía física hacia él, que ya de por sí me volvía a imponer, sino porque temía más que a un toro bravo la posibilidad de que me rechazase.


    


    Quise pensar que esa suerte que solía acompañarme volvería a hacerlo y así fue. Cuando quise darme cuenta, ya no lo estaba besando yo a él, sino que nos estábamos besando los dos.


    


    Hay quien dice que la verdad no tiene más que un camino. Y hay quien dice también que esta siempre sale a relucir. Sí, yo soy de las que piensa que cuando una persona mira a los ojos a otra y habla con la verdad, esa verdad se vuelve transparente y permite aclarar las cosas.


    


    Por fin nos separamos y entonces dejé que él hablase.


    


    —Gracias al cielo que es así, ahora sé que es así. Has venido hasta París a buscarme y no con argumentos rebuscados, sino…


    


    —Sino con unas ganas de besarte que no se las salta un galgo, ¿tú te crees de verdad que yo voy a querer besar a otro pudiendo morrearme contigo? Y encima a mi ex, al que tengo más visto que a los tebeos, eso no se lo cree nadie, hombre ya—Reí y le contagié mi risa.


    


    Hay momentos en los que la vida se te viene encima y sabes que, por mucho que lo intentes, no saldrás a flote. Y luego hay otros en las que sabes que, casi por arte de magia, todo se ha solucionado. Esto último sucedió en aquel momento y en aquel hall parisino en el que vi que el cielo se abría una vez más ante mí, casi dejándome que lo tocase con la yema de los dedos.


    


    Adonis me sonrió y esa sonrisa me supo a segunda oportunidad. Lo que pudiera ocurrir a partir de entonces, solo nos competería a él y a mí, porque si de algo podía presumir en aquel momento era de haber aprendido la lección, nunca nadie volvería a interferir en lo nuestro y no lo haría por la sencilla razón de que no se lo permitiríamos.


    


    Sí, me había vuelto una guerrera y estaba dispuesta a luchar con uñas y dientes por mi historia de amor con Adonis, ese hombre del que no podía estar más enamorada, por mucho que, a pesar de pensar así, siempre me terminaba de enamorar más.
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    Me desperté con él a mi lado. Por Dios que era el despertar más bonito que podía imaginar, ya que me echaba nuevamente el rebelde mechoncillo de mi pelo detrás de la oreja y después me acariciaba.


    


    —Temía tanto haberte perdido, no sabes cuánto lo temía…


    


    —Y entonces, ¿por qué no querías escucharme?


    


    —Porque las palabras no son lo que me convence, a mí me convencen los actos. Y verte aquí, capaz de encadenarte al hall con tal de que bajara a mirarte a los ojos, eso me conmovió. Tu gesto denotaba verdad y verdad es lo que quiero en mi vida. De otras cosas ya tuve mi ración—me confesó.


    


    —Pues claro, chaval, si es que eres muy cabezota—Lo abracé.


    


    —¿Muy cabezota? ¿Te has puesto por un momento en mis zapatos?


    


    —Sí que lo he hecho y vamos, es que te arranco los ojos si te veo besando a otra, pero que yo no besé a nadie, repito—Lo abracé con más fuerza.


    


    —Ahora lo sé, ahora lo sé…


    


    —Has dicho antes que ya tuviste tu ración y seguro que de chocos fritos no fue, ¿me quieres contar algo?


    


    Me dedicó otra de sus sonrisas de medio lado, las más atractivas de todas, y que solían salirle cuando estaba pensativo.


    


    —No es algo de lo que me guste hablar ni de lo que me sienta orgulloso—dijo finalmente.


    


    —Mira este, como que yo me siento orgullosa de todo lo que me ha pasado en la vida, ¿no te he contado ya los cuernos que me puso Javier? Y encima ahora casi nos jode lo nuestro. Si es que lo pienso y me dan ganas de darle más palos que a una estera.


    


    —En el fondo entiendo que no te haya olvidado.


    


    —Pues a buenas horas mangas verdes, la lleva clara.


    


    —Y eso me alegra mucho. Siento no haberte escuchado antes, es que no podía. Ya una vez viví las mentiras de alguien y es que no lo soporto, no lo puedo soportar.


    


    —¿Hace mucho? —Vi el dolor en su gesto y quise indagar más. Las personas cargamos a veces con pesadas mochilas internas que no se ven, pero que nos joden vivas. Y para mí que él llevaba una llena de piedras muy pesadas, por mucho que hasta entonces yo no hubiera sabido de ella.


    


    —Se llamaba Ivette y fue mi última novia. Como el resto, llegó un momento en el que comenzó a quejarse de mis muchos viajes. Ella no podía acompañarme, lo típico, por su trabajo y demás. Era ejecutiva y vivía en su tierra, Eslovaquia. No te voy a negar que estaba muy enamorado de esa chica.


    


    —Tampoco hace falta que entres en tantos detalles, a ver si ahora la celosa seré yo—Reí—. Venga, que es broma, dale, que quiero saberlo todo.


    


    —Pues en un momento dado comenzó a hacerme la vida imposible. Todo eran reproches y me ponía continuamente entre la espada y la pared para que fuera a verla y demás. Yo notaba que si no cedía me castigaba, la relación comenzó a volverse perversa, con cantidad de matices, todo muy oscuro.


    


    —Hija de la gran fruta, que tía más retorcida.


    


    —No lo sabes tú bien, porque lo peor llegó cuando me enteré de que mantenía una vida paralela. En su ciudad se buscó a otro que supliera mis ausencias, pero no por eso quiso dejar de jugar conmigo, llevándome al límite.


    


    —Qué tía más mala, como diría mi niña, esa era más mala que la madrastra de Blancanieves.


    


    —Sí, prima hermana de esa debía ser. Cuando se descubrió el pastel ya era tarde, porque yo había sufrido mucho. Durante un tiempo comencé a desconfiar de las mujeres, hasta que te conocí a ti y me pareciste increíblemente sincera.


    


    —Sí, sí, yo pelitos en la lengua es que no tengo demasiados—La saqué para mostrárselo y él se rio.


    


    —Eres perfecta y lo que me enamoró de ti fue eso; tu vida sencilla, con la verdad por delante. El que no te asustase que me plantase por primera vez en tu casa sin avisar, antes de irnos a Santorini.


    


    —¿Y de qué me iba a asustar? En todo caso te podrías haber asustado tú, pues anda que pone fina la casa mi niña de vez en cuando, que parece que llueven juguetes del techo. A veces el salón es más difícil de transitar que un campo de minas, tú sabrás dónde te estás metiendo, advertido quedas.


    


    —Y esa es otra, Paulita, que no solo estoy enamorado de la madre, sino también de la niña. En vosotras veo a una familia, aunque mi vida sea un caos de viajes, es lo que veo. Y cuando me pareció que todo volvía a ser mentira, que me la habían vuelto a dar… solo esa posibilidad ya me mató, me negaba a escuchar.


    


    —Ya, ya lo he visto. Ahora, que también te digo, yo estaba dispuesta a buscarte hasta debajo de las piedras, palabrita.


    


    —Me lo has demostrado, eso me lo has demostrado viniendo hasta aquí, ¿y si ya me hubiera marchado?


    


    —Pues me habría tenido que rascar más el bolsillo para seguir buscándote como a Wally, qué quieres que te diga…
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    Sucedió lo que tenía que suceder y lo que yo esperaba con fervor; que me pidió que me quedase a pasar el finde con él.


    


    La noche anterior había sido una de esas que podrían haberse coronado con fuegos artificiales. De todas las veces que habíamos hecho el amor, aquella fue la más especial, ya que contó con más sentimiento.


    


    Parece ser que los polvos tras las reconciliaciones son los mejores, pero si además les añades cantidad de amor, dejan de ser polvos para convertirse en eso; en amor en estado puro.


    


    Y ese amor en estado puro volvió a repetirse y no una, sino dos veces, antes de levantarnos aquella bonita mañana en la que el sol se dejó caer en París para mostrarnos la cara más luminosa de una capital en la que yo había estado años atrás, pero que me moría por redescubrir de su mano.


    


    Lo primero que me encantó de ese día fue que, pese a que tenía citas profesionales, las pospuso todas. Sí, pese a ser sábado las tenía, era un tipo realmente ocupado y entraba dentro de la lógica, ya que el dinero no suele crecer de los árboles como piensas muchos incautos.


    


    A partir de ahí, me invitó a desayunar en Montmartre. Según me contó, pese a no ser de los barrios más lujosos de la capital, él vivió en él de joven una temporada, dado lo pintoresco y bohemio que le pareció.


    


    Por esa razón, y como no podía ser de otra manera, me llevó directa a tomar los mejores creps con Nutella que yo hubiese probado hasta la fecha.


    


    —Paula se habría puesto perdida, ya sabes cómo es.


    


    —¿Y me lo dices tú? Mira—Me asustó, indicándome que mi blusa estaba llena. Y no, no era así, sino que aprovechó para ponerme un poco de Nutella en la punta de la nariz, que después retiró con su lengua.


    


    —Mira que eres viciosillo tú, ¿no?


    


    —Tú eres mi vicio, cielo, tú eres mi vicio, ¿te gusta este lugar? —me preguntó mientras miraba al Sagrado Corazón, uno de los puntos emblemáticos de la ciudad, que a esa hora ya aparecía plagado de turistas.


    


    —Pues claro que me gusta, es una pasada.


    


    —Hay buhardillas preciosas por esta zona, ¿quieres que compre una para que nos escapemos algunos findes?


    


    —Yo es que me caigo muerta, ¿lo dices en serio? Es que me lo sueltas así, como si fueras a comprar un paquete de pipas.


    


    —Ya sabes que el dinero no es problema, yo solo quiero poner el mundo a tus pies.


    


    —Tú tranquilo, que yo con que no tengamos más sobresaltos ya me doy por dichosa.


    


    —No, por favor, mi corazoncito tampoco podría resistirlo—Se llevó la mano a él y comenzó a gesticular como si tuviera taquicardia.


    


    —Ven aquí, anda, que te voy a comer hasta ese corazón bonito que tienes, qué arte más grande.


    


    —Yo sí que te comería a ti aquí enterita, con Nutella por encima.


    


    —Lo dicho, un viciosillo, aunque virales nos haríamos, otro reclamo publicitario en Montmartre.


    


    —Ahora me apetece mucho que vayamos a hacer una cosa, ¿vale?


    


    Ni siquiera nos habíamos sentado en una mesa, sino que estábamos apoyados en un escalón. El desayuno había sido tan bohemio como el barrio. Él decía que era lo que le gustaba de mí, que no aspiraba siempre a hacer planes glamurosos, sino que me bastaba con hacer uno de esos sencillos que, a menudo, eran mucho más disfrutones.


    


    Me tomó de la mano y salimos andando. Entonces me llevó ante uno de esos pintores callejeros que hacen caricaturas en las icónicas callejuelas de ese barrio, encargando una de ambos.


    


    De lo más divertidos, estuvimos posando durante un rato para el artista, que se afanó en hacer una caricatura que yo recibí como si se tratase de un auténtico tesoro.


    


    —Esta ya es para mí—le aseguré cuando me la dio enrollada, tras lo que la metí en mi bolso.


    


    —Para ti, claro, no es precisamente una foto de esas que tanto te gustan, pero resulta muy divertida.


    


    —Sobre todo la nariz que te ha puesto a ti, que parece un caballete, yo es que me parto.


    


    —Algo de nariz sí que tengo, pero dime que no tanta.


    


    —La tienes preciosa y con mucha personalidad, tontorrón, me encanta tu nariz.


    


    —Y a ti te ha puesto los ojos como dos platos…


    


    —Sí, tengo más ojos que cara, no veas con el tío.


    


    —Así es como te los veo yo, grandes y bonitos…


    


    —¿Estás hablando de mis ojos o de mis tetas? Porque esas me las miras más que los ojos, perdona que te diga.


    


    —De eso nada, no seas pérfida.


    


    —Mira qué fino él. De eso todo, a ver si te crees que no te descubro a baba caía mirándomelas a cada momento.


    


    —Me estás poniendo como si fuera un sátiro, voy a tener que darte una azotaina.


    


    —¿Tú y cuántos más me daréis una azotaina? —Lo reté.


    


    —Yo solito, es pensar que te la dé otro y… calla demonio, es que lo paso fatal, ¿sabes una cosa? Comienzo a quererte mucho, pequeñaja.


    


    Pasamos de la risa a la profundidad en un momento y me lo quedé mirando, solo quería que lo repitiese y así se lo hice saber. Varias veces me dio el gusto y yo me sentí la más feliz de todas las mujeres.


    


    Teníamos por delante el más bonito de los fines de semana en una ciudad romántica por excelencia. Podíamos hacer todos los planes que quisiéramos, aunque el mejor plan era pasear de su mano por cualquier rincón.


    


    No en vano, rincones pintorescos de París era lo que más conocía un hombre que me volvía loca en todos los sentidos, pero también por el mucho mundo que había recorrido, de forma que siempre tenía un lugar distinto y original para enseñarme.


    


    Así se lo comentaba cuando cenamos por la noche en aquel exclusivo restaurante con vistas a la Torre Eiffel en el que me repitió una y otra vez que había comenzado a amarme.
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    La vuelta a casa no tuvo nada que ver con mi llegada a París. El desconcierto dio lugar a la esperanza de continuar con una relación que por día que pasaba me aportaba más y más.


    


    El fin de semana me había dejado una serie de recuerdos que no olvidaría jamás. Pronto nos veríamos para irnos a Roma y ahí el fuego volvería a consumirnos a ambos.


    


    Dicho así, puede parecer que lo nuestro solo se vivía en lugares increíbles como Santorini, París o Roma, pero yo no aspiraba a eso. Yo aspiraba a disfrutar algún día de un hogar en conjunto con él en el que, aparte de mi Paula, pudieran correr otros críos a nuestro alrededor, fruto de nuestro amor.


    


    Es por ello que ya tenía muchas ganas de que viniese también a quedarse algún fin de semana en mi casa, por ejemplo, haciendo un plan muy sencillo que me recordase que, pese al mucho dinero que él tuviese, éramos una pareja más de los millones que hay en el mundo. Eso sí, una pareja que estrenaba amor y que tenía proyectos por doquier.


    


    En esa ocasión me porté bien y el domingo por la noche ya estaba de vuelta a casa, donde disfruté de un vinito con Lucas.


    


    —Así que ya estás de vuelta y follada, guarri—me soltó.


    


    —Chico, dicho así, qué poco romántico suena…


    


    —Vale, corrijo entonces, estás archifollada.


    


    —Sí, anda que tú eres fino corrigiendo, te den por donde amargan los pepinos.


    


    —A ver si es verdad, que menuda escasez que hay, guapa.


    


    —De eso nada, que mira…


    


    —Ya, lo que has encontrado tú, como si millonarios que estén buenos cayeran de la copa de los árboles todos los días, mira la niña.


    


    —Ni falta que te hace a ti que sea un millonario en el que venga a endulzarte los días, guapo.


    


    —No, pero que, si lo es, mejor, qué te voy a contar a ti.


    


    —Sí que mola tela, la verdad, pero también te confieso que a veces preferiría que fuera un tipo común y corriente y que estuviera aquí conmigo.


    


    —Tú lo que quieres es que te ponga un anillaco ya en el dedo para tenerlo seguro, cacho perra, ¿no ves que no tienes nada que temer?


    


    —Que no es eso, hombre, no me seas bestia.


    


    —Anda que no, vaya, que no te casarías con él.


    


    —Sí, claro, y tú también te casarías con él si pudieras, no te digo.


    


    —¿Yo? Pues claro y hasta dejaría que me hiciera un hijo, te lo digo desde ya, no sé por dónde lo echaría luego, pero dejaría que me lo hiciera.


    


    —Lucas, no cambies nunca porque te juro que me tiro al suelo con tus cosas.


    


    —Tú sí que espero que no me cambies cuando seas la mujer de un milloneti, niña.


    


    —De eso nada, ¿qué leche voy a cambiar yo? ¿Tú no has visto el documental de Gio, la de CR7? Nosotros vamos a hacer un grupo de amigos como el de ella y nos vamos a recorrer toda Europa en el barco.


    


    —Yo me pido capitán, que eso viste mucho, y seguro que me ligo a alguno de la tripulación.


    


    —Pero ¿tú sabes llevar un yate ni nada?


    


    —¿Esas cosas se siguen llevando? Por mi madre, si yo creí que tú le das a un botón y el barco va solo. Para mí que lo del capitán ya es puro postureo.


    


    —Tú sí que eres un posturitas de cuidado. Oye, Adonis me ha repetido que te vengas tú también al concierto de Romeo Santos, dice que se siente muy mal porque el día de mi cumple, con todo lo que te lo curraste, apenas pudo ni saludarte. Y que quiere compensarte.


    


    —Con un polvo no puede ser, ¿no?


    


    —Va a ser que no, bandido.


    


    —Vale, pues entonces dile que ingrese un millón de euros en mi cuenta y que estamos en paz.


    


    —Ya, ya, igual no lo ve del todo, ¿te vendrás a Roma?


    


    —Pero ¿qué hago yo allí de sujeta velas?


    


    —Pues lo mismo que Marta y ella viene. Mira, así le das palique, me viene hasta genial.


    


    —No sé, niña, ¿tú no necesitas que me quede con Paula?


    


    —A Paula se la queda su puñetero padre y así hará algo que Dios se lo pueda agradecer.


    


    —Te tiene contenta, se te nota.


    


    —Sí que me tiene, sí. La pobre Victoria se ha disculpado varias veces por lo que pasó y eso que yo ya le he dicho que ella no tiene la culpa por haber echado ese bulto al mundo.


    


    —Pues nada, que se venga a Roma también, que así se le pasará el disgusto.


    


    —Oye, que mi novio lo que tiene es un jet no el avión de una aerolínea comercial de esas que cruzan el charco.


    


    —Ay, Dios mío, ¿y el jet lo podré pilotar yo?


    


    —Tú no quieres más que ponerte al mando de lo que sea, estás como la Jenny, esa escritora de la que me sueles hablar.


    


    —Es que las ganas me las ha contagiado ella, la jodida, yo no tengo la culpita de nada. Solo que, si la Jenny puede, yo también.


    


    —No me dejaba yo llevar por la Jenny ni por ti ni amarrada, seguro que muerdo el polvo en vez de echarlo.


    


    —No hables de polvos, niña, que me pongo la mar de malito. Ay, Dios, oye, ¿y el guardaespaldas de tu novio? ¿Ese cómo está?


    


    —Ese lo que está es la mar de solicitado, porque Marta también tiene ganas de montarlo, ¿os habéis creído que es un semental? Y ya te digo que no habla nada, que lo sepas.


    


    —¿Es mudo? Sin problemas, aunque igual yo lo hago chillar.


    


    —O chillas tú como no le mole el tema. Con una cachetada que te dé, te aseguro que te llevas chillando todo el fin de semana. Las muelas te las saca seguro.


    


    —¿Sí? Pues las suyas, sus muelas…
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    …Y llegó el momento, todo llega. Adonis aterrizó en mi casa (metafóricamente hablando, pues su jet lo dejó en el aeropuerto) una noche antes de nuestra partida a Roma.


    


    Paula ya se había ido con Javier, de modo que teníamos toda la noche por delante para nosotros solitos en total intimidad. Lo recibí con una cena romántica que me había currado cantidad, pues para eso él se había encargado de organizarme varias a mí.


    


    Cuando lo vi aparecer, tan irresistible como venía, con ese traje de chaqueta informal y esa seductora sonrisa de medio lado, con una botella de un champán de esas que has de contar con muchos ceros en tu cuenta corriente para poder tomarte, la boca se me hizo agua y no precisamente por tan exquisita bebida.


    


    —Así que no es una leyenda urbana, los ricos también vuelven—le comenté.


    


    —Este rico, si es que se me puede llamar así, no solo es que vuelva, es que estaba loco por volver, encanto—Me dio uno de esos apasionados besos tan suyos.


    


    —Niño, no me des otro o no tocaremos la cena. Y te advierto que este marisquito está de vicio.


    


    —Tú sí que estás de vicio, pero vamos a ver, ¿qué se supone que es esto? Tú y yo deberíamos irnos por ahí a cenar, no tendrías que haber preparado nada.


    


    —Porque tú lo digas, oye que supongo que estarás acostumbrado a ser un mandamás en lo tuyo, pero a mí no vengas a darme órdenes en mi casa. Yo te preparo una cena y medio millar de ellas si me apetece, que soy muy libre—Reí.


    


    —Ven aquí, preciosa, que te voy a dar yo a ti libertad.


    


    He de decir en su favor que, si ese era su concepto de libertad, yo quisiera que me diese una buena ración cada día. No podía ser más sugerente ni gustarme más el sexo con él. Adonis sabía llevarme al límite y hacerlo a lo grande, de una forma que él y solo él me había hecho experimentar.


    


    En cuanto quise darme cuenta, ya había echado los platos a un lado para tumbarme sobre la mesa con la intención de devorarme. Por suerte, ese concepto tampoco era literal, sino que su intención era hacerme llegar al clímax antes siquiera de haber cenado.


    


    Si algo puedo decir sobre Adonis es que su extrema virilidad me podía. Y el hecho de que entrase en mi casa con aquellas ganas de mí, sirviéndose de la parte sur de mi cuerpo sobre la mesa no constituía más que una prueba de lo que estoy contando.


    


    Sin pensarlo dos veces, me levantó la falda y ni siquiera retiró mi tanga. Únicamente lo apartó hacia un lado y realizó una inspección inicial de la zona con esos dedos suyos que parecían haber sido “fabricados” para darme el mayor de los placeres.


    


    Fue tanto el placer que me produjo la sola idea de que me practicase sexo oral sobre la mesa que antes de que me quisiera dar cuenta, y sin apenas haber comenzado todavía a juguetear con su lengua, yo chorreaba para él.


    


    La sonrisa, esa sonrisa de Adonis mientras me saboreaba, no fue algo que pudiera en absoluto obviar, pues me resultaba tan sugerente que provocaba que mi libido ascendiera meteóricamente.


    


    Imposible describir ese juego de dedos y lengua, conjunto, y que tanto placer me estaba proporcionando. Solo puedo decir que lancé un primer gemido tan intenso que Adonis se endureció, se endureció mucho.


    


    Lo noté a través de sus pantalones, cuyo abultamiento no podía negar que su erección era el fruto de una excitación extrema que ambos compartíamos. La química entre nosotros salía a borbotones. Adonis era el hombre capaz de elevarme a lo más alto en el terreno sexual con solo una mirada, con solo un gesto de deseo, con solo una indicación de que estábamos hechos el uno para el otro…


    


    Con Adonis yo no era yo, sino que me convertía en una loba sedienta de sexo, en una loba capaz de aullar para él sin necesidad de que hubiera luna llena. Con Adonis estaba descubriendo una nueva y excitante faceta sexual, una que nunca sospeché que pudiera llegar a desarrollar.


    


    Con su lengua en mi sexo, tuve que agarrarme al mantel, pues sentía que la vida se me iba en ello. Los ojos en blanco y esa sensación de estar elevándome varios metros sobre la mesa me hicieron seguir gimiendo de esa forma que tanto y tanto le endurecía.


    


    Sus ojos brillaban particularmente en aquella noche y es que cada vez los encuentros eran más deseados por ambos, tanto que él no dudó en seguir saboreándome mientras que mi mirada le hablaba de un deseo incontenible.


    


    Una vez me hubo recorrido por dentro, fue aquel masaje lingual en mi clítoris el que me llevó a correrme para él mientras mis uñas dejaban huella en sus hombros, dado que me provocó una lujuria imparable que hizo que mi interior emanara fuego… Un fuego que solo él podría sofocar, tal cual se dispuso a hacer, para lo que, colocándose delante de mí, me envistió con tal fuerza que temí que la mesa, y yo con ella, se fuera al garete.


    


    No fue así, lo tenía todo previsto mientras me tomaba por las piernas y hacía de ambos una sola persona. Su deseo y mi deseo nos llevaban a brillar juntos y a mí, en particular, a gemir para él de una forma que nunca había gemido.


    


    No hubo tregua en una noche en la que tardamos en cenar mucho más de lo previsto, en la que me llevó al cielo antes siquiera de que me llevase un bocado a la boca. No obstante, habría renunciado a cenar esa y todas las noches con tal de disfrutar como lo estaba haciendo con él, con tal de sentir que el irrefrenable deseo al que ambos dábamos rienda suelta cuando estábamos juntos, nos dominaba por completo y nos sumía en una hoguera de la que ninguno de los dos estábamos dispuestos a escapar.
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    Recogimos a Lucas y a Marta por la mañana. Cuando llegamos al aeropuerto, por mucho que ya ellos sabían cómo se las gastaba mi novio, puedo decir sin temor a equivocarme que fliparon en colores.


    


    —Madre mía, cacho de perra, como para no estar loquita por sus huesos. Míranos, parecemos primos hermanos del rey Midas todos aquí sentados. Y encima el tío está de vicio, a mí ese me volvía un vicioso total—me comentó Lucas, que iba de lo más exaltado. Lógico que Adonis no lo estaba escuchando en aquel momento, solo hubiera faltado, que estaba saludando al piloto.


    


    —Cállate, anda, no sea que ponga las parabólicas, qué vergüenza, ¿es o no es una cucada el jet?


    


    —¿El jet? Esto es la caña de España, mujer, no hay otra forma de definirlo.


    


    —Y tú queriendo pilotarlo, con lo bien que nos va a ir a partir de ahora, y no tienes más idea que querer abrirnos la sesera por ahí.


    


    —Mujer de poca fe, ya te digo yo que lo llevaría mejor que el piloto, la Jenny dice que hizo unas prácticas y que no era tan complicado, que ella venía a llevarlo más o menos como el coche.


    


    —Ya, y también me dijiste que a esa chica no quiere asegurarla ninguna compañía, que al final se va a tener que conformar con ir en patinete a todas partes. Como si no te conociera, ladrón…


    


    —¿Quién es un ladrón? —Ya tenía yo a mi lado a otro. A otro ladrón, digo, porque ese se había llevado mi corazón para él solito.


    


    —Aquí mi amigo, que afirma que él puede pilotar, ¿tú qué opinas?


    


    —Que no te ofendas, Lucas, pero que las chicas quieren llegar de una sola pieza a ver a Romeo Santos, que con ese sí que nos sale competencia a todos.


    


    —Anda ya, tontorrón, si sabes que solo es para picarte. A partir de ahora, se lo dejo enterito a Marta, que está embobada con él.


    


    —Con él y con quien no es él—comentó muy acertadamente Lucas, porque mi amiga no había abierto el pico desde que nos subimos al jet y eso era por algo.


    


    —¿Me he metido yo acaso contigo? Pues no seas metomentodo, Lucas—le soltó ella.


    


    —No, no te has metido conmigo, hoy estás demasiado absorta ahí con el guardaespaldas, que se te notan de lejos las ganas de empotrártelo.


    


    —¿A ella sola? —le pregunté yo entre risas porque el jodido parecía estar celoso.


    


    —Bueno, yo lo único que digo es que cada uno que despliegue sus armas, ya veremos lo que él opina.


    


    —Para mí que opinar, opinar, no opinará mucho, otra cosa será que actúe, ¿no te parece, amor?


    


    —Tienes razón en que Dardan es un tipo de pocas palabras—me dio la razón.


    


    —Y en que eso es un eufemismo total, es un tipo de… ¿cuántas palabras le he escuchado yo? Por Dios bendito, si se pueden contar con los dedos de una mano.


    


    —Pues yo sigo opinando que soy capaz de hacerlo chillar…


    


    —Tú te las estás prometiendo muy felices, tío. Y yo te digo que el macizo este tiene una pinta de hetero que tira para atrás—le espetó Marta.


    


    —Porque tú lo digas, esas son tus ganas, pero no tienes ni idea.


    


    —¿Será posible que no hemos traído a Paulita y os vais a poner vosotros peor que dos críos? Madre mía, qué hartura—me quejé.


    


    Los dos se miraron, efectivamente, como si fueran rivales y finalmente hasta se sentaron por separado, tratando ambos de atraer la atención de Dardan, que ese sí que estaba alucinado. En mi opinión, en particular, con Lucas. Sí, para mí que Marta tenía razón y que Dardan no tenía de gay ni el dedo meñique del pie, para desesperación de mi amigo.


    


    Según decía él, no se había vuelto a comer nada desde que estuvo en el crucero y ya se encontraba tan faltito que igual tendríamos que atarlo en ese viaje a Roma en el que estaba desatado.


    


    En cualquier caso, y pese a las rivalidades de ambos, el viaje se presentaba de lo más divertido y más aún cuando despegamos y Adonis pidió que descorcharan una botella de uno de esos champanes tan exclusivos con los que solía obsequiarnos.


    


    —Mira, Marta, solo una botella de estas ya es como un seguro de vida y las burbujitas estas que tiene… Mira, chica, a ver cuál de los dos se lleva el gato al agua, yo no quiero tonterías contigo, esto hay que tomarlo con deportividad—le dijo, enterrando el hacha de guerra.


    


    —Y yo tampoco quiero tonterías, pero que sepas que me acaba de mirar.


    


    —Acaba de mirar a Adonis, que le ha hecho una seña, cacho burra, pero que, si tú lo quieres interpretar así, ancha es Castilla.


    


    Mi amiga me miró y le di la razón a Lucas. A Marta nunca la había notado yo tan desesperadilla y por Dios que, como la cosa siguiera así, le iba a tener que pagar un chico de compañía para una noche.


    


    El caso es que el ambiente no podía resultar más divertido. Adonis no solo estaba haciendo por complacerme a mí, sino también a mis amigos, sabedor de lo importante que eran para mí.


    


    Por lo que yo iba viendo, ese chico era de los que sabían querer, sabía quererme no solo a mí, sino que deseaba integrarse en mi mundo. Por delante teníamos unos días que serían impresionantes, como solo él sabría hacerlos.


    


    Camino de Roma y sentado a mi lado, hacía que pusiera mi cabeza en su pecho y yo me deleitaba con el sonido de los latidos de su corazón, ese corazón que me tenía cautivada y que cada día me demostraba que era más grande, tanto que algo me decía que a su lado nada malo me podría ocurrir, que Adonis era todo protección y el hombre con el que siempre había soñado, desde que era una pequeñaja que no levantaba un palmo del suelo.


    


    Pronto Roma apareció debajo de nosotros. Comenzaban unos días apasionantes…
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    El concierto se celebraría a la noche siguiente y él quería hacernos vibrar desde el principio. En Roma no tenía casa, solo hubiera faltado también, pero Adonis alquiló una elegante y suntuosa villa en el barrio de Monti, donde todas eran absolutamente irresistibles, como él.


    


    En aquella zona de origen renacentista y medieval podríamos disfrutar de esa elegantísima villa que estaba dotada de todo lujo de comodidades, incluida una enorme piscina que hizo las delicias de los chicos desde el minuto uno.


    


    —Madre mía, qué fotacas me voy a sacar yo ahí, ya estoy colocándome el bañador—A Marta se le salían las bolas de los ojos mirando a Dardan, al que debía estar imaginando también sin ropa.


    


    —Ni lo sueñes, tengo la absoluta seguridad de que ese nació con la corbata puesta y que no se la quita ni para…—añadí como si le hubiera leído la mente.


    


    —Ya, ni para cagar, pues de la corbata lo cogía yo y es que no sé lo que hacía con él.


    


    —Sí que lo sabes, cacho perra, solo que es tan gordo que no te sale ni por la boca. En el fondo te comprendo perfectamente porque a mí me pasa lo mismo, ¿eh? —añadió Lucas, que tampoco lo perdía de vista.


    


    A Adonis la actitud de ambos le resultaba de lo más cómica, se lo estaba pasando en grande. Quien quizás no se lo estuviera pasando igual de bien era Dardan, pero todo eran conjeturas, puesto que ese no soltaba palabra al respecto.


    


    Nada más instalarnos, ambos quisieron meterse en la piscina, pues decían que necesitaban coger algo de color, si bien a Adonis y a mí nos apetecía más dar un agradable paseo por la ciudad.


    


    —Tú vete, vete, que aquí nosotros tenemos faena—me aseguró mi amiga, quien estaba de lo más contenta con todo lo que traíamos entre manos.


    


    —Pero no vayáis a quemar la casa ni similares, que os conozco a los dos, os conozco la mar de bien…


    


    Ambos me dedicaron una risita malévola como diciéndome que no lo harían porque nosotros nos llevábamos a Dardan, que si no…


    


    Salimos a comer y, aunque mi novio estaba dispuesto a que lo hiciéramos en el mejor restaurante de Roma, a mí me habían recomendado que nos pasáramos por el Mercado Central.


    


    —¿Estás segura, amor? No se come mal, pero yo estoy deseando llevarte al que considero que es…


    


    —El mejor restaurante de Roma, no me cabe ninguna duda. No obstante, no, quiero comer en el Mercado Central.


    


    He de decir que logré sorprenderlo, ya que por poco dinero nos tomamos un exquisito risotto al tartufo negro y una deliciosa pasta, regado todo ello con unas risas y con un buen rollo que nos dejó el mejor sabor de boca.


    


    Todo iba muy bien entre nosotros y se notaba, incluso volvió a sacar un tema que ya me había comentado días atrás por teléfono.


    


    —¿Pensaste en lo de la inversión esa que te comenté?


    


    —¿En lo de las acciones de tu negocio? No, no, en serio, muchas gracias, pero es que yo no tengo grandes ambiciones en la vida. Sé que por lo que me comentas es muy rentable y, sin embargo, yo me quedo con mi pequeño salón. Tengo unos ahorros, pero tampoco son tantos y no he pensado en poner mi dinero a circular.


    


    —Es una pena, porque te digo de buena tinta que, si los pusieras en mis manos, yo podría hasta quintuplicarte ese dinero en menos de lo que canta un gallo. De otra cosa no sabré, pero de negocios sí. Para mí que nací ya siendo un empresario, ¿por qué no te lo piensas?


    


    Yo se lo agradecí muchísimo, pero iba a ser que no. Adonis estaba empeñado en que podía multiplicar por mucho mi dinero, solo que a mí me había costado lo mío ganarlo y era incapaz de invertir en algo que escapaba a mi entendimiento.


    


    Igual estáis pensando que vaya tonta que estoy yo hecha, que él debía saber mover el dinero como nadie y quizás no os falte nada de razón. Pese a ello, yo era muy conservadora en ese sentido y decliné su ofrecimiento.


    


    Después de almorzar, y dado que el día estaba increíble, nos dimos un bonito paseo por la zona y a media tarde nos volvimos a casa con mis amigos.


    


    Para entonces, no sé cuántas fotos podía haberme hecho, puesto que a él le encantaba tomarme fotografías en todas las poses. No le sucedía lo mismo con él mismo, ya que siempre argumentaba que la cámara no lo quería demasiado y que no salía natural en unas fotografías en las que, para mí, estaba impresionante. Para gustos, los colores.


    


    La cara de aquellos dos cuando nos vieron aparecer con Dardan era de risa. Su “enfrentamiento” resultaba de lo más divertido, aunque para divertido la cara de extrañeza de ese guardaespaldas que seguía sin soltar prenda. Cualquiera sabía lo que pasaba por su cabecita.


    


    —Os habéis perdido un paseo de lo más chulo los dos, que lo sepáis.


    


    —Mañana nos acoplamos, hoy necesitábamos descansar—argumentó Lucas desde su tumbona.


    


    —Tú vives cansado, Lucas, y eso que no te deslomas precisamente…


    


    —Yo tengo mucha agilidad, niña, lo que pasa es que se lo demuestro a quien me apetece y cuando me apetece—me confesó él mirando al guardaespaldas, que ni siquiera debía entender ni papa de lo que decían aquellos dos. Mejor, porque ya con ver sus miraditas debía tener suficiente el chaval.


    


    Todo en aquellos días era especial, tanto que no podía evitar sentir de vez en cuando ese escalofrío, indicador de que algo pudiese cambiar en algún momento. Me negaba a pensar que eso pudiese ocurrir, me negaba a pensar que en algún momento me despertase de un sueño que había convertido mi vida en una constante ilusión. Y luego lo miraba a él y tomaba conciencia de que era muy real, tanto que no debía temer nada.
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    Me desperté después de una apasionadísima noche. Cada vez lo eran más…


    


    Además, ese viaje, solo de adultos, invitaba a tener sexo a tutiplén. La velada anterior la habíamos prolongado hasta las tantas de la noche con una improvisada cena en el jardín que terminó con el juego de “Yo nunca”, en el que Lucas era un as y un especialista absoluto en ponernos a todos contra la cuerda floja. Y encima es que le dio por hacer unas preguntas todavía más comprometidas de lo habitual y llegó un momento en el que echaba fuego, el ambiente echaba fuego.


    


    Mi chico y yo, a duras penas nos espabilamos y bajamos al jardín, donde estuvimos esperándolos un rato. Al no bajar, comenzamos a desayunar.


    


    —Muy bonito, zampabollos, eso está precioso—se quejó Lucas en cuanto apareció por allí, un rato después.


    


    —Por Dios que eres peor que el pitufo gruñón, amigo, estás todo el día dale que te pego…


    


    —Eso quisiera yo, estar siempre dale que te pego—añadió.


    


    —Aunque esta noche no te podrás quejar, bocachancla, que eres un bocachancla—prosiguió Marta.


    


    —Tú sí que eres bocachancla, ¿no habíamos quedado en que lo que pasara en el dormitorio se quedaba en el dormitorio? —le recriminó él.


    


    —¿Y cuánto tardarías tú en largarlo? Ni que no te conociera.


    


    —Un momento, un momento, ¿qué es lo que ha pasado en el dormitorio? —les pregunté yo un tanto asombrada, porque hablaban de algo conjunto y a esos dos no me los imaginaba yo liándose, por muy borrachuzos que pudieran estar.


    


    —Cosas nuestras, que lo quieres saber todo, ¿te preguntamos nosotros a ti lo que haces con el macizorro este? —Mi amiga es que tenía más cara que espalda, poco le importó que Adonis estuviera delante.


    


    —Pues sí, me lo preguntáis, solo que yo paso tres pueblos de contestaros, que sois dos loquillos, ¿o hace falta que os lo recuerde?


    


    —Bueno, pues nosotros lo mismo, no vamos a soltar prenda—se defendió ella.


    


    —Si estás deseando soltarlo, cacho perra—Negó con la cabeza Lucas.


    


    —No, el que quiere soltarlo eres tú y me estás echando la culpa a mí—Rio ella mientras se abalanzaba sobre mi taza de café como si fuera la última que fueran a servir en el mundo.


    


    —Así me gusta, que me pidas permiso—murmuré por lo bajini porque no sabía lo que aquellos dos traían entre manos.


    


    —Es que, chica, necesito espabilarme, que esta noche es el concierto y yo no he pegado ojo todavía—se excusó.


    


    —¿Ves como estás deseando soltar que hemos hecho un trío con Dardan? —preguntó el otro y enseguida se echó las manos a la boca.


    


    —¿Habéis hecho un trío con Dardan? —Yo me estaba comiendo un cruasán que en ese momento se me atragantó.


    


    —¡La leche! —soltó Adonis, que tampoco lo esperaba para nada.


    


    —Eso digo yo, que la leche, dámela, que me ahogo—le indiqué porque no podía parar de toser.


    


    Mi chico me atendió y, cuando por fin se me pasó, les pedí explicaciones.


    


    —Es que hay poco que explicar, chica, surgió y surgió—me soltó Marta, que parecía de lo más relajada al respecto.


    


    —Sí, claro, surgió, como si yo no os conociera. Habéis presionado al chaval hasta que ha caído…


    


    —Cuidado, que nosotros no lo hemos amenazado, él se ofreció y menudo ofrecimiento, en qué hora—Lucas se relamía de gusto.


    


    —¿Será posible? Y con los dos a la vez, pues sí que es apañado el chico—farfullé yo, que no salía de mi asombro.


    


    —¿Apañado? ¿Es que a ti te gustan los bisexuales? —Vi que Adonis se contrariaba.


    


    —No, hombre, a mí me gustan… Qué tontería, a mí me gustas tú y punto redondo. Únicamente es que estos dos me han dejado con las patas colgando.


    


    —Pues tampoco es para tanto, niña, tampoco es para tanto—Lucas parecía encantado de la vida.


    


    —¿Que no? Os habéis llevado lo vuestro y lo de vuestra prima, eso es seguro. Y aquí mi novio decía que fuéramos hoy a ver el Vaticano, que él tiene enchufe y que ni colas ni nada.


    


    —Pues vamos, que yo estoy deseando conocer al Papa, me cae fenomenal, tiene una cara de simpática—me pidió mi amiga junto con su mejor sonrisa.


    


    —De eso nada, pecadora, que solo con imaginarme el plan ya me descompongo. Como ese hombre pueda ver la que habéis montado esta noche.


    


    —¿Y cómo lo va a ver? Que será muy Papa y todo lo que tú quieras, pero que la mente no la lee, guapita de cara.


    


    —Mejor, porque la vuestra está sucia, está de lo más sucia.


    


    Adonis se moría de la risa porque aquellos dos me habían dejado impactada. A él se le notaba que era un hombre de mundo al que pocas cosas le dejaban de piedra. Sin embargo, a mí, aquellos dos me habían dejado como una roca, la verdad sea dicha.


    


    —Pues nada, Lucas, que no se lo vamos a poder proponer al guardaespaldas porque aquí a la señorita no le parece bien, que es de pico fino.


    


    —Y una estrecha, y una estrecha—argumentó él y yo me los quedé mirando.


    


    —Un momento, ¿así que no lo habéis hecho? ¿Es solo una broma?


    


    —Era una idea, pero antes de que nos sacaras de esta villa de una patada en el culo hemos tanteado el terreno y vemos que no, que va a ser que no, qué lástima—suspiró ella.


    


    —Por mí, vía libre, si Dardan quiere, no seré quien me meta en su vida privada—le contestó sin vacilar Adonis.


    


    —Tienes que aprender de tu chico, ¿ves? Él es mucho más abierto de mente—Lucas estaba muerto de la risa porque me la habían jugado.


    


    —A vosotros sí que os voy a abrir yo la cabeza, pero para comprobar qué tenéis dentro, que sois dos locos—me quejé porque me traían frita, menudo trajín…
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    Adonis y yo nos estábamos arreglando para el concierto.


    


    —Te tengo una sorpresa esta noche—me comentó.


    


    —¿Una sorpresa? Ay, Dios, adoro tus sorpresas.


    


    —Y yo adoro ver cómo te arreglas. Por cierto, que ni se te ocurra preguntar de qué se trata porque no pienso soltar prenda.


    


    —¿Ni un poquito?


    


    —Ni un poquito, ya puedes ponerte como te pongas.


    


    —Madre mía, qué se le va a hacer, tendré que quedarme con las ganas.


    


    —No, no, no te quedes con las ganas, que yo te doy lo tuyo—se ofreció.


    


    —No me refería a eso exactamente y será mejor que no empieces o tendré que maquillarme de nuevo—Me estaba dando tal morreo que ya me imaginaba yo con todo el carmín corrido. Es que él era especialista en hacer que todo se corriera y encima lo sabía, el muy bribón.


    


    —Vale, vale, pero cuando vuelvas tendremos una sesión diferente. Esta noche quiero darte un masaje, quiero que te relajes mucho.


    


    —Ay, que ya te veo venir, tú quieres que me relaje para taponarme por todos los lados, que ya te voy conociendo.


    


    —Y yo nunca he conocido a una chica tan locuaz y divertida como tú, ¿cómo es posible que me sueltes eso así? —Se reía a tope mientras escuchamos que llamaban con los nudillos en la puerta.


    


    Era Dardan que venía a comentarle algo, por lo que él salió del dormitorio. Con esos vaqueros claros, camisa blanca y deportivas estaba que yo lo envolvería para regalo, aunque de regalarlo nada, que me lo quedaba yo enterito.


    


    En cuanto a mí, me decanté por un precioso vestido en tono frambuesa de satén, con mucha caída, tirantes y espalda al aire, un detalle que solía deleitarle, ya que a Adonis le encantaba mi estrecha espalda y siempre hacía referencia a lo mucho que le gustaba que la llevase al descubierto.


    


    —¿Quién va ser mi salvadora? Se me ha perdido el carmín rojo, soy un desastre con patas—me aseguró mi amiga, que venía directa hacia el dormitorio principal.


    


    —Eres un desastre por otras cosas, no solo por esa.


    


    —Venga ya, si me he portado fenomenal en el Vaticano, seguro que ibas acojonada por si la montaba y nada de nada.


    


    —Y yo también me he portado genial, me merezco un caramelito o algo.


    


    —Tú lo que quieres es chupar alguna cosa y yo sé muy bien en lo que estás pensando—Se volvió ella hacia Lucas.


    


    —Si llego a imaginarme la que daríais las dos con el pobre Dardan, le habría pedido a Adonis que os regalara una noche con un profesional a cada uno—Reí.


    


    —De eso nada, que uno estará falto, pero todavía le queda gracia para conquistar, ¿Qué viene a ser eso de que te lo pongan por delante? Qué cosa más sosa—se quejó Lucas.


    


    —Pues yo, qué quieres que te diga, seré muy vaga, pero también le veo su punto.


    


    —Vale, niña, me lo apunto para tu cumple. Toma el carmín, anda…


    


    Mientras hablaba con ella, Lucas se quedó mirando a un pequeño adorno que había situado enfrente de nuestra cama y vi que lo observó un poco preocupado.


    


    —¿Qué pasa niño? ¿Hay alguna telaraña? Ahora mismo decimos que la quiten, que esa fobia tuya te va a causar un disgusto un día.


    


    —No, me temo que lo que estoy viendo más bien te va a causar un disgusto a ti, ¿tú no le dijiste una vez que no quería que te grabara en plan guarri? A Adonis, digo.


    


    —Sí, pero que fue un malentendido, él no pretendía eso ni mucho menos, ya te lo expliqué.


    


    —Pues para no entenderlo, tiene colocada una buena cámara enfrente de la cama. Y no me vayas a decir que es por seguridad porque, qué casualidad, esta apunta directa al catre.


    


    Entonces sí que me quedé de piedra. A mi amiga se le cayó la barra de carmín de las manos y no era para menos. Apenas podía dar crédito a lo que Lucas me decía, si bien bastó con acercarme para comprobar que tenía más razón que un santo.


    


    —Lucas, ¿nos graba en la cama? ¿Graba todo lo que hacemos?


    


    —Eso parece, niña. Tranquila, ¿eh? Que te estás poniendo que parece que te va a dar algo.


    


    —Es que me va a dar, y a él… A él le voy a dar un par de bofetones bien dados, para que aprenda. Será asqueroso el tío…


    


    —Espera, mira, ahí está su ordenador, lo está cargando. Vamos a comprobar si estoy en lo cierto.


    


    A Lucas, que era muy hábil para esas cuestiones, solo le hizo falta mirar el escritorio y enseguida comprobó que estaba en lo cierto. Justo estaba en ello cuando Adonis entró en el cuarto y claro, se vio descubierto.


    


    —¿Se puedes saber qué cojones estás mirando en mi ordenador? Eso es privado—le chilló.


    


    —Pues claro que es privado, so cabrón, es mi privacidad la que está ahí, la que estás atesorando al saber para qué, ¿cómo has podido? —Dos lágrimas rodaron por mis mejillas a la par que mis puños aporrearon su pecho.


    


    —No sé de lo que me estás hablando—me soltó con todo el cinismo del mundo.


    


    —¿No lo sabes? Te prometo que, si eso llega a alguna parte, te pondré una denuncia tal que acabaré contigo, no pararé hasta verte entre rejas, te lo prometo.


    


    —¿Te has vuelto loca? ¿Qué es lo que te pasa?


    


    —Que he confiado en quien no debía. Y mira que, desde el principio, había algo que me decía que esto no podía ser tan perfecto, algo me olía a chamusquina y, sin embargo, he seguido creyendo que existen los cuentos con final feliz cuando lo cierto es que ser feliz, supongo yo, no consiste en tener tanto cuento como el que tienes tú.


    


    Por mucho que trató de disuadirme, no le fue posible, yo lo había visto con mis propios ojos. Si Lucas no hubiese entrado en ese dormitorio, jamás me habría percatado de la traición.
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    No podía llorar más en el aeropuerto. Ni que decir tiene que rehusé volver a hablar con él y que no acepté su propuesta de llevarnos de vuelta a España en su jet.


    


    —Ay, tontuela, yo no puedo verte así, es que me da una pena que me muero—me decía mi amiga mientras yo la miraba llorando a moco tendido.


    


    —Es un guarro, es un cerdo, es un asqueroso, es un gorrino, es…


    


    —Para, para, por favor, que te va a dar algo, tú no puedes estar así, niña.


    


    —Ya lo sabía yo, que hasta la luna tiene dos caras y que este también la tenía—me lamenté.


    


    —Pues yo no le había visto más que una y bien bonita, pero va a resultar que sí, que tienes razón—me la dio con amargura Lucas.


    


    Nos habíamos quedado sin ver a Romeo Santos, eso era evidente, como también era evidente que eso no tenía importancia al lado de lo que había pasado.


    


    —Ni me lo recuerdes, es que no quiero volver a saber nada de él, no quiero saber nada más en mi vida. En ese instante, me quité el colgante que llevaba puesto, uno precioso en plata que me había comprado allí en Roma y lo tiré hacia delante.


    


    —La madre que te parió, Nala, casi me saltas un ojo, ¿has visto cómo me lo has puesto? —se quejó Lucas, que estaba delante de mí y que se llevó un buen zurriagazo con la cadena de plata en uno de sus ojos.


    


    —Lo siento, es que estoy muy nerviosa. Esto es el caos, no volveré a confiar en ningún hombre más en lo que me queda de vida. Primero Javier se va con otra y ahora esto. Y encima que le tendré que dar la razón a mi ex y eso me jode cantidad.


    


    —¿A Javier? ¿Y eso por qué? —se interesó Marta.


    


    —Porque desde que Adonis irrumpió en mi vida está con la mosca detrás de la oreja, por eso. Y lo peor de todo, lo que más me jode, es que tiene razón.


    


    —La tiene de chiripa, porque en realidad lo que tu exmarido tiene es un ataque de cuernos como la copa de un pino, eso es lo que tiene.


    


    —Ya y aun así resulta que tiene razón, hay que joderse.


    


    —Es que eso sí que no se le puede negar a Javier, que tiene muy buen olfato para estas cosas. Es un fastidio cuando alguien llega a decirte “te lo dije”, pero lo malo es que parece que te lo dijo y que no se equivocó.


    


    Me sentía derrotada, totalmente derrotada. Después de que me hubiera “curado” el corazón, Adonis me lo había partido de nuevo, como en la célebre canción de Alejandro Sanz, la de “Corazón partío”.


    


    Al menos me sentía arropada por mis dos amigos, no hay mal que por bien no venga y la presencia de ambos me había servido para desenmascarar a ese tipo que decía quererme y que en realidad debía ser un pervertido o al saber Dios qué.


    


    Mientras seguíamos charlando, observé algo que no me gustaba y que ya había hablado en más de una ocasión con Lucas. A mi vecino y amigo lo quería con toda mi alma, pero a menudo lo sorprendía apartando el móvil en cuanto cualquiera de nosotros estaba cerca. Para mí que el muy ladrón se traía algo entre manos con alguien y no nos había dicho ni mu, precisamente por no tener que dar explicaciones como un memo si luego la cosa no salía bien.


    


    En el fondo, por mucho coraje que me diese que no compartiera conmigo ese tipo de información, debía reconocer que era bastante más inteligente. Además, que él tenía derecho a hacer lo que le viniese en gana y punto redondo, tampoco había más.


    


    Yo le deseaba lo mejor, que encontrase a un compañero de vida y le sonreí, tratando de borrar mis lágrimas con el dorso de mi mano.


    


    —¿Y esto a qué viene? ¿Ya se te va pasando la pena, tontuela? Anda que no has vivido una experiencia chula de todos modos, ven aquí que te achucho un poquito.


    


    —Yo también te voy a achuchar un poco—Marta se levantó, que esa enseguida se ponía pelusona, y también se vino hacia mí, fundiéndonos los tres en un fuerte abrazo.


    


    Después, Lucas se quedó sentado a mi lado y traté de hablar con él, pues cuanto más me distrajese y me olvidase del trance por el que estaba pasando, mejor.


    


    —Tú te traes algo entre manos, bribón. Mucho jugar al despiste con lo del guardaespaldas y todo lo que quieras, pero tú tienes algo por ahí.


    


    —Mira que sois las mujeres, no sé para qué tengo amigas, siempre termináis descubriéndolo todo. Además, que no es nada importante y que ahora no quiero hablar de eso.


    


    —Eso es porque piensas que me pondré peor y no, que a mí no me haya salido no quiere decir que no te vaya a salir a ti. Algún tío habrá que merezca la pena, aunque, con mi suerte, seguro que será gay.


    


    —Bonita, si a mí me gustara el pescado, te garantizo que no te escapabas viva, pero no lo puedo remediar, la cabra tira al monte y a mí me gusta mucho una buena carne en barra.


    


    A pesar de la pena que tenía, me hizo reír el muy condenado. Tenerlos a ellos como amigos era lo mejor que podía pasarme en unos momentos en los que sentía que mi vida amorosa volvía a hacerse trizas, que mi corazón estallaba y no de pasión precisamente, sino de una honda pena que estaba por acabar con mi historial sentimental, tal como yo lo había construido hasta entonces, ya que a partir de ese momento le dije a los chicos un “ya no confío en ningún hombre” que sonaba a derrota.
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    Javier llegó a casa al día siguiente con Paula y me encontró hecha un mar de lágrimas…


    


    Llevaba toda la noche llorando, no me fue posible conciliar el sueño ni un momento, todo me seguía doliendo demasiado.


    


    —Ey, ey, ¿qué ha sucedido? —Me pasó la mano por encima del hombro y me reconfortó.


    


    Le hice una señal para que saliera al jardín, no quería que la niña, que acababa de entrar en su dormitorio, se enterase de nada.


    


    —Es que tenías razón con lo de Adonis, no era trigo limpio. Y estoy asustada, estoy muy asustada, Javier—Me eché a llorar sobre su hombro y él se quedó estupefacto.


    


    —¿Te ha hecho algo? Porque te prometo que, si es así, me las va a pagar y todas juntas. Yo te quiero todavía demasiado, siento mucho por ti y no pienso permitirle a ese tipo ni a ningún otro que…


    


    —Javier, lo que necesito es que me escuches, no que compitas con nadie para ver quién la tiene más larga, ¿me estoy explicando?


    


    —Sí, tienes toda la razón, te pido por favor que me disculpes. De hecho, debí tirarme antes a la piscina, yo estaba seguro de que era él.


    


    —¿Quién era él? ¿Me estás queriendo decir algo?


    


    —El timador que la policía lleva tiempo queriendo acorralar, al que todavía no le hemos podido echar el guante. Ya ha actuado por diversas redes sociales y Apps de ligue, con mujeres de distintos países, hasta la prensa está deseando ponerle cara y me temo mucho que has ido a topar con él.


    


    —Javier, me estoy acojonando, ¿de qué me hablas?


    


    —De que tu Adonis, que además no se llama así, es un timador profesional, ¿a que a estas alturas ya ha intentado que inviertas en su negocio?


    


    —Pues sí, lo ha hecho—Sentí un intenso calor en la cara, debí ponerme de un rojo amapola que no fuera ni medio normal.


    


    —¿Y has caído en su juego? Dime que no lo has hecho o tu patrimonio estará en peligro.


    


    —No, no he hecho nada, pero es que tampoco lo entiendo, ¿cómo va a tratar de timarme a mí? El salón de belleza va bien, pero yo no tengo ninguna cantidad desorbitada de dinero ni mucho menos, solo unos ahorros.


    


    —Unos ahorros que te sacaría y que, sumados a los de otras, le dan para vivir como un marajá, para alquilar jets privados que no son suyos y para hacer lo mismo con mansiones con las que encandilar al personal. Los investigadores estiman que, entre pitos y flautas, llega a timar cientos de miles de euros a mujeres a lo largo del año.


    


    —¿Cientos de miles de euros? ¿Es un timador? —Yo sentía que las preguntas se agolpaban en mi mente. Eso no podía tener sentido, es que no podía tenerlo.


    


    —Javier, te estás colando, lo que yo tengo contra Adonis son unas grabaciones privadas que filmó sin mi permiso, algo que me parece imperdonable, pero de ahí a que sea el estafador del siglo…


    


    —No sabes de lo que hablas, ese tipo es frío y peligroso. Tras su imagen de dulce y enamoradizo, se esconde un depredador capaz de destrozar a cualquier mujer. Lo normal sería que le hubieras dado todos tus ahorros y que él te dijera que los había multiplicado por mucho, luego te convencería para que hicieras lo mismo con todos los de tu entorno y le entregaras también el dinero, así os haría ricos a todos y como él supuestamente lo es, pues nada, solo pensaríais que nadie mueve el dinero como él y que había verdad en toda esa farsa.


    


    —Y cuando nos quisiéramos dar cuenta, habría volado con todo nuestro dinero, es un tipo sin escrúpulos.


    


    —Correcto, eso es, un tipo sin escrúpulos que siempre tiene un plan B, el de filmar los encuentros sexuales con sus víctimas para que, en el caso de que no accedan a entregarle el dinero, chantajearlas. Él tiene que amortizar cada uno de sus romances por las buenas o por las malas, de eso no te quepa ninguna duda.


    


    —¡Maldito malnacido! Por eso me grabó y ahora esas cintas andan por ahí, igual las mueve por Internet o igual…


    


    —Yo me ocuparé de él, te prometo que no hará nada y que tu intimidad quedará salvaguardada. Eres la madre de mi hija y fuiste mi mujer durante años, te prometo que no se saldrá con la suya.


    


    Había mucha rabia en los ojos de Javier y es que no se hacía con una mujer lo que Adonis había hecho. Y lo peor fue que yo me había enamorado de él como una idiota, ¿cómo era posible? Cielos, si se presentó ante mí siendo todavía un desconocido, ¿cómo pude confiar ciegamente en él?


    


    Javier trató de que me sintiera mejor por activa y por pasiva.


    


    —Es un timador profesional, Nala, sabe cómo hacer las cosas. Lleva muchos años con estos temas, esquivando la justicia de varios países, aunque ahora te prometo que caerá, es que te lo prometo. No pienso consentir que siga jugando con otras mujeres como lo ha hecho contigo y lo que es peor, como lo ha hecho con nuestra niña.


    


    —Javier, yo solo puedo decirte que lo siento…


    


    Nunca me había sentido tan avergonzada como en el momento en el que él pronunció esas palabras que incluían a nuestra querida pequeña. Por mucho que me disgustase, yo la había metido en el ajo y la llevé a casa de un hombre peligroso que quizás podría haberle hecho daño a Paula.


    


    No me lo podía perdonar, ¿cómo fui tan imbécil de creerme a pies juntillas todas las patrañas que quiso contarme? Pues supongo que porque lo tenía todo perfectamente orquestado para que todos los peces picaran el anzuelo.


    


    Lloré lo más grande en el hombro de Javier. Llevaba un tiempo con un timador y con un extorsionador que a punto estuvo de desplumarme, dejándome sin el fruto de mi trabajo y sin ese dinerito que, como si fuera una hormiguita, yo iba ahorrando para que a mi niña y a mí no nos faltase de nada. No como a él, que le faltaba un corazón…


    


    Comencé a odiarlo con todas mis fuerzas y de ese odio saqué fuerzas para continuar con mi vida. Cada vez que dudaba si lo conseguiría, miraba a mi hija y me decía a mí misma que yo era mucho más fuerte que un timador de corazones, que un timador de pacotilla que detestaba más por momentos.
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    Con el paso de las semanas las aguas fueron volviendo a su cauce…


    


    No quiero decir con esto que el corazón dejara de dolerme, aunque al menos traté de que el día a día amortiguara el dolor.


    


    El curso había comenzado y la vida en Santander fue volviendo paulatinamente a esa normalidad que situaba en el día a día a mi hija en las aulas y a mí en mi trabajo, donde seguía currando codo a codo con mi querida Marta.


    


    Aquel martes ambas estábamos almorzando en el restaurante en el que solíamos hacerlo a menudo, al lado del salón de belleza, cuando abrí una App que poco tenía que ver con los asuntos del corazón; la de mi banco.


    


    Fue entonces cuando di un enorme grito y Marta retrocedió con silla y todo.


    


    —¿Qué pasa? Por el amor de Dios, niña, contigo es que no gana una para sustos, ¿qué ocurre ahora? ¿Tanto han subido las comisiones?


    


    —No es eso, petarda, es que tengo mucho más dinero en la cuenta, muchísimo más, yo qué sé, cinco veces más, tiene que tratarse de un error.


    


    —¿Tienes mogollón de dinero de más en la cuenta y te asustas? Yo me iría del tirón de compras y aquí paz y después gloria. Hasta un coche me compraba, palabrita.


    


    —Tú siempre tan previsora y todo para que mañana te dijeran que es una equivocación y que has de devolverlo todo.


    


    —Devolvería lo que me quedara. Y si no, que ellos no se equivocasen, que no se puede jugar así con las ilusiones de la gente.


    


    —Calla, calla, se trata de un error como otro cualquiera. Te va a tocar quedarte sola un rato, esta tarde abre mi oficina, mira tú por dónde y me voy yo a que me aclaren esto.


    


    Comí con ciertos nervios porque no estaba una acostumbrada a ver su cuenta así de “adornada”, si bien yo sabía que ese dinero no era mío. Con esa idea me dirigí a mi sucursal bancaria a hablar con José Miguel, mi gestor.


    


    —¿Y bien? ¿Cuánto tardarás en borrar de un plumazo de mi cuenta este regalito de Reyes adelantado?


    


    —Nada, Nala, este dinero es tuyo, te ha llegado por transferencia hace unos días, lo que ocurre es que no consultaste la cuenta hasta hoy.


    


    —Me ha llegado, ¿de dónde? ¿Qué me estás queriendo decir?


    


    —Te miro el remitente, es un tal Adonis…


    


    A punto estuve de caerme de la silla, directamente y de espaldas, ¿qué clase de timador ingresaba una alta suma de dinero en la cuenta de su ex? Algo no casaba…


    


    Salí con la cabeza a pájaros de aquella sucursal bancaria y traté de dar con Javier. Por desgracia, el padre de mi hija, quien se mostraba especialmente atento y cercano conmigo en los últimos tiempos, estaba de guardia y no pudo descolgar el teléfono.


    


    No voy a negar que, en aquellas semanas, se me llegó a pasar por la cabeza el volver con él. Quién mejor que el padre de mi hija, quien seguía demostrándome día a día su arrepentimiento, para rehacer mi vida…


    


    Vale, igual soy incongruente porque prometí que no volvería a confiar en ningún hombre y, no obstante, me había rondado la mente. Supongo que la soledad, al no ser elegida por mi parte, me pesaba demasiado. Y supongo también que Javier iba ganando puntos por día que pasaba, de modo que sentí mucho no poder dar con él.


    


    En su lugar, me dirigí a casa de Lucas. Marta seguía trabajando y yo, que no salía de mi asombro, me tomé unilateralmente la tarde libre, así que me fui a recabar la opinión de mi petardo favorito.


    


    Lucas tampoco podía entender nada de lo sucedido.


    


    —Que me aspen, chica, esto debe tener algún tipo de explicación.


    


    —El gestor me ha dicho que en el concepto de la transferencia aparece un “Lo que yo invertí en tu nombre”, ¿puedes comprenderlo?


    


    —No, parece que fuera una broma macabra, no sé, a mí todo esto me está dando hasta yuyu, bonita.


    


    —Pues a mí lo que me está dando es un dolor de cabeza de no te menees, ¿tendrás alguna pastilla? —le pregunté.


    


    —Sí, en mi dormitorio, ahora voy a por ella.


    


    —No te preocupes, termina con eso, que voy yo.


    


    Lucas era aficionado a la jardinería y estaba podando una planta, por lo que tenía las manos sucias. De inmediato, entré en su dormitorio y fue entonces, justo después de coger la pastilla, cuando reparé en un pequeño artefacto, también al lado de un elemento decorativo que…


    


    Las piernas me temblaron, ya que la reconocí al instante; era una cámara idéntica a la que encontramos en el dormitorio de Adonis.


    


    Justo estaba dando un par de pasos hacia atrás junto él entró en el dormitorio con cara de muerto. Sin duda que se había percatado del fallo y que vendría rezando para que yo no me diese cuenta. Craso error, yo ya lo había visto y mi cabeza hervía en ese instante.


    


    —No saques conclusiones, te lo pido por favor—me dijo en cuanto observó el terror en mis ojos.


    


    —La cámara, la puñetera cámara la pusiste tú… Adonis no sabía nada de eso, cabrón, fuiste tú.


    


    Todas las piezas me encajaban, no era un timador, por eso me había ingresado el dinero, por eso había invertido el suyo por mí, dándome las ganancias, por eso se mostró tan sorprendido cuando vio aquella cámara y la grabación. Todo lo había orquestado Lucas, ¿mi Lucas?


    


    —¿Por qué? —le pregunté con las lágrimas saliendo a borbotones de mis ojos.


    


    —Porque no tengo una aventura, como tú crees, sino un montón de acreedores; me metí en deudas de juego y necesitaba dinero para salir de ellas.


    


    —¿Y pretendías chantajear a Adonis? Miserable, ¿cómo pensabas ganar ese dinero?


    


    —No fue necesario, Javier me pagó porque le diera toda la información sobre los pasos de Adonis y porque colocase la cámara. Fue muy generoso, creo que ha recibido una herencia y lo único que deseaba era recuperarte.


    


    —Maldito seas, por eso sabía que él me había planteado invertir en su negocio, por eso lo sabía todo.


    


    —Lo siento Nala, lo siento mucho, esa gente no se anda con chiquitas, vendría a por mí, tú no lo entiendes.


    


    —Sí lo entiendo, Lucas. Creí que era Adonis quien no tenía escrúpulos y me equivoqué, sois Javier y tú. Los dos hombres que me habéis estado “ayudando”, en realidad solo me hundíais sin posibilidad de que saliera a flote, dejando atrás al único hombre que sí que me ha amado de verdad, porque Adonis me amó de verdad.


    


    Conforme iba hablando en pasado, tenía la sensación de que debía hacer saltar toda aquella mierda en mil pedazos y correr a recuperarlo. Adonis seguía preocupándose por mí, aun cuando yo lo amenacé con pedir una orden de alejamiento de él, aun cuando no quise volver a hablar con él, aunque cuando maldije a todas las horas su nombre…


  




  

    Capítulo 33


    

      

    


    


    Solo tuve que escribirle y él me contestó ipso facto. Adonis esperaba como agua de mayo que yo reaccionase y buscaba un perdón que no procedía, puesto que solo me había hecho bien.


    


    Resultó estar en Austria aquel martes en el que nuestra vida podría cambiar para siempre y, a pesar de que yo me ofrecí a volar junto a él, fue él quien aterrizó en Santander unas horas después.


    


    Para ese momento, yo ya había reunido las fuerzas necesarias para hablar con Javier y demostrarle cuánto le detestaba. Le prometí que no lo denunciaría de momento por ser el padre de mi hija pero que, tan pronto como viera un movimiento en falso por su parte, tendría un pie en la cárcel y su carrera como policía quedaría finiquitada.


    


    Nada de la amargura que aquello me produjo se reflejaba en mi rostro cuando fui al aeropuerto a recibir a mi amor. Imposible aguantarme las ganas, dejé a mi Paula con Marta y me fui a darle la bienvenida a ese supuesto timador… un timador de corazones que se había hecho con el mío desde el minuto cero.


    


    Nunca olvidaré la alegría con la que se bajó de aquel jet ni la forma en la que me tomó en brazos, nunca olvidaré su alegría ni como, entre lágrimas, me confesó que se sentía el hombre más afortunado del mundo solo por haber logrado mi perdón.


    


    —¿Mi perdón? Soy yo quien debería pedirte perdón, no debí dudar de ti, amor mío.


    


    —¿Cómo lo has sabido? ¿Cómo has podido darte cuenta? Yo jamás te grabé, yo…


    


    —Me dijeron que eras un timador, un timador de corazones, que todo lo habías hecho para quedarte con lo poco que tenía, que no eras rico de verdad, que vivías de timar a las mujeres… Y supe que no cuando me llegó ese dinero, pero es que además descubrí una cámara idéntica a la de tu dormitorio en el de Lucas, por lo visto a él sí que le gusta grabar sus encuentros sexuales.


    


    —¿Lucas está detrás de todo esto? ¿Ha sido él?


    


    —Lucas instado por Javier, mi ex es quien lo ha orquestado todo.


    


    —Javier quería recuperarte a cualquier precio…


    


    —Y ahora sí que me ha perdido para siempre. Y tú me has ganado, si es que aun quieres el premio, porque vaya premio que soy—Puse cara de puchero.


    


    —¿El que me haya faltado el tiempo para venir no te contesta a eso? Di tú que llevo mucho soñando con que esto llegase, con que me dijeses que sabías que todo era un error…


    


    —Y di tú que yo soñaba con que lo fuese. Sin embargo, me despertaba y me daba de bruces con la cruda realidad.


    


    —Te prometo que no dejaré que nadie vuelva a separarnos, te lo prometo…


    


    —Yo sí que te lo prometo. No sé cómo, pero quiero recuperarte, quiero que todo vuelva a ser como antes.


    


    —De eso nada, ahora será mucho mejor. Palabra que no sé cómo me lo montaré para poder tener un matrimonio como el de cualquier persona, pero lo haré.


    


    —¿Un matrimonio? ¿De qué me estás hablando, loquillo? Si apenas me conoces…


    


    —Te conozco lo suficiente como para saber que te necesito en mi vida.


    


    —Si no te he dado más que sobresaltos, ¿tú sabes lo que estás diciendo?


    


    —Será que sin esos sobresaltos la vida no tiene sentido para mí, será que no quiero que me faltes ni un solo día, será que quiero que seas mi mujer por encima de todas las cosas.


    


    Javier no hincó rodilla en su día, pero Adonis sí que lo hizo y en plena pista del aeropuerto. Por Dios que yo no podía imaginar nada más espontáneo, original y romántico.


    


    En ese momento mis ojos se llenaron de lágrimas, si bien hacía todo lo posible por ir borrándolas rápidamente, ya que solo quería que ese instante quedase grabado en mis retinas y no podía hacerlo con las lágrimas saliendo de ellos como si se tratase de un par de cascadas.


    


    ¿Casarme con alguien a quien había conocido pocos meses antes? Sé que puede sonar a locura, aunque para mí la verdadera locura habría sido perder la oportunidad de aceptar esa apresurada promesa de matrimonio que me hacía mucho más feliz de lo que hubiera podido siquiera llegar a imaginar.


    


    Recuerdo que Adonis también lloró cuando, sin que la voz me saliera apenas del cuerpo, le solté allí mismo un “sí, quiero” como si el que se da en el mismísimo altar fuera. Recuerdo que esas lágrimas suyas fueron de total felicidad y recuerdo también que pensé que no habría ningún tipo de fuerza capaz de volver a separar los caminos de ambos, que aquel día se unían en la pista de un aeropuerto.


    


    Recuerdo que aquella noche hicimos el amor como si no hubiera más ocasión, como si nunca, como si nadie, como si nada, como si jamás, como si siempre, como si no existiéramos más que nosotros. Recuerdo que aquella noche comencé a amarlo todavía más.


    


  




  

    Epílogo


    

      

    


    


    Cinco años después…


    


    Llegábamos a Nueva York y era todo un sueño. Triunfar en los negocios siempre lo era y si a eso le sumábamos que teníamos una pandilla de enanos de lo más simpática, nada más podíamos pedirle a la vida.


    


    Sí, a nuestra Paula, en aquellos cinco años, le añadimos a los mellizos Mateo y Olivia, más al pequeño Samuel, que fue el último en llegar y que contaba con apenas un año de vida.


    


    Los niños los teníamos de todas las edades, como se puede comprobar, si bien eso no nos amilanaba en absoluto. La que habíamos formado era una familia todoterreno que no le temía a nada así que, aunque el cuartel general lo teníamos en Santander, a poco que llegaban las vacaciones, ya estábamos volando de un lugar a otro del mundo.


    


    Viajar con Adonis, quien había moderado mucho sus movimientos para poder estar en familia, era todo un placer. Y si a eso le sumábamos también  que en aquel viaje a Nueva York venía mi socia porque ambas habíamos expandido hasta la ciudad de los rascacielos nuestra franquicia de salones de belleza, mejor que mejor.


    


    Dicen que cuando alguien te suma, ahí es. Adonis tendría mucho dinero, pero ningún afán de estar por encima de mí, de modo que desde el principio me ayudó… Primero con aquel dinerito que invirtió por mí y luego ayudándome a hacer de aquel, bastante más.


    


    Con todo lo que iba recaudando, yo tenía las miras de hacer de nuestro negocio una franquicia que pronto vio la luz y que se extendió por distintos lugares no solo de España y de Europa, sino que llegó hasta Nueva York.


    


    Lejos de estar celoso de mi éxito, Adonis cada día se mostraba mucho más orgulloso de mí y de la empresaria en la que me había convertido. También Marta se benefició de todo aquello y de lo que no fue aquello porque para nuestra sorpresa, el precioso día en el que mi marido y yo nos casamos, ella acabó, borracha como una cuba, en los brazos de Dardan. Y tanto la protegió aquel grandullón que no la dejó marcharse de su lado.


    


    Se ve que los cuentos con final feliz existen, porque tanto mi amiga como yo habíamos vivido uno, aunque ella todavía no tenía niños y yo iba camino de hacer una colección con todos los míos, el fruto de mi amor con el hombre que me seguía conquistando día a día.


    


    Mientras, mi Paula, que no podía ser más amorosa, seguía en sus trece de convertirse en una influencer y para ella que su llegada a Nueva York sería ese empujoncito que le hacía falta, como si a los doce años aquella señorita contara con nuestro beneplácito para sumergirse de lleno en ese mundo. Iba a ser que no, que todavía tendría que esperar un poco.


    


    Justo estábamos en plena apertura, las dos dando saltos de alegría, cuando fue Dardan quien nos pidió que le dejáramos decir unas palabras. Por amor, el guardaespaldas hasta se defendía ya en castellano, así que delante de cuantos allí nos congregábamos, muchos de ellos amigos nuestros, le soltó un…


    


    —Yo soy un hombre de pocas palabras, pero es que no necesito muchas para pedirte que te cases conmigo…


    


    Se quedó tan campante y luego las repitió en inglés, aunque todos habían entendido en qué consistía la petición, sobre todo cuando mi socia comenzó hasta a hiperventilar y tuvimos que echarle aire.


    


    —Ha hablado en público, ha hablado en público—nos comentaba con total sorpresa cuando lo cierto era que acababa de pedirle matrimonio.


    


    —Mujer, pero contéstale algo, que tienes al pobre ahí que le va a dar un yuyu—le comenté yo mientras le daba una palmada en la espalda que la hizo volver a caer en sus brazos, como ocurrió años atrás.


    


    Sin poder aguantar la emoción, ella le dijo que sí mientras mi Paula retransmitía en directo la pedida… Ella sabría a quién porque no tenía ningún canal de YouTube ni cuenta en ninguna red social… O eso nos creíamos nosotros, porque cuando quisimos darnos cuenta, resulta que la mocosa se las había ingeniado para abrirla sin que nos enterásemos.


    


    Allí el que no corría volaba y todos estábamos más a gusto que un arbusto. Y encima estrenábamos negocio en una ciudad de esas que no defrauda como es Nueva York. Adonis me miraba y no cabía en sí de gozo.


    


    —¿Te has dado cuenta en lo que te has convertido? —me preguntaba sin dejar de besarme.


    


    —En muchas cosas, pero, sobre todo, en tu mujer y en la madre de todos estos pitufos que me tienen de lo más atareada.


    


    Adoraba mi familia, adoraba mi trabajo y adoraba la mujer fuerte y segura en la que me había convertido. Y en eso tuvo mucho que ver la llegada de ese timador de corazones que no me timó, aunque sí se quedó con el mío.


    


    Echando la vista atrás, no hay un solo día que no me alegre de la decisión que tomé a la hora de unir mi vida a la de ese hombre íntegro, sincero, fiel e inteligente como pocos que se ha convertido en mi compañero de vida y en el padre de mis hijos. Y que se ha convertido también, por qué no decirlo, en ese amante ardiente que siempre está ideando para que la llama de la pasión entre ambos en lugar de decrecer crezca hasta límites desorbitados.


    


    Con Adonis me siento presa de la pasión y en esa prisión es en la que quiero vivir un día a día en el que cada vez me enamoro más de lo que fue, es y será… un supuesto timador de corazones que nada tiene que ver con un timo.


    


  



  
  

  
    Si te gustó mi libro, te espero en mis redes sociales:


    


    Instagram: @almafernandez.autora


    Facebook: Alma Fdez


    Amazon: relinks.me/AlmaFernandez


    Twitter: @ChicasTribu


    


    Con mucho cariño,


    Alma.
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